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LICENCIA
DEL ORDINARIO.

NOS el Lie. Don Joseph de 
Armendariz y Arbeloa, 

Abogado de los Reales Conse­
jos, y Teniente Vicario de esta 
Villa de Madrid , y fu Partido, 
&c. Por la presente, y por lo que 
áNos toca , damos licencia para 
que fe puedan imprimir , é im­
priman catorce quadernos, con­
tenidos baxo el titulo de Retiro 
de algunos dias para una persona del 
mundo, por el Señor Pedro Fran­
cisco Lafitau , Obispo de Siste- 
ron , traducido del Francés al 
Castellano por Don Pedro Anto­
nio de Tenzano y Sotomayor, 
Presbytero , mediante que de 
nuestra, orden han sido vistos, y 
reconocidos, y parece no con-



tienen cofa alguna opuesta á 
nuestra Santa Fe , y loables cos­
tumbres. Fecha en Madrid á vein­
te y quatro de Julio de mil sete­
cientos y sesenta.

Lic.Armendariz.

Por su mandado. 

Miguel Machín y Cajlillo.



LICENCIA
DEL CONSEJO.

DON Joseph Antonio de Yar- 
za, Secretario del Rey nueí- 

tro Señor, fu Escrivano de Ca­
mara mas antiguo, y de Govierno 
del Consejo : Certifico, que por 
los Señores de él fe ha concedido 
licencia á Don Pedro Antonio de 
Tenzano y Sotomayor , Presby­
tero , para que por una vez pue­
da imprimir , y vender un papel 
intitulado : Retiro de algunos dias 
para una persona del mundo 3 por el 
Rev. en Christo Pedro Francis­
co Lastran, Obispo de Sisteron, 
traducido del Francés al Castella­
no por dicho Don Pedro Antonio 
de Tenzano , con que la impref- 
íion íe haga en papel fino, buena 
estampa, y por el original que va

m-



rubricado , y firmado al fin de mi 
firma, y que antes que fe venda fe 
trayga al Consejo dicho papel im­
presso , junto con fu original, y 
Certificación del Corrector de es­
tar conformes, para que fe talle 
el precio á que fe ha de vender, 
guardando en la imprefsion lo 
dispuesto , y prevenido por las 
Leyes,y Pragmaticas de estos Rey- 
nos. Y para que conste lo firmé 
en Madrid a quince de Junio de 
mil setecientos sesenta y uno. D. 
Joícph Antonio de Yarza.
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DISCURSO PRIMERO

SOBRE EL RETIRO.
N todas las ocupaciones del ze-* 
lo nada conocemos mas fuerte, 
mas - enérgico, mas eficaz , que 
los exercicios del retiro. Este 

nos descubre todas nuestras obligaciones, to­
dos nuestros extravíos, toda la fealdad del 
vicio, toda la hermosura de la virtud, y 
todos los horrores de una desgraciada eter­
nidad.

Antes de entrar en el retiro, es muy 
impo’tante el comprehender bien lo grande 
de la acción que vamos á cxecutar , y qual 
es el modo de executarla bien. Quales foti 
las utilidades del retiro ? Esto es lo que exa­
minaremos en el primer punto de este di£ 

A cur-



s ' Retiro de algunos dias 
curio. Quites fon Los medios de prafticar bien 
él retiro ? Esto lo verémos en el segundo» 
Pidamos á Dios las luces que necesitamos 
para conocer tus intenciones sobre nosotros, 
y la gracia de corresponder a ellas,

PRIMER PUNTO.

Quales son las utilidades del retiro ?

Son: Meditar las verdades dé la Religión* 
Meditarlas con metbodo0 
Meditarlas con continuación.
Meditarlas en la soledad del retiro*

PRIMERA UTILIDAD,

Meditar las verdades i$ la Religión*

Es neceíTarío soponer desde luego , qutz 

en tanto vivimos bien, en quanto tenga» 
mos habitualmente presentes las verdades, 
que nos conducen á bien vivir. La causa de 
haver tan pocas personas, que le salven, di­
ce el Espíritu Santo , es, porque hay muy 
pocas que mediten las verdades de la sal-

vi*
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para una persona det mundo. K 
vacion. Dónde citan eú efecto los que me­
ditan , ó sepan meditar \ Bien lo sabéis: á lo 
menos en el mundo , á excepción de algunas 
almas eseogidas, que se ocupan con Dios en 
la Oración, las demás absolutamente no tie** 
nen uso de ella.

Pues esta es la grande Ciencia que Dios os 
enseñará por sí misino en el retiro. To (dice) 
llevare al alma a la soledad, y U hablare al co- 
lA^onsi) Para diíponeros á recibir fus divinas 
instrucciones, no me contentaré yo en estos 
diseursos con daros simplemente. la materia 
de vuestras meditaciones , yo las haré con 
ves. Al sin de cada Punto yo os sugeriré las 
reflexiones, que ellas deben hacer nacer en 
vuestro espíritu; Yo mezclaré en ellas los sen­
timientos, y los afectos, que deben producir 
en vuestro corazón , y yo añadiré á ellas las 
resoluciones prácticas que deben siempre ser 
el fruto. Quiera el Cielo inspirarme todo lo­
que de nosotros exige,

A % SE*
(0 V/t. L. tU4*



I ' Retiro de algunos dias 

. SEGUNDA UTILIDAD,

'Meditar las verdades de la Religión 
con methodo•

C^Uando fe meditan sin orden, y separad 
das las unas de las otras, á la verdad le 

experimenta que por si mismas ion siempre 
capaces de producir grandes bienes ; mas 
quando íe disponen , y colocan de modo, 
que la una corrobora á la otra , este en­
lace, y encadenamiento de unas con otras 
'les da la mayor eficacia sobre nuestros eso 
piritus, y* sobre nuestros corazones.

De esto podréis juzgar por el méthodo 
que vamos á íeguir en este retiro. Vosotros 
vais á ver de que manera el edificio de 
nuestra salvación puede elevarle como por 
grados hasta la mas alta perfección. Os ha- 
víais extraviado de vuestro ultimo sin : yo­
dara principio por revocaros á él. Es el pe­
cado el que os havia alejado : yo os re­
presentaré quan enorme es el pecado con­
siderado en sí misino, y yo os haré sensi­
bles todas fus confequencias; en la muerte

que
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para una persona del mundo. §
que por él hemos merecido; en la terri­
ble quema que de él hemos de dar en el 
Juicio Particular; en la confusión que por 
él tendremos en el Juicio Universal ;\y en 
los castigos del Infierno que él nos podría 
acarrear. Yo iré a inquietaros en vuestro pe­
cado por las miíinas razones, que vos creéis 
tener para tranquilizaros en él.

Para empeñaros á salir de él , yo os 
exortaré á bolveros á Dios por una since­
ra conversión. Y para esto yo os señalaré 
los medios en la confeísion de vuestros pe­
cados ; en la mudanza de vida, y de cos­
tumbres ; en el empleo del tiempo ; en el 
buen ufo de los bienes, y males de la vi­
da ; en una fidelidad inviolable para con 
Dios. Vos lo empezáis ya á experimentar. 
Qué dichosa conversión va á obrar en vos 
un plan tan methodic o, si ibis fiel á la gra­
cia ! Dignaos , Señor , de derramar sobre 

nosotros vuestras mas copiosas 
bendiciones»



§ Retiro de algunos dias

TERCERA UTILIDAD.

Meditar las verdades de la Reltgiú$ 
con continuación.

En qué consiste, que sintiéndonos algu­

nas veces tocados de Dios, no tacarnos or­
dinariamente fruto alguno ? Ninguno hay de 
nosotros, que, á lo menos alguna vez en 
so vida, no haya sido movido , 6 de al­
gún Sermón que ha estuchado, ó enterne­
cido de alguna lección espiritual que ha leí­
do , ó edificado de algunos grandes exem­
ples de piedad que hayan pastado á so vista, 
ó intimidado por los remordimientos de so 
conciencia , ó asostado sobre los peligros de 
so salvación. De dónde , pues, proviene, 
que todas estas ideas de conversión casi siem­
pre se han desvanecido al momento ? De 
que nosotros no hemos tenido cuidado de 
renovarlas en nuestro interior , ni las he­
mos dado lugar de echar en él hondas raí­
ces. De que en lugar de retirarnos á la so­
ledad para meditarlas despacio, nos hemos 
ido al punto a distraemos en el mundo,

don-
7



para una persona del mundo. f
donde ellas fe han disipado. De que por 
nuestra culpa ha venido á suceder á estos ra­
yos de luz , que Dios pufo presentes á nues­
tro espíritu, lo que á aquella precióla se­
milla de la divina palabra , de quien dice 
Christo: (í) Porque la sembraron en las ori­
llas de los caminos reales 9 la sisaron 9y en­
terraron los caminantes.

No sucede en el retiro. Es verdad que 
la gracia pastara muchas veces como un re­
lámpago ; mas á fuerza de reflexionar sobre 
las instrucciones, que nos dará , las inter­
naremos tar dentro de nuestros espíritus, 
que tendrán todo el tiempo de hacer las 
iris eficaces impresiones en nuestros Cora­
zones.

QUARTA UTILIDAD DEL RETIRO,

Meditar las verdades de U Religión 
en la soledad.

Quando en vos no huviera havido otro 

obstáculo á las operaciones de la gracia en 
A 4 lo

(i) Me# 8. v. í»



8 Retiro de algunos. dias > 

lo paífado, que el vivir habitualmente entre 
el ruido, y tumulto de} mundo debriais 
ha ver experimentado3 que (i) Dios no fe 
baila en la agitación , j turbulencia. Pero ha 
havido aun algo de mas funeílo para vos 
en la colusión que haveis tenido con los mun? 
danos. Entre ellos algunos os han inficio­
nado con fus consejos, y con íus exem­
ples. Oy dia, retirado de todo comercio 
con ellos 3 no tendréis nada que temer.

Entrando, pues, en la soledad , entráis 
en el lugar en que Dios acostumbra der­
ramar fus mas abundantes gracias. Adán fue 
inocente mientras estuvo solo. Moysés se 
retiró á la cumbre del monte , y defie allí 
salvó á so Pueblo. Jefa-Christo paísó los 
treinta primeros años de fu vida oculto , y 
deseonocido á los hombres: no empezó los 
trabajos de sil vida pública , sino es des­
pues del retiro de- quarenta dias. Para dar 
oídos al Sordo > se retira , y aparta de la 
turba. Para resucitar un muerto, hace reti­
rar todos los que están presentes. Para con­
vertir á la Samaritana 3 quiere estar solo cotí

ella*
ti) Z. Reg. Ut
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para una persona del mundo. 9 
ella. Para multiplicar los panes, entra en 
una vasta soledad. Qiiando hace oración, 
está siempre solo. Quando elige sus Apos­
tóles , él los lepara del resto de los hom­
bres. Quando los confirma -en gracia , ellos 
están recogidos en el Cenáculo.

O alma mia ! Podrás tu ahora estrañar, 
que el retiro haya hecho en todos tiempos 
grandes Santos ? Que en todas las Comuni­
dades , bien regladas, fe haga todos los años 
un retiro de algunos días? Que fe intro­
duzca este uíb , en quanto fea posible, en 
casi todas las Ciudades.:, y que algunas de 
ellas enteras saquen de él comunmente los 
ma' grandes frutos ?

Mas si el retiro encierra en si tan gran­
des biches , de qué provechos no fe privan 
aquellos que han tomado el partido de re­
nunciarle ? Juzguémoslo por esta parabola 
del Hijo de Dios. ,, Un hombre ( dice Je- 
,) fe Christo ) hizo un gran banquete : á la 
s) hora de él embió fu criado á decir á 
si ios combidados , que vinicflen , porque 
)) ya estaba todo preparado. Mas ellos tor 

marón el partido de efeuíárfe todos. El v uno dice: Yo he comprado una Granja,
vi



io Retiro de algunos días 
„ y he menester ir á verla. Yo me he es* 
,, fado, dice otro , y aísi no puedo ir, 
„ Dadnos por estufados , dixeron todos, 
„ Entonces el Señor enojado , dice á íii sier« 
„ vo; Yo te doy mi palabra , que ningü- 
„ no de estos hombres, que estaban com- 
,, bidados, participará jamás de mi ban~ 
,, quete*

Aun hoy dia no sucede afsi á muchos? 
Combidados todos á hacer, á lo menos una 
vez al año, algunos dias de retiro, no di­
ce el uno : yo tengo que hacer en el cam­
po , es menester atender á mi hacienda ? 
El otro no pretexta , b la circunstancia de 
tm pleyto, ó el menoscabo de talud , ó las 
incomodidades del tiempo > ó la neCeísidad 
que hay de fu presencia en fu propria ca­
fa , para tener alguna razón especiosa de no 
venir ? Y en realidad havrá por ventura 
uno solo de todos los que renuncian el re­
tiro , que no fea por no querer renunciar 
sil pecado ?

Pobres infelices! Si ellos supieran, que 
quizás está aligada íii salvación á un retiro, 
con qué ansias fe entregarían á él ? Por qué, 
pues, estos, y los otros , que en él fe hu-

vk>
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para una persona del mundo, ii 
Vieran convertido, no quieren aun pensar 
en él ? Por qué, aun entre aquellos que 
los emprenden , hay quien fe cania cleípues 
de haverlos comenzado ? O juicios de Dios, 
qué impenetrables que sois! mas al misino 
tiempo qué terribles!

REFLEXIONES.

FtJede fer que á este retiro esté aligada 

mi salvación. A lo menos es cierto , que 
Dios me llama á él con la mira de salvar­
me. El me llama por so misericordia, á pe­
lar de la inumcrable multitud de pecados, 
que yo he cometido. El me llama prefi­
riéndome á tantos otros , que , segun las 
apariencias, no le han ofendido tanto co­
mo yo. Si yo c!tuviera peligrosamente en­
fermo , no daría yo de mano á todo otro 
Cuidado para ocuparme únicamente en el de 
mi (alud \ Si algún interés de fortuna me 
llamaste, no dexaria yo al punto la Ciu­
dad , mi caía, mi familia , por ir pronta- 
men e, ó á seguir un pleyto, ó á tomar 
poiíesoor Je una quantiofa herencia ¿ Cómo, 
pues-,.podré y.o rehusar el tomar algunos

dias



l L Retiro de algunos dias 
dias para vacar al gran negocio de mí sal­
vación ? La salvación eterna de mi alma no 
vate incomparablemente mas para mi, que 
Ja salud de mi cuerpo, y que qualquier 
otro interés temporal, fea el que fuere ?

AFECTOS , Y RESOLUCIONES.

ÁH ! Señor , no fe dirá en adelante , que 

yo lo hago todo por los bienes tempora­
les , y nada hago por los eternos. Quan 
neceflario me es entrar dentro de mi mis­
mo para conocer el estado deplorable de 
.mi alma ! Si yo resisto aim, ó si dudo el 
rendirme á vuestra voz que me llama , (i) 
¡atraedme vos , arrastradme , forzad mi vo­
luntad á ceder libremente á los atractivos 
de vuestra gracia.

De mi parte , Señor , jo escuchare aten­
tamente todo quanto vos queráis hacerme en­
tender en mi coraron. (2) De ante-mano 
comprehendo , que no me hablareis sino 
de reconciliación con vos. Pero no soy yo 
sobradamente dichoso en que vos queráis 
, . aún
-. (1) .. Cant. i, 5. (2) Psalm. 84. 9.

/



para una persona• del mundo. 13
sun recibirme en vuestra amistad! Yo os 
lo pido Dios mió ! Y entrando yo en el 
retiro es con una firme resolución de ha­
cer , de padecer, de emprender todo quan­
to íea neceífario para obtenerla,

SEGUNDO PUNTO.

Quales fon los medios de hacer bien el retiro?

Son: El entrar en el retiro con la resolución 
de hacerla, como fi buvkra de ser el ul­
timo de nuejira vida.

J¿1 no salir del retiro fin haver enteramente 
puesto en orden todo lo que hay de de- 
sinuoso en nuestra vida.

PRIMER. MEDIO.

Entrar en el retiro con la disposición de ha« 
cerle, como si buviera de ser el ultimo de 

nuestra vida.

Es, pues, necefíaria en el corazón una 

determinación entera de emplear bien estos 
dias sintos. Si no entráis en el retiro ? fino

COR



14 Retiro de algunos di as 
con una voluntad débil, y vacilante, ncs 
esperéis de él fruto alguno. El punto ca­
pital consiste en comenzar esta grande ac­
ción con una reíblucion firme, y animóla 
de hacer todo quanto Dios pidieíle de no­
sotros. Y me atrevo a decir, que de seme­
jante disposición del corazón depende en gran 
parte para cada uno de nosotros el fucestb 
de la empresta.

En el curso de los exercicios de pie­
dad , que son proprios del retiro , debeis 
practicarlos todos con una puntualidad es­
crupulosa. Omitir una sola meditación , fe- 
xía interrumpir la serie, y quitarles so efi­
cacia. Omitir una sola meditación , feria 
faltar á la fidelidad con Dios , y vuestra 
fidelidad debe ser entera , si queréis que 
Dios derrame sobre vos sos bendiciones. En 
vuestra cafa es necessario renunciar todo cui­
dado domestico, que no fea absolutamente 
indispensable. En ella no debeis ocuparos, 
sino en rumiar en vuestro espíritu las ver­
dades que havreis meditado. Es necessario 
en este santo tiempo, por un espirita dr 
penitencia hacer que vuestra mesa fea ma$ 
parca, y frugal que lo acostumbrado i or*

7



para una persona del mundo. 15
rienar limosnas mas abundantes a vuestras 
puertas 3 absteneros de todas visitas, de to­
do pasto , de toda diversión ; pastar estos 
tantos dias en el recogimiento , en el silen­
cio, en una lauta conversación con Dios» 
A este precio os atrahereis las mas abua^ 
dantes gracias sobre vosotros.

Hacerlo de otra fuerte stria exponeros 
á perder el fruto del ultimo retiro que 
quizás haréis en vuestra vida. Para compre­
hendet las razones que hay ele temerlo* 
acordaos de la parabola de la higuera esté­
ril. „ Un hombre ( dice Jcfu-Christo ) ha- 
A, via plantado una higuera en fu viña; vi- 
n no á busoar el fruto , y no le halló. Di- 

A ole al Viñador : ya veis que ha tres 
-i años que vengo á busoar el fruto de ella 
„ higuera, y no lo encuentro. Cortadla» 
„ Para qué ocupa la tierra ? Señor ( reP 
-i pondió el Viñador ) dexadla aún este año» 

yo la cabaré al rededor, yo la cultiva^ 
3, re mas, y si despues de nuevos cuidar 
i, dos no lleva fruto , la podéis cortar.

Comprehendeis yá la aplicación ? Porque 
«st% árbol no producía fruto alguno , quis* 
K9 Jsfu-Chtiste que le corten. Qué no ds-

he



i6 Retiro>. de álgüms dias
ho yo , pues, temer ; yo, que no produzco 
fino malos frutos \ Porque deípues de so­
los tres años aquel árbol era inútil sobre la 
tierra, Jefu-Christo le destierra al fuego. Qué 
no debo yo, pues, recelar; yo, que en tantos 
años, no contento con no hacer bien algu­
no en el mundo, no contento tampoco con 
hacer mal , soy causa también que tantos 
otros so inficionen con mi exemplo ?

El Viñador pide un^año mas para que 
la higuera fructifique. Quién sobe si la Virgen 
Sandísima, si mi Angel de Guarda , si el 
Santo de mi nombre , si los Santos Protec­
tores que yo tengo en el Cielo , si algún 
pariente, un mozo que tengo en mi fami­
lia, si algún alma sonta que hay en esta 
Villa, no ha obtepido de Dios oy para 
mi la misma gracia \ Quién sobe, si á no 
ha verme dado semejantes interceífores, no 
havria yo ya sido arrebatado de este mun­
do , y arrojado á las llamas eternas ? Mas: 
quién sobe, si este retiro será la ultima prue­
ba que Dios me concede, y si acaso, que 
yo no me- aproveche de ella para conver­
tirme , él no dirá dentro de un año , * de 
un mes a y quizás de algunos dias, queso

cois
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para una persona del mundo, 17
Corté cite mal árbol ? Por qué se le ha de 
dexar que ocupe mas largo tiempo sobre 
la tierra el lugar que otro ocuparla mas util­
mente ? Ay i íi alguno de nosotros supie­
ra que era este el ultimo año de fu vida, 
con qué fervor haría él este retiro ? Hagá­
mosle , pues, ahora, como íi huvieramos 
de morir poco despues de haverle hecho.

SEGUNDO MEDIO PARA HACER 
bien el retiro.

Es no salir de él fin haver ordenado tod& 
quanto hay defectuoso en nuefira vida.

1? Ara esto es neceífario hacer dos colas : la 

una , corregir lo pastado ; la otra , arreglar 
lo futuro. Por lo tocante á lo pastado no hay 
nada en vuestra conciencia , que os haga re­
celar á temer una mala muerte, si huvierais 
de morir en este punto ? Quál , pues, es la 
causa de que actualmente vos no os halláis 
en estado de comparecer delante de Dios ? 
Son algunas murmuraciones , cuyos daños no 
haveis bien reparado , ó algunas restituciones 
que no haveis hecho ? Son algunas comuni- 

B



1$ Retiro de algunos dias 
cationes peligrosas, que no haveis del ro­
do abandonado ? Son algunas costumbres vi­
ciólas , que no haveis enteramente ddárray- 
gado? Veis aqui lo que os importa acla­
rar sobre todo para remediarlo sin dilaebti» 

Otra diícuísion bien importante hay que 
hacer en este retiro: y es, examinar con di­
ligencia , si os halláis en obligación de ha­
cer una Confefsion general de toda vuestra 
vida, ó á lo menos de revalidar vuestras 
Confessiones pastadas de algún tiempo á est* 
parte? Veis aqui lo que lo decidirá.

Haveis en alguna de vuestras Confeísio-» 
nes pastadas faltado a tener un verdadero 
dolor de vuestros pecados, ó una volun­
tad firme , y sincera de no boiver á ellos? 
En alguna de vuestras Confessiones pastadas 
teníais odio , ó resentimiento contra algu­
no ? Haviais tomado , ó retenido los bienes 
ágenos sin haverlos restituido, ó á lo me­
nos fin estar firme en el proposito de res­
tituirlos ? Estabais en la costumbre de al­
gún pecado mortal, ó en la ocasión proxi­
ma de él? En alguna de vuestras Confes­
siones pastadas haviais olvidado el declarar 
algún pecado mortal por falta de examen?

o
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para una persona del mundo, 
p acaíb haveis callado , ó disfrazado algu­
no por vergüenza ? En todos ellos diferen­
tes caíbs citáis obligado á revalidar vuefe 
tras Confessiones en la primera. Confeísion» 

Desde quaiquicr tiempo , pues, debéis, 
revalidar vuestras Confessiones palladas ? Defe 
de aquella Confeísion en que os hicisteis 
culpable la primera vez de alguno de estos 
sacrilegios , que yo acabo de insinuar. Y 
por qué es esto ? Porque siendo nula aque^ 
lia antigua Confeísion , por las malas dis­
posiciones con que llegasteis á ella, no pin 
disteis en ella fer ablúe to de vuestros pe­
cados. Porque estos mismos pecados , no 
ha viendo sido perdonados entonces, subí i fe 
ten oy , y subsistirán siempre hasta que feati 
debidamente confessados. Porque todas las 
Coníefsiones hechas deíde entonces, en que 
no os haveis aculado de estos antiguos pe­
cados, fon otros nuevos pecados de que 
debéis aculáios ahora. . ,

Aprovechaos, pues ? de este Retiro pa­
ra pediros deíde luego á vos mismo , y dar 
despues a un Confe ñor la misma quenta 
de esta vnestra vida, que algún dia daréis, 
á Dios. Es neceífeario , que la Confeísion á 

B z que
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que vais á disponeros, sea tal - que del3a 
ella podáis contar en adelante sin escrupu- 
lo de lo paíTado.

Yo he dicho también, que para ponei 
orden á lo que hay de defectuoso en vues­
tra vida, es necessario arreglar lo por ve­
nir. En la quema que os haveis tomada 
de toda vuestra vida , os havrá sido fácil 
de descubrir, quál es en vos la paísion domi­
nante? Es decir: qual es aquella paísion, 
á que sois mas inclinado: aquella que os 
combate mas frequente, y mas vivamen­
te : aquella á que vos resistís menos, y qu<3 
os hace cometer mayores faltas. Pues con­
tra essa es contra la que debeis tomar las 
mayores precauciones. Es la paísion de los 
placeres á la que os scntis inclinado ? Es 
necessario preveniros contra sos alhagos, 
huyendo las ocasiones, refrenando, y mor­
tificando los sentidos, orando , y ayunan­
do. Es la paísion al interés la que mas os 
cautiva? Procurad vencerla deíasiendoos de 
todos los bienes, que no sean legítimamen­
te adquiridos, pagando exactamente á vues­
tros acrehedores, y haciendo fácilmente 
abundantes limosnas.

En
y
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para una persona del mundo* 2 i 
En qualquier Plan de vida que podáis 

formar el articulo, que me parece conveni­
ros mas, y que es proprio de todos los 
Hitados, es hacer una resolución firme, y 
eficáz de tomar inviolablemente un quarto 
de hora todos los dias para prepararos a 
la muerte ; y en él preguntaros á vos m¡fi­
mo : Si yo huviera de morir ahora , qué 
es lo que me daría pena ? Y remediarlo 
al instante. Por este medio os conservareis 
siempre en estado de poder comparecer de­
lante de Dios. Y esta sola disposición in­
cluye en un sentido todas las otras. Por 
otra parte un quarto de hora es cola tan 
poca, que no hay persona que no pueda 
cada dia tomarle sin hacer falta á sos ocu­
paciones. Todo consiste en tener una gran 
fidelidad en formar, y mantener la tal re­
solución.

Preguntareis ahora , si , sin embargo de 
Ja muchedumbre de vuestros pecados, hay 
lugar de esperar, que con la gracia del Se­
ñor podréis en este Retiro entablar una vi­
da nueva a fus divinos ojos ? A esta prej 

gunta , yo me siento , como en otro tiem­
po el Profeta Ezequiel, como transportado 

Lz á
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a la vista de un monton de hueflbs \ que 
ya ni tienen movimiento , ni vida * y me 
parece que Dios me hace esta pregunta : (i) 
Crees tú que los residuos de esos inanimados 
Cadáveres bolvera'n d la vida* Putas né vi^ 
íent offa ifia ? En el instante mismo arror­
ró Dios un solo soplo de fu vocá sobre to­
dos aquellos hueísos dispersos , dice el Pro­
feta , y al punto los vi reunirse los unos á 
los otros 5 tomar la misma figura > que ellos 
tenían en otro tiempo , llenarse de jugo, re­
vestirse de so primera carne, y resucitar en 
hombres vivientes: (2) & vixerunt.

Tal es la esperanza que Dios oy me 
comunica. Yo sopongo, que entre los que 
entran en el Retiro , hay muchos que están 
muertos á la vida de la gracia. Es cons­
tante , que en este estado de pecado, ellos 
son delante de Dios como cadáveres despo­
jados de todo. No obstante esto, hay apa- 
vencía, que durante este Retiro bolveran a 
revivir en los ojos de Dios. Putas né vivent 
ojfa isa ? Sí; yo creo firmemente, que si los 
unos, y los otros corresponden á las gra­

cias
(1) Eze<¡, 37, v. 3« (z) Ezeq.37* iQ,

- c - 7
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cías que Dios va á comunicarles, le podrá 
decir de todos ellos: (1) que estaban muer­
tos a los ojos de Dios , y que han resucitado’* 
& vixerunt.

REFLEXIONES» 
jJE qué me servirá hacer este Retiro, si yo 
no salgo de él mejorado ? El abuso que yo 
haga de él, no contribuirá á hacerme mas 
culpable ? Eí abuso que yo haga de él, no 
hará que Dios se entibie para conmigo ¿ Y 
si Dios se entibia, y le retira , no soy per­
dido sin remedio? Es verdad queme cob­
rará dificultad el dexar mi pecado. Mas 
querría .morir en él? Y si yo quiero con­
vertirme , no es y tiempo de que me re­
suelva ?' Puedo yo razonablemente seperar 
el hallar jamás ocasión mas favorable ?

AFECTOS , Y RESOLUCIONES.

IstÍlA Señor! Tened aun paciencia por unos 
dias, que antes de salir de ejíe santo Retiro,, 
yo os restituiré todo lo tjue os bavia defrau* 
dado para darlo al mando,y a mis placere \ 

64 P>
*t(i) Ihid. verf 10.
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(i) Patientiam habe in me, & omnia reddam 
tibi. Si, Señor, por una saludable conrefsion 
<®s bolveré á poner en posieísion de mi co­
razón , y para castigar en mi todo lo que 
ha contribuido á desterraros de él, yo ex­
piaré los pecados de mi lengua por un re­
ligioso silencio ; los pecados de mis ojos por 
una exacta modestia ; los pecados de mi 
cuerpo con fintas austeridades; los peca­
dos de mi espíritu, y de mi corazón por 
una guerra continua contra todas mis pafi 
sienes. Cueste lo que costaste á mis senti­
dos. Yo quiero responder á vuestra voz 
que me llama , llorar mis deslealtades pafi 
fidas, implorar vuestra clemencia , aplacar 
vuestra colera > recobrar vuestra amistad, 
y perseverar en ella. (2) Yo lo be dicho, Dios 
mió , j jo comiendo desde ahora : Dixi mine 
cepi: Mas para executar maduramente un tan 
sinto proyecto, yo tengo necesidad de estos 
dias de Retiro. Concedédmelos. Patientiam 
habe in me, & omnia reddam tibi Desde este 
instante, Dios mió , recibidme en el nume­
ro de vuestros siervos. Yo quiero ser vuefi 
tro en el tiempo, y en la eternidad: Amen»

DIS­
CO Mattb, 18.28« ^(2) Psal. 76. r 1.
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«BiBW

DISCURSO SEGUNDO.
SOBRE EL FIN DEL HOMBRE. 

Amos á empezar el curio de nuestras
V meditaciones por la consideración de 

nuestro ultimo sin. Para bien comprehen­
der quanto nos hemos alexado del sin pa­
ra que Dios nos crió , es necessario desde 
luego examinar, en qué está este sin. Pa­
ra qué , pues, nos ha criado Dios ? Para sil 

Gloria. Esto lo veremos en nuestro pri­
mer punto. Para qué mas nos ha criado 
Dios ? Para nuestra salvación. Esto lo ve­
remos en el segundo. Pidamos á Dios con 
el Proseta, (i) que nos hag<i conocer nuejir» 
ultimo fin.

(i) Pfaltn, ;8. 5



Retiro de algunos días 

PRIMER PUNTCX

Dios nos ba criado para fu Gloria.
Dios nada ha hecho que no fea para fu Gloría. 
Dios nada ba hecho que no deba servirnos de me­

dio para procurarle fu Gloria.

PRIMERA VERDAD.

Dios nada ha hecho , ni aun podría hacer9 
que no fea para fu Gloria.

Siendo Dios un Ser infinitamente per ecto, 
no-puede obrar de otra tuerte , que con fi­
nes , y motivos dignos de sí misino. Pues 
no ha viendo nada digno de Dios , fino es 
Dios rniimo ; íe sigue, que debe naceflaria- 
menté ha ver hecho todas las cofas por si, 
y para sí misino. Aísi es en efecto, dice el 
Sabio , (i) que Dios todo lo ba hecho por sí 
mismo. Con que quando Dios en nuestra 
creación nos ha dotado de una alma racio­
nal , ha íido para conocerle > para amarle,

pa-
(i) Prov.16. 14.
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para servirle; es decir para glorificarle. Este 
es el fin del hombre, el fin del rico, y del 
pobre, el fin del Monarca, y del Vaílallo; 
fin tan noble, y tan sublime, que Dios mis­
mo no tiene otro fin, que el nuestro. Qué 
hace Dios defile ab-eterno ? Contemplarse, 
amarse , todo lo hace para gloria suya. Veis 
aquí toda íu ocupación para decirlo afsí.

He yo practicado hasta ahora una obli­
gación tan capital? La he siquiera cono­
cido ? He pensado jamás, que fui formado 
para Dios, que serlo es á Dios á quien yo 
debo dirigir todas mis acciones ? Ay de mí! 
Que todo lo he dirigido á mí , y á mí fo­
se, como si yo me fuera á mí misino mi 
ultimo fin. Yo he siempre obrado como fi 
huviera sido puesto en el mundo para en­
grandecerme , para enriquecerme, para re­
galarme. Es, pues, para fin tan indigno de 
Dios, tan indigno del hombre misino , para 
d oue Dios me ha dado el ser ?

Todas las criaturas dan á Dios la gloria 
que le deben. Si el Sol nos alumbra , li el 
ayre nos da aliento, si los alimentos nos sus­
tentan , es porque Dios los ha criado para 
■este sin ¿ y todos van al fin para que han

fi-
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Cd6 criados. Gran Dios! En el mundo en-*" 
tero no fe hallará otra criatura, sino el hom­
bre , que no obre segun los fines, que Vos 
haveis tenido en criarle ! Y tú, alma mia, 
no has recibido el distintivo patrimonio de 
la razón , sino para rehusar á Dios la obe­
diencia que le rinden hasta las criaturas mi fe 
mas irracionales.

Todas las criaturas nos enseñan de qué 
manera debemos dar á Dios la Gloria que 
le es debida ; y nos lo enseñan por la exac­
titud con que executan todas fus volunta­
des, No solamente el dia sucede á la no­
che , segun el orden de Dios: mas también 
bueíven á empezar, y acabar so carrera en 
el momento preciso que Dios les ha señala­
do : en todo el Universo, nada hay que 
detenga jamás un solo instante la obediencia 
que le debe todo ser criado. Qué desigual­
dad. Por el contrario, no reyna en la so- 
miísicn que yo le debo ? Yo obedezco á Dios 
algunas veces. Es verdad. Mas le obedez­
co en todo tiempo ? Le obedezco en todas 
las cofas ? Le obedezco con la prontitud 
que él exige de mi dependencia ?

Todas las criaturas nos enseñan, que aun 
y en
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Lñ esta vida no podremos ser felices 9 fino 
en quanto sirvamos á Dios, y le demos la 
gloria que le debemos. Dónde fe hallara 
tin hombre , que en efecto esté plenamen­
te contento en las criaturas , ó que pueda 
estarlo en otro objeto , que. ea Dios solo? 
Ay ! En otro tiempo me parecía á mí, qus 
fi yo podia llegar á conseguir tal cola que 
deseaba, nada me faltaba ya para ser feliz» 
Oy dia que la posteo , está contento mi co­
razón ? Por el contrario , aquello que yo 
he solicitado mas, no es ahora lo que hace 
mayor mi tormento ? A (si lo haveis Vos 
permitido , ó Dios mío , para atraherme 
á Vos. Vos haveis dispuesto todas las coses 
de tal soerte , que mi corazón estará siem­
pre inquieto hasta que se fixe, y deseanse 
en solo Vos. Alma mía, es necestario mas 
para convencerte , que tú no has sido cria­
da sino para Dios solo * y que á él solo de­
bes también dirigir todos tus deseos ?

SE-
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SEGUNDA VERDAD.

Dios nada ba hecho, que no deba servirnos 
de medio para procurarle su Gloria*

Si Dios me ha concedido talud, si me ha 
confiado alguna Autoridad , íi me ha dado 
riquezas , es con el fin de que yo las com 
sagre á íu Gloria. Sin embargo , qué ha fu- 
cedido ? En lugar de ufar de estes dones 
como medios para levantarme hasta Dios, 
yo me he detenido en ellos, y en ellos he 
puesto toda mi felicidad. Aun mas: Yo he 
de tai suerte abusado de estos medios que 
Dios ha puesto en mis manos para servirle^ 
que de ellos me he hecho otros tantos medios 
para ofenderle. Insensato de mí! Con el de 
la salud podia yo haver trabajado por la 
Gloria de Dios, y la he gastado en servicio 
del mundo. Con el del poder , y reputa-» 
cion podia yo haver reprimido a los licen­
ciosos , y me he servido de él para prote­
gerlos. Con el de los bienes de fortuna po­
día yo proteger la inocencia de los escollos 
de la pobreza , y acaso los he empleado 
en corromperla. Qué

1
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Qué uso he hecho yo de tantos otros me­

dios que me ha vían sido dados para glori­
ficar L Dios? Yo no hablo aquí de las muer­
des repentinas , que tan frequentemente he 
visto suceder en mi presencia. Es seguro 
^ue eran nada menos que otras tantas lec­
ciones y y advertencias que Dios me daba 
para convertirme. No hablo tampoco de los 
•auxilios interiores que Dios me ha dado: 
Es evidente, que por sí misinos eran otros 
tantos socorros para ayudarme á servirle» 
Yo hablo solamente de los talentos natura­
les de que Dios me ha dotado. Es posii- 
ble que yo haya abusado generalmente de 
todos los medios que me han sido dados 
pai servir a Dios, y que haya hecho este 
abuso toda mi vida ? Soy por ventura un 
monstruo en la naturaleza , que tenga otro 
origen, y otro sin diferente de todas las otras 
criaturas?

Alma mia, eseucha aquila parábola que 
Jefu-Christo mismo te propone. „ Un hom- 
,, bre ( dice el Hijo de Dios ) queriendo ha­
tees un viaje fuera de íu País, llamó á fus 
-i criados , y les distribuyó fus bienes á !ó- 
s> gto. A uno dio cinco talentos: á otro
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„ dos: á otro uno, proporcionando los W 
9, lentos á la habilidad de cada uno , y con 
9y esto fe partió. Despues de largo tiempo 
3, buelve á íu País , hace llamar ios Siervos 
33 para que le den quema de los talentos 
33 que les havia entregado. Los dos prime- 
33 ros havian puesto á logro fus talentos, 
33 y negociado con ellos. Por esto, deípues 
33 de haver recibido los mayores elogios, tu-, 
33 vieron ííi recompensa. Mas el tercero ha- 
-3 vía sepultado fu talento , y no havia lo- 

H) grado nada, (i) Mal Siervo, (le dice el 
Señor ) debías haver puefio nú dinero a íbgro9 
ya mi buelta jo havria sacado con intereses h 
que me tocaba. Que le arrojen ( añadió ) a 
las tinieblas exteriores, donde llorara, y re* 
chinara los dientes.

Quantas personas que por ventura fe creen 
justas fe hallan , sin embargo , notadas con 
esta alusión tan espantólas A uno havia da­
do Dios un natural flexible para el bien; 
á otro una inclinación notable á la virtud; 
á este gusto en las funciones del zelo; á 
aquel atraótivo para la vida religiosa : á

mu-
(i) Matth. a;, v. i j. & 30,

y
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inuchos continuas ocasiones de padecer por 
fu amor, í cada uno de nosotros á lo me­
nos algún talento para procurar sil gloria. 
Y qué uso hemos hecho nosotros de todos 
estos talentos ? Qué gloria ha socado de 
ellos el Señor? A lo menos el Siervo floxo, 
y perezoso del Evangelio havia limitado sil 
culpa a sepultar el talento, mas yo le he 
empleado contra el misino Dios. A lo me­
nos el Siervo inútil del Evangelio, no ha­
via sepultado sino es un solo talento; mas 
yo, aunque haya recibido muchos , yo no 
me he aprovechado de ninguno, Yo? por 
ventura, nada he hecho en mi vida bueno 
para Dios, y agradable á fus ojos.

Ay! En el mundo se ha,ce vanidad de 
estar en el servicio del Principe, Por qué no 
se tiene una vanidad sonta de estar en el ser­
vicio de Dios? Hay algún Señor mas gran* 
de, ó mejor? No es este Dios el que en fus 
ideas eternas, viendo una infinidad de hom­
bres poSibses, me ha eseogido á mi para dar­
me el ser, prefiriéndome á todos aquellos 
que él ha dexado, y dexará eternamente en 
ía nada ? Por dónde , pues, yo, que no exise 
lia, he podido merecer de él esta preserem 

C mi
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cía ? Por dónde debo yo merecerla , ni ana 
por un dia, yo, que por mi vida, toda cri­
minal, abuso de la vida que Dios me hr 
dado ?

REFLEXIONES.

Yo soy de Dios por derecho de creación, 
de redempcion , y de conservación. Yo np 
puedo ignorar, que a él pertenezco , pues 
que todo me lo anuncia dentro, y fuera de 
mí misino. Yo no puedo -sobtraerme mas 
á sil dominio i- porque si por mi desobe­
diencia yo salgo del dominio de so Miseri­
cordia , yo entro por eíso misino baxo el 
dominio dé so Justicia. Quál, pues, no de­
be sor mi aflicción ? Dios me ha criado pa­
ra sí, y yo no he busoado en todas cofas 
sino á mí misino. Dios me ha criado á so 
imagen , y por mis pecados yo he borra­
do en mí todas las facciones de ella. Dios 
me ha puesto en so Religión á sin que yo 
Vividle como Christiano - y yo no he vivi­
do ni aun como hombre racional. No están 
bien cumplidos sos designios sobre mí? Sus 
favores bien empleados ? Su Evangelio bien 
practicado? Su Muerte bien correspondida?

AFEO
7
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AFECTOS, Y RESOLUCIONES,

Ah Señor ! Sí yo me he alexado de Vo% 
por el apego á las criaturas, ha sido por* 
que mis sentidos me han engañado , y yo 
he tomado la apariencia por realidad. Eb 
el tiempo misino , que yo me alexaba mas 
de Vos 5 yo sentía en mi una inclinación 
dominante que me tiraba aria Vos. Mi co~ 
razón os lo\ha dicho muy frequentemente: bus­
cando el vivir dichoso , yo huleaba, sin fe 
berlo, efia verdadera dicha, que no fe halla 
fino en Vos. (i) Tibi dixit cor meum r exqui~ 
fivit te sacies mea. Quántas veces, disgusta­
do del mundo , y de lus placeres, por un 
movimiento, que me era como natural, he 
levantado mis ojos aria el Cielo l Y quan­
tas veces mis proprios fui piros os han di­
cho en íu lenguage: MI Dios, Vos lo veis, 
los falsos bienes de-este mundo no pueden 
contentarme , nada hay sino es Vos, que 
pueda hacerme dichoso. Por esto aria Vos 
solo suspiro, á Vos solo busto, y por mi 

C z dest
(i) Pfalmti6, 2»
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desgracia, yó ho lo he conocido bien halla 
ahora, Tibi dixit cor meum, exquifivit te fa~ 
(tes mea. No deseches, pues, ó Dios mió, la 
obra de vuestras manos. Yo no quiero ser­
vir sino a Vos solo > no sirviendo k mis ma­
yores sino por amor de Vos. Yo conozco 
¡que es reynar el servir á un tan gran Señor»

segundo Puntó.
Píos nos ha triado para nuestra salvación.

X^A salvación es pata nosotros tan impor­

tante , que no hay tuerte alguna de nego­
cios , que pueda entrar en comparación con 
el negocio de nuestra salvación: ninguna 
tuerte de dificultades, que deba arredrarnos 
en el negocio dé nuestra salvación : ningu­
na tuerte de pretextos que puedan justificar 
nuestra negligencia, ó floxedad en el nego­
cio de nuestra salvación,
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PRIMERA VERDAD,

ffinguna fuerte de negocios puede entrar m 
comparación con el de nuestra salvación.

Elh es de tan alto precio., q;ueDios mise 
rno fe ha ocupado en ella desde sil eternidad* 
A nuestra salvación ha dirigido la creación 
del Universo. Ella ha sido el objeto que 
Jeñ-Christo, ha tenido en morir, en insti­
tuir los Sacramentos, en colmarnos de siis 
gracias todos los dias»

Es, pues, el negocio de nuestra íalvacion 
nuestro principal negocio en este mundo. No. 
fe uata aqui como en todos los otros ne­
gocios de una felicidad puramente imagi­
naria , la question es sobre la poífeísioq, o, 
privación de Dios^ misino. No fe, trata de 
una dicha transeúnte, y perecedera: La queP 
tion es de una felicidad , ó infelicidad eter­
na, Nc fe trata de un bien , cuya pérdida 
puede ser reparada , ó compensada por algu­
na otra ventaja : La question es de un sin- 
cuya pérdida sería enteramente irreparable, y 
de la qual nada hay qUe nos pueda indem- 
oizar. C 5 Qyé
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Qué importa, en efecto, á muchos de 

aquellos que están en él Infierno' ¿l ita ver 
sido dichosos sobre la tierra ? Qué importa, 
por exemplo , á un Antiocho el haver íiA. 
do Rey ? A un Rico Avariento el haver pos- 
seído grandes riquezas ? A un Herodes in> 
cestuoío el haverse engolfado en placeres! 
En qué, pues, gastamos el tiempo quando: 
nos entregamos a qualquier otro negocio, 
menos al cuidado de nuestra salvación?

El negocio de nuestra salvación es nuesi 
tro unico negocio. Todos ios otros no me­
recen ni aun el nombre» Aquellos nada; 
tienen de serios, sino en quanto se refieren 
a este; nada de arreglados, sin© en quanto 
le están subordinados; y quando todos los 
otros vinieran á desgraciarse, con tal , que 
el de la salvación silga bien , la felicidad e$i 
siempre perfecta. Qué importa, en efecto,? 
á la mayor parte de los Santos que están 
óy en la Gloria - el no haver tenido sobre 
h tierra sino es trabajos, y miserias, que 
6n ella sufrieron? Los bienes todos del 
Gselo , no han sucedido á los males que han 
padecido ? Y una vez que ellos han logra­
do affegtirarse el Paraíso * les queda nad& 
que - desear? - * El

7
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E El negocio de nuestra ial'vácion es nues­
tro negoció proprio , y personal: quiero de­
cir, que- en el negocio de nuestra salvación* 
el trabajo y el provecho son de nosotros» 
En los negocios del mundo fe puede obrar 
por el conducto , y ministerio de otro; mas 
en el de la -salvación es ñcceíTario que 
trabajemos por nosotros misinos. No le pue-- 
de dár la cómiísiomá otro. Dios- misino ( di- 
Ge- San 'Agustín) "que-sin nosotros nos ha 
criado, no nos salvará fin nosotros. En los 
negocios del mundo. íe obra frequentemen- 
te nm -por jos otros, que por sí ñáisino. 
Un Hombre en un empleo íe consomé de 
trabajo; pero es, para el bien dd todo mi 
Estado y para -el bien de una Provincia, pa­
ra el bien, de una Comunidad. Un hombre- 
particular fe ocupa en atesorar ; mas no pa» 
rá:sí :-todo: es en bien de so familia * en bien 
de sos parientes, y siempre lo que amon* 
tótia- es para «sos herederos. Muchas veces 
ño le labe a quien han i parar todos sos 
bienes, Mas fen-cl negoGip de nuestra fil va- 
^ón trabajamos por nosotros solos: el pro­
vecho es todo nuestro. --- ft

Quál ha sido, : pues, hasta aquí mi ce^ 
sK* C 4 guc-
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giiedad ? Ay! que yo he trabajado siempre 
para otros, y_nada he hecho hasta ahora? 
para mí misino. Yo he sido hasta aqui co­
mo las antorchas, que alumbrando á los 
hombres, fe consumen , y acaban á sí miC 
mas: como los conductos de las fuentes, que 
dan toda el agua que reciben, sin retener 
nada para su como los espejos ustor ios, que 
reverberando los rayos del Sol, abraían to­
do lo que tienen cerca, y ellos fe quedan 
silos como el yelo»

SEGUNDA VERDAD-

Ninguna suene de dificultades debe arredrar* 
nos en el negocio, denuefira salvación*

No debemos ocultamos á nosotros mísi* 
mos, que la salvación tiene fus dificultades» 
La salvación es este Reyno de los, Cielos, que 
es menester conquistar. Esta piedra precio-, 
ía, que es menester comprar y este tesoro 
escondido, que es menester buscar z eí'ta. Vi-*; 
na del Señor, que es necessario cultivar ; eíí 
te campo del Evangelio, que es necessario 
trabajaré Ella es la puerta estrecha$ dea*

m
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fníno áspero , y difícil * por donde es neceí* 
(ario passar, Todo esto es verdadero»

Cuesta el íaivaríeJ Mas feria justo,, o 
alma mia , que ei Paraíso no te costaste na­
da? La possefsion de Dios misino . es por 
Ventura de tan poca monta, que no merez­
ca de tí alguna pena , alguna violencia para 
adquirirla ? Cuesta el salvarse! Mas qué no 
ha costado por mí á Jeíii-Christo ? Qié no 
ha costado por sí mismos á todos lo$ San­
tos ? Querría yo, pues, fer el único, a quien 
nada costaste? Cuesta el íalvárfe! Mas en 
esta vida, que hay que no cueste ? No cues­
ta nada el hacer valer fus possessiones, y el 
recoger íiis frutos ? El criar fus hijos, y pq- 
henos en estado? El confervar una íalud 
quebrantada, y repararla?. Ay l Todos los 
dias fe toman las bebidas mas amargas, fe 
íiifren jas indfíones mas dolomías , nos su­
jetamos al régimen de. vida el mas incpmq^ 
do 2 y acaso esto es no cuidar del cuerpo^ 
hi querer recobrar la (alud ?

Cuesta el salvarse ! Mas yo me atrevo 
á decir, que cuesta mas el condenarse. Qué 
ho padece un pecador quando él fe entrie* 
tza á fus passiones ? Ya fe (aerifica a los desi
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precios, y afrentas, á que fu avaricia , S 
fu vanidad le exponen : ya-íe toma mil pe­
sadumbres de alma,y acaso mil enferme­
dades del cuerpo por tiaver buscado sos" 
placeres. Todos consieífan que no hay sino 
aflicción de espíritu en el fervido del mun­
do. Dios , por ventura, exige tanto para; 
nuestra salvación? Cuesta el salvarle ! Ma$; 
quienes son los que • fe quexan ? Los mun­
danos ,y mundanas, que jamás han probado 
á fervir a Dios. Qué soben estos ? Por ven-' 
tura ^ no han practicado en so vida un acto 
de mórtisicacion voluntaria ni en so vidá 
han experimentado el gusto que hay en feF 
vir a Díosi Creamos mas bien á aquellos 
cjue de esto han tenido una saludable ex­
periencia, que, todos decían con1 San Pábloz 
que en medió de sos trabajos , que mientras 
so cuerpo estaba en el abatimiento ¿ fei 
alma estaba en el gozo#
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TERCERA VERDAD, -

Ninguna suene de escusas podrá justificar núes? 
tra negligencia ,o floxedad en el negocio j 

de nuestra salvación.

$Eamos los que fuellemos, y por grandes 
pecadores, que podamos ser, todos podemos 
salvarnos. En la gracia quenoseftá ofre­
cida tenemos todo el poder: no falta mas 
que tenen vvoluntbd. Qualquiera que fea, 
nuestro estado , desde que es un estado au­
torizado por Dios, podemos en él salvar- 
nos, Y no de otra fuerte, que cumpliendo- 
bien las obligaciones de, nuestro estado. La 
salvación, pues, del rico comiste. en' el buen 
ufo de las riquezas; la del pobre, en sufrir 
pacientemente las necesidades de la pobre- 
zar; la del Religioso , en vivir retirado del 
mundo ; h del Pastor de Almas en cxerci- 
tai-fe en los trabajos del Cielo; la de la mu-» 
ger cafada atender continuamente al cuida* 
do de fu cafa , y familia. Todo lo demás 
Ls ilusión. Por abanzada que fea nuestra 
sdad ,, en la extrema vejez -z en ei leché 

¿ miF
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misino de la muerte, hasta en el ultimo 
aliento de nuestra vida, podemos, con la 
gracia de Dios, concebir un arrepentimiem 
to sincero de nuestros pecados : y á esté 
precio pos podemos siempre salvar. Esto es 
lo que el Hijo de Dios nos ha querido dar 
í entender claramente en la Parábola del 
Padre de Familias, que dio á aquellos, que 
solo havian trabajado la hora ultima del dia* 
el misino (alario, que á los que estaban era 
el trabajo desde por la mañana. Porque aun­
que en el Cielo los grados de Gloria íeara 
diferentes , fegun ion diferentes los meritos; 
pero en substancia, la recompensa es la mis­
ma en todos: porque el termino en todos 
es siempre la salvación, y la possession de 
Dios misino. Ahora, pues, si nosotros era­
mos del numero de aquellos, que el Padre 
de Familias halló todavía ociosos en el fin 
del dia, yo consiesso, que feria -siempre gran 
lastima, el haver comenzado tan tarde á 
trabajar en nuestra salvación, y no poder 
ofrecerle á Dios mas que lo restante de una 
vida ya inútil: y 11 he de decir lo que con-» 
cibe, yo diría, que en un fentido es verda­
dero decir de nosotros - que Dios es nuestro

I
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á mal librar : y que nosotros solo le que­
remos á él, quando ya el mundo no nos 
quiere á nosotros. Mas á pelar de todo esto: 
ia Fe me entena, que Dios nos busoa dése 
pues que nosotros le havemos tan largo 
tiempo abandonado.

reflexiones,

C^ÜE dicha para mi, hallar en Dios una, 
bondad pronta á recibirme en qual* 

quiera dia que yo me buelva á él, y por 
grande que lea la multitud , y enormidad 
de mis pecados! Ha havido jamás Soberano 
alguno 3 por mas benigno que haya íidp> 
que haya hecho anunciar á fus Vastados, 
que fus delitos les serian perdonados en qual- 
quiera momento que ellos se bolvksten á 
él, y tantas veces quantas ellos se havrian 
retirado por sos rebeliones\ Aproveché­
monos, pues, de una tan gran misericordia. 
Ay! Que serviría al hombre havev gana­
do todo el mundo, íi vinieíse desgraciada­
mente á perder so alma \. Perdida una vez 
íu alma, todo está perdido para él , pues 
lo está él mismo.

ÁFEC-
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AFECTOS, Y RESOLUCIONES,

Ya oygo , ó Dios mió, que Vos me decís 
en el fondo del corazón: Hi)o tino , ten pie­
dad de tu Alma, Quieres - perderte para siem­
pre? Quántas veces has resuelto el mudar 
de vida 1 Quintas veces me lo has prome­
tido ? En qué pararías tu , si yo no tuviera 
mas voluntad de salvarte, que tú misino? 
(i) Miserere anima, tua. Yo cedo , ó gran 
Dios, á tan dulces atractivos, 
v Mas de dónde nace , que el solo pen­
samiento , que me es forzoso renunciar el 
mundo , me empieza ya á espantar ? Qué 
es el mundo, que mi corazón parece de- 
xar con sentimiento ? Ay Dios ! Baxo el 
•falso nombre de libertad , no he vivido yo 
siempre en la mas dura esclavitud ? Baxo las 
faifas apariencias de placer , no he estado 
siempre consumido de tristeza ? Qué me 
quedaba en la noche de las faifas alegrías 
del dia? Toda mi vida ha sido como un 
sueño , de quien no queda especie al deípef- 

• tav#
(i) Iceles 30.24* -

/
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tar. Mis placeres no han durado mas que 
um'instante ; y los males que ellos me han 
merecido debían fer eternos. Preferiré yo 
los placeres transitorios á los placeres eter­
nos ?

Aliento, pues, alma mía, aunque fea ne­
cesita rio hacer las mas grandes violencias, su­
frir los peores tratamientos , olvidar todas 
fias injurias, soportar en tu familia, ó en 
tu comunidad condiciones diferentes, genios 
opuestos, y á veces incompatibles. Menester 
es padecer todos los rigores de la pobrezk 
todos los dolores, todos los enfados, to­
dos los disgustos de la enfermedad, y los 
desmayos de la muerte misma. Pero qué fon 
todo : los males transitorios de este mundo, 
en comparación de los bienes eternos del 
Paraíso? Mi amable Jesús! Yo, en sin ,me 
rindo a Vos, buscad en mi una oveja per­
dida.

DIS«
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DISCURSO TERCERO.

SOBRE EL PECADO.

DEÍpues de haver considerado quanto 
nos hemos alexado de nuestro ulti­

mo fin - vamos á examinar, qué es lo que 
nos ha extraviado , y apartado de él : y 
supuesto que es el pecado el que nos ha 
desviado de Dios, sobre él también vamos 
i hacer nuestra meditación. En el primer 
punto consideraremos el pecado en sí mis­
mo ; en el segundo le consideraremos en sos 
castigos. Pidamos á Dios quiera inspirarnos 
todo el horror ? que debemos concebir del 
pecado.

PRI<
/
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PRIMER PUNTO.

rl secado considerado en sí misino«

PRIMERA VERDAD.

El pecado es mal de Dios: esto no quiere 

decir, que en la felicidad de so eííencia, Dios 
pueda sentir algún mal ; sino que, quando 
el hombre peca, tira, quanto es de fu parte* 
á perturbar la tranquilidad de Dios. Él pe-* 
cado es una ofensa de Dios, y toda íu enor­
midad la toma de la grandeza de Dios, que 
es ofendido por el pecado.

-íyé perfección hay en Dios, á quiera 
yo no haya hecho guerra con mis pecados? 
Dios solo debe ser adorado , y yo he ado­
rado los ídolos de la Carne. Dios es mi so­
berano Dueño; y yo he rehusado obedecer-* 
le. Dios me ha dado el ser, y todo lo 
que posteo; y yo me he servido de sos be­
neficios para ultrajarle. Dios puede á cada 
instante quitarme del mundo; y yo le he 
ofendido con tanta ofíadía, como si yo pu­
diera subtraerme de so Poder» Dios deb@ 

D m
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un dia juzgarme para toda la eternidad z y 
yo le he ultrajado en todo, como si nada 
tuviera yo que temer de fu Justicia. Dios 
me h£ esperado hasta aquí á penitencia; y 
yo no he considerado en él una miseri­
cordia sin límites, sino para no ponerlos á 
mis iniquidades. La ofensa puede fer mas 
enorme?

Pero si el pecado es tan enorme, consi­
derado de parte de Dios, que es el ofendi­
do ; qué ferá si le consideramos de parte del 
hombre, que es el ofensor ? Quién soy yo 
para ha ver ossado levantarme contra Dios? 
Quién soy yo, comparado á todos los hom­
bres , y á todos los Angeles ? Qué son los 
Angeles, y los hombres comparados a Dios? 
Todo el Universo es nada delante de él ; sin 
embargo , á pelar de esta desproporción in­
finita , que hay entre el Criador, y la cria­
tura, yo no he dexado de rebelarme contra 
Dios. Qué diriamos nosotros de la hormi­
ga,, si ella fe rebelara contra el hombre? 
Gran Dios! Cómo han podido sufrirme las 
criaturas, en una rebelión tan abierta, y tan 
descarada contra so Criador ? Cómo los An­
geles que han estado tan frequentemente en-
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íarcados de vengar vuestra caula , no me 
han exterminado ? Cómo el Cielo no ha 
arrojado rayos contra mí ? No merecía yo 
jque Vos ordenaseis á la tierra, que fe abriese 
fe entre mis pies y y me tragára vivo el Ira- 
fiemo? Perdón, Dios mió, de tantos ultjra* 
ges, y ayudadme á repararlos,

SEGUNDA VERDAD*

secado es el mas grande mal del homlre¿

O Alma mis ! concibe aqui, si puedes, los 
males infinitos que el pecado nos causa. 
Xue^o que es mortal , nos arrebata la vida 
de la gracia, destierra de nuestros corazo­
nes al Espíritu Santo, introduce en íu lu­
gar al demonio, y nos pone en guerra cora 
Dios. Es corno una ulcera , que borra, y 
¡deshace la Imagen de Dios en nuestras al­
mas. El nos hace tan disformes , que de tira 
objeto de complacencia , que eramos á los 
ojos de Dios, nos hace objeto de íu indig- 
nación, y de íu cólera.

El pecado mortal roba al hombre d 
Iruto de todas las virtudes cus él ha adquí- 

D % ri-
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sido en todo el discurso de ííi vida* A íi 
verdad: todas estas virtudes 3 destruidas por 
el pecado, podrán revivir quando el peca­
dor buelva á entrar en la amistad de Dios: 
pero mientras él permanezca en pecado, so* 
rail para él como si nunca las huviera prac­
ticado. Aunque huvierais vivido en la mas 
perfecta inocencia , hasta la extrema vejez: 
aunque htivieífeis sido , durante la mas pro­
longada vida , tan abstraído como los So­
litarios ¿ tari casto como las Virgines , tan 
fervoroso como los Serafines: si deípues.,4p 
tantas virtudes adquiridas , venis desgracia­
damente a cometer un solo pecado moitas 
este pecado bastará solo para extinguir eñ 
Vos todas estas virtudes , y en efecto las 
extinguirá. Qué mas horrible mal, que eá 

!
El pecado mortal priva al hombre de 

el merito de todas las buenas obras que él 
hace en estado de pecado. Que un pecador 
haga limosna , que ayune, que ore , que casi 
ligue íu cuerpo , que esté en Oración ma­
ñana 5 y tarde: á la verdad, todas estas bue­
nas obras pueden ayudarle á íalir del esta­
do de pecado 9 poniéndose en diíposidon de

que
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que Dios le conceda la gracia de íii conver­
sión. Mas como ellas fon hechas en un es­
tado de muerte , ion obras muertas ; y como 
ellas no tienen algún principio de vida pa­
ra el Cielo , nunca ellas revivirán para h 
eternidad. Qué pérdida para un alma, que 
en lugar de salir prontamente de sil pecado, 
duerme en él los años enteros? Todas las 
buenas obras que hace en este estado per­
manecerán eternamente sin recompensa.

El pecado mortal nos priva de toda 
la tranquilidad de la vida. Por poco que 
quede de religión , y de temor de Dios á 
im pecador , tiene casi siempre presente en 
fii ánimo íii pecado. El no está, ni con­
tento, ni tranquilo, porque no está en se­
guridad. Aunque no quiera, él tendrá fre- 
quentemente remordimientos. El no podrá 
ni vér un difunto, ni oír una muerte re­
pentina , ni hallarse en medio de un casti­
go , ó epidémia, ni vér el resplandor de 
Un relámpago, ni oír el estruendo del true­
no sobre so cabeza , sin estremecerse den­
tro de sí misino sobre las consequentias de 
so pecado. Cose estraña! Nosotros busea-j 
mos nuestra satisfacción en el pecado, y 

vz d
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el pecado solo basta para emponzoñar todas, 
las íatisfacciones de nuestra vida. Hay ce* 
guedad mas incomprehensible que esta?

Pero aun no es esto todo. No sola­
mente el pecado mortal priva, al alma de 
la vida de la gracia , del fruto de sos vir­
tudes pastadas, del merito de sos buenas: 
obras presentes, déla dulzura, y reposo de 
la vida; mas también la llena de mil mi­
serias. El obscurece las luces del entendi­
miento ; el llena la fantasía de imágenes 
melancólicas, é importunas; la memoria de 
recuerdos peligrosos; él turba los sentidos, y 
pone al alma en la confusión, y el desor­
den. Si esta alma, que era tan pura antes 
del pecado , deíde que ella se halla man­
chada con él, viene a ser como una Baby­
lonia llena de corrupción , como una Sodo­
ma llena de impuridad, como un Egypto 
lleno de tinieblas, como un Infierno lleno 
de tormentos, y soplidos en so interior* 
Es poísible el vivir, ni aun el querer vivir 
en este estado ?

El pecado mortal es cause de todos los 
desordenes, que se cometen en el mundo. 
Es la murmuración, y la calumnia quien

pro*
1
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produce los odios , y las enemistades. Es' 
la embidia la que caula todas las discordias* 
ó secretas, ó publicas: es la avaricia la que 
origina los pleytos, y los tumultos, que le 
ion inseparables: es el deley te el que pro­
duce todos los dias los mas graves escánda­
los : es la venganza la que comete las muer­
tes, y que tiene las manos de los hombres 
en la sangre de (u proximo. Maldito peca­
do ! De quán espantosos estragos no eres tu 
el manantial ? Y qué encanto es el de los 
hombres para no ver las desgracias de que 
inundas a aquellos, que inficionas con tu 
ponzoña ? En fin,

En fin, el pecado mortal, sobre todo, 
quando ha pastado á costumbre, tiene al 
alma tyranizada, y como encadenada báxo 
la esclavitud del demonio. Haced memoria 
del estado deplorable en que el Espíritu 
Santo nos representa al infeliz Holosernes* 
quando sumergido por fu embriaguez en el 
mas profundo soeño , se dexa quitar la vida 
por una muger. Ya Judith tiene levantado 
el brazo para darle el golpe de la muerte* 
y Holosernes, ni aun lo conoce : él tiene 
ojos, pero nové nada : él tiene manos pa^ 

D 4 ra
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fia defenderle, pero no fe sirve de ellas : él 
tiene Tropas que le guarden , pero no las 
emplea : él tiene lengua para clamar por siv 
corro, pero no use de ella: él tiene a lo 
menos pies para huir, y él permanece in­
moble como si no los tuviera.

Tal es la triste situación de un peca­
dor , que duerme Inmergido en el pecado* 
Cada momento puede él caer en el Infier­
no - y esta sin cuidado. El tiene ojos para 
ver todo el peligro de íii estado , y él no 
lo reconoce : él tiene oídos para oír los 
diferirlos de un Predicador , los consejos de 
tin amigo , las murmuraciones, tal vez, de 
todo un Pueblo , y él no comprehende na­
da , de modo que fe dé por entendido: él 
tiene lengua para conseísar sus pecados, y él 
los calla, ó los oculta, y reboza á fu pro 
prio ConfeíTor: él tiene manos para repar­
tir limosna , y redimir también fus pecados, 
y el no las abre á las miserias de los pobres; 
él tiene pies para ir á visitar los Hospita­
les , y obtener por fus obras de misericor­
dia la misericordia de Dios para sí, y el 
no piense en esto: él tiene el socorro de las 
gracias, y auxilios que Dios le embia, y

1
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ll no le aprovecha de ellos: él está como 
encadenado en el pecado por la miímá paC 
(ion que le arrastra al pecado,

REFLEXIONES.

Y Que satisfacción me trae á mí el pecado 
en recompensa de tan grandes males? Ay! 
Todo es ilusión,todo inquietud,todo qui­
mera en el necado. Aquí un humo de ho­
nor , que no tiene ser sino en mi imagina­
ción: alli los bienes que no llevaré conmigo 
al otro mundo , y que aun en este me cues­
tan doblados cuidados. Frequentemente es 
un placer transeúnte, que no hace mas que 
irritar mis doleos, sin poder jamás satisfacer­
los. Aun quando el pecado pudiera traerme 
algún verdadero placer, puedo yo figurar­
me algún gusto en ofender á Dios , que 
jamás me ha hecho sino bien ? Le he de 
ultrajar yo hasta en íu amor? He yo de 
perderle , y con él todas las colas? y á mí 
misino con él por una eternidad ? y esto por 
coía de tan poca monta?

AFEO
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AFECTOS , Y RESOLUCIONES.

Mi Dios, yo no quiero tener otro moti- 

vo de mi doler , que el de haver tenido la 
desgracia de desagradaros* Yo he ofendido, 
al mas perfecto , al mas grande, al mejor 
de todos los Señores: en esto solo yo hallo 
todo el motivo de mi arrepentimiento. Si, 
Señor, aunque Vos no hirvierais decretado 
castigo alguno al pecado, el dolor que yo 
tengo de haveros ofendido, podria tener en 
mí el lugar del mas severo castigo.

Gran Dios! Apartareis oy dia vuestros 
ojos de un corazón contrito , y humillado? 
Mas cómo podréis desecharme en mi arre­
pentimiento , Vos, que me haveis siempre 
buscado en mis extravíos ? Es verdad que 
yo os he gravemente ofendido: mis peca­
dos son muchos: son enormes: yo he co­
metido de casi todas las especies: yo me he 
ensordecido en ellos largo tiempo: yo quie­
ro contemplarme como la oveja perdida» 
Mas sobre todos mis pecados, os ferian ellos 
mas aborrecibles quando yo los detesto, 
quando yo los gimo, quando yo querría

po
1
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pbder borrarlos con lagrimas de sangre, que 
lo eran quando yo los prefería a vuestra 
amistad! Formareis contra mí decretos de 
reprobación, quando yo formo para con 
Vos deseos de contrición ? Os liareis inexo­
rable para conmigo solamente al tiempo 
que yo haga todos mis esfuerzos para obli­
garos? No mi Dios. Sería criminal en mí 
el pensar que Vos dexeis de amarme en el 
momento misino que yo déxo de querer 
desagradaros.

Bufead, pues, a vuesiro siervo. Si Vos no 
Venís á mí, yo no podré ir á Vos. (1) 
Quare servum tuum. Bufead en mí los ras­
gos de vuestra semejanza ; y hallándolos des­
figurados por el pecado, gravadlos de nue­
vo en mi alma, imprimid en ella vuestra 
Imagen. Bufead en mí aquel antiguo siervo 
vuestro , que antes que os ofendicífe era el 
objeto de vuestra amistad: y viéndole he­
cho tributario de vuestra Justicia, colocad­
lo báxt) el dominio de vuestra Misericor­
dia. Bufead también aquella pobre alma que 
yo he enagenado, y hecho cómplice de mis

ini-
CO Psalm.118. 176
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iniquidades, Qture servum tuum. Ayudack 
me, ó Dios mió, á salir de el abyfmo dch 
mis pecados; ayudadme a expiarlos; ayu- 
dadme á no bolver a ellos, y facadme an­
tes de este mundo, que permitáis que y© 
buelva jamás á ellos. Si, Dios mió, antes 
morir mil veces, que bolver á ofenderos* >

SEGUNDO PUNTO.

2l Pecado considerado en sus castigos* 

PRIMERA VERDAD.

Del secado de los Angeles.

Inteligencias tan sublimes, y criatu­
ras tan perfectas hayan sido capaces 

de ofender á Dios, y de ofenderle en el Em­
píreo , al pie del Trono de Dios, y quando 
fe hallaban á punto de entrar en la man­
sión de la Gloria? Veis ahí desde luen­
go lo que nos convence , que no hay esta­
do tan santo , ni tan perfecto por sí mifc 
mo, que nos ponga á cubierto del peca­
do : pues quando vemos los Angeles mifi

mos*
7
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mos , es decir puros espíritus , exemptos de 
la materia, dotados de las mas excelentes 
qualidades, mas elevados que las Estrellas 
del Firmamento 5 caer á la puerta del Pa­
raíso misin© : como no temeremos el pecar 
nosotros, que dentro de nosotros no so­
mos mas que debilidad, y fuera de noso­
tros todo es Ocasión de caída ? Con este 
pensamiento humillante, qué Religioso en 
fu Claustro,qué Vírgenes en sos Monasterios, 
qué Sacerdotes al pie de los Altares misinos 
no deberán temblar? Y todos en fus esta­
dos , por mas santos, y perfectos que lean, 
procurando cada uno vivir en una soma 
des onfianza de sí misino ?

Millones de Angeles1 han sido reproba­
dos, Buelvó á decir Angeles, y millones 
de Angeles. Eran Angeles y y Dios no hace 
caso alguno dé la excelencia de so ser. Eran 
Angeles en tan gran numero , que ellos 
formaban la releerá parte del Cielo , y no 
obstante so muchedumbre , Dios no dexó 
de precipitarlos en el Infierno. Qué signi­
fican , pues, todos estos discursos de los 
mundanos, quando ellos dicen, que si Dios 
¿reprobara los pecadores, reprobaría casi to­

dos
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dos los hombres; y que no es creíble qti# 
un Dios tan bueno se determíne á conde-» 
nar á tantos. Que este exemplo les instru­
ya. El nos enseña, que sin dexar de ser 
bueno Dios ha reprobado legiones de An? 
geles. Y por una consequenda necessaria, é| 
nos demuestra , que la muchedumbre de lo$ 
culpados no será jamás titulo para evitas 
fu reprobación.

Millones de Angeles han sido reproba­
dos por un solo pecado mortal, y este de 
pensamiento. Quanto, pues, debemos temer 
nosotros que havemos ofendido á Dios, no 
una sola vez, mas millares de < .veces; no 
solamente de pensamiento , u deseo; mas 
también de palabra, de obra, en todos 
nuestros sentidos, en todas las potencias de 
nuestra alma , en todas las facultades de 
nuestro cuerpo, y en otras mil diferentes ma­
neras? Ay! Nosotros contamos por poca 
cofa los pecados interiores; apenas pone­
mos alguna vez en el numero de nuestros 
pecados los malos pensamientos, y los de­
seos criminales que no han pallado al acto* 
Bien frequentemente los mundanos, y las 
mundanas, ni aun se cpnfielTan de ellos;

/
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sin embargo, quando fe les ha dado con­
sentimiento , todos estos pecados interiores 
son otros tantos pecados mortales, de los 
quales, por uno solo, todos los malos An­
geles fueron reprobados.

Millones de Angeles fueron reprobados 
en el instante siguiente de íii pecado. Dios 
no los esperó un solo instante á peniten­
cia : el momento de íii rebelión fue para 
ellos el momento de fu reprobación. Y no­
sotros^ pesar de nuestras frequentes recaídas, 
tenemos, por la gracia de Dios, aun tiem­
po de bolver a él. Qué havemos, pues, he­
cho á Dios mas que los Angeles rebeldes, 
para empeñarle á perdonarnos mas que á 
ello: ? Nosotros somos mas flacos que ellost 
es verdad ; mas también nosotros le hemos 
ofendido mas frequentemenre , y mas grave­
mente que ellos. Ha Señor! Es por un 
puro efecto de vuestra misericordia e! no 
haver sido nosotros v tratados tan rigurosa­
mente como ellos ? Qué sería de nosotros 
si Vos nos huvierais reprobado deípues de 
nuestro primer pecado!
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SEGUNDA VERDAD#

Vel secado de Adan.
Cutían magnificos eran los privilegios qué 

Dios havia concedido al hombre en 
el momento de fu creación ? El primer 
hombre fue criado en la justicia origináis 
él tenia un imperio absoluto sobre fus pas­
siones : él era impafsible : él no debía mo« 
rir jamás. Deípues de haver permanecido 
un cierto tiempo sobre la tierra, él debia 
1er transportado en cuerpo, y alma al Cie­
lo. Supuesta so fidelidad en no traípaflar 
el solo Mandamiento , que Dios le havist 
puesto, toda so posteridad debía gozar de 
las mismas ventajas. Mas por haver en un­
idlo punto , y por una sola vez desobede­
cido á Dios, él fue al punto despojado de 
sos mas bellos privilegios: y porque noso­
tros haviamos sido comprehendidos en so 
rebelión, fuimos también embueltos en so 
castigo. Pues si nosotros nacemos hijos de 
¡ra , si vivimos agitados de las mas violea- 
tas pastiones, si estamos sojetos á padecer

ü
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T? frió , y el calor ; la hambre, y la sed; la 
enfermedad Vy Es deígracias de elle mundo; 
fi somos todos, sin excepción, tributarios de 
la muerte , todo esto es en castigo del pe* 
cado : juzgad, pues, por un tan terrible 
castigo, qué mal debe sor el pecado. Mas 
veis aquí lo que nos dará aún una mas 
justa idea. Es, que por grandes que lean 
en este mundo los trabajos de todos los 
hombres, que han sido , y serán , por es­
pantosos que lean los tormentos de todos 
los condenados del Infierno , todos estos 
males reunidos en uno , no havrian podi­
do jamás bastar para expiar dignamente un 
solo oecado mortal. Para satisfacer á Dios 
de una manera digna de él , ha sido ne­
cessaria la muerte de un Hombre Dios. Y tan 
verdadero como es, segun los principios de 
la Fé, que todos los tormentos del Infierno 
no huvieran bastado para aplacar á Dios, 
tan de fé es, que no han sido demás todos 
los tormentos del Hijo de Dios para expiar 
el pecado. Por esta sola mira, ó Alma mia, 
juzga del mal que tú haces quando come* 
tes algún pecado.

E TEíi:
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TERCERA VERDAD.

De nuestros proprios pecados,
En todas partes yo Veo un Dios terrible 

contra nuestros pecados. Yo digo terrible 
por el odio que él le tiene; terrible por el 
examen que de él hace; terrible por la ven­
ganza que de él toma á veces desde este 
mundo.

Su odio es enteramente implacable con­
tra el pecado. Aunque él ame todavía al 
pecador, él aborrece siempre sil pecado. 
Aunque él perdone frequentemente al peca­
dor , no lo hace nunca sino es con la con­
dición que íu pecado fea castigado, si no 
por penas eternas, por haver entrado en 
gracia el pecador/, á lo menos por penas 
temporales: y si en este mundo el pecador 
reconciliado no paga íu pecado con penas 
voluntarias, Dios le forzará á pagarle en el 
otro con las del Purgatorio, (i) Dios está 
declarado en este punto: Nada impuro* 
fiada manchado entrara en Jtt Paraíso. No

fue
(i) Apocan.

i
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filé mas que un pecado venial, una falta 
ligera , una simple imperfección, una palabra 
injuriosa que fe escapó á nuestra atención» 
una complacencia , un agrado de nosotros 
misinos, un sentimiento de vanagloria casi 
imperceptible , con todo es forzoso neceífa- 
idamente llevar la pena. Generalmente todo 
lo que havra de pecado será castigado co­
mo execrable á sus ojos.

También, qué examen no hará Dios en 
fu Juicio? No son solamente nuestros peca-, 
dos los qué él someterá aso examen : nos 
pedirá también quenta de los pecados del 
proximo , si nosotros los haveinos, ó hecho 
cometer, ó dexado cometer , pudiendo, y 
debiendo impedirlos. En el Tribunal de 
Dios todo será examinado, y nada de lo 
que le escapa á nuestra atención se escapará 
á sos luces.

Aun mas: Dios no espera siempre á 
castigar el pecado en la eternidad: él le 
castiga frequentemente en vida. Gon qué 
espanto no ha castigado en este mundo el, 
pecado quando él anegó la tierra en las 
aguas del Diluvio Universal, las Ciudades 
enteras en torrentes de llamas, y ios mu 

E % me-
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meroíbs Exercitos en ríos de sangre ? Mas 
fin tanto estruendo no castiga él todos los 
dias ciertos pecados de una manera aún 
mas terrible? Yo no hablo de las afliccio­
nes , y del trastorno de la fortuna que él 
les embia; estos mas fon golpes de gracia, 
y de salud , si elfos (aben aprovecharse, que 
azotes de fu Justicia : yo hablo de esta ven­
ganza secreta que los adormece en fas pe«¿ 
Cados, y que los dexa caer en la obstina­
ción.

Alma istia , fe te ha dicho bastante pa­
ra hacerte comprehender, quán monstruo­
so es el pecado á los ojos de Dios?

REFLEXIONES,

Dexar el pecado, ó ser eternamente 
castigado. Ello no hay medio. Espiarle 
también por la penitencia deípues de ha- 
verle dexado , ó estar asegurado , que en 
el Purgatorio él (era plenamente castigado: 
es también una Verdad de nuestra Fe. Y 
hay aquí que deliberar en el partido que 
yo debo tomar ? Quiero yo exponerme á 
arder eternamente? Sin embargo , no he

per-

|
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permanecido expuesto todo d tiempo qué 
he dormido en mi pecado? Porque, pues, 
diferir mas el salir de un estado , en el 
qual yo puedo íer sorprendido á cada ho­
ra, y en el qual nada menos, si yo llego 
B íer sorprendido , me pierdo sin remedio#

AFECTOS, Y RESOLUCIONES.

Dios del Cielo, y de la Tierra; Dios To­
do poderoso , que tenéis siempre el brazo 
levantado para castigar á aquellos que os 
ofenden : si yo oíso en este dia presentar­
me á Vos, todo cubierto de Crímenes, no 
es aara pediros que no me castiguéis; no 
es ia pena , es vuestra enemistad la quñ 
yo siento. Ello es justo que vuestra Justi­
cia fe satisfaga castigándome, pues que yo 
he satisfecho mis passiones ofendiéndoos: 
Mas Jo que yo os pido es, que me casti­
guéis en vuestra bondad , y no en vuestra 
colera: es que fea vuestra misericordia , y 
no vuestra Justicia la que arrégle el cafe, 
ligo que yo he merecido por mis peca • 
dos. (i) Domine , ne insurore tuo arguas w¡e3 
fleque in ka tua corripias me.

<I) P/ite.57. i. L z Yo
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Yo estoy sintiendo que mis pecados 

forman sobre mi cabeza un tesoro de ira, 
de que yo me veo como oprimido : mas 
en quantas maneras no me haveis ya he* 
cho sentir los efectos de vuestra Justicial 
Puedo yo en los males que me oprimen, 
en las tristezas que me acaban , en los tor- 
meatos que me aífustan, en las pastiones 
que me inquietan , no reconocer de don» 
de parten los golpes que Vos me daisl 
Sagita tua infixa sunt mihi. (i) Contentaos, 
pues, ó Dios mió , con estos golpes pater­
nales que me traen ú Vos.

Cien veces me haveis ofrecido vuestro 
auxilio en el tiempo que yo no le pedia* 
jVJe le rehusareis ahora que yo le imploro! 
Permitid que yo os le pida aqui por el 
interés de vuestra Gloria. Yo sé que Vos 
la tendréis en castigarme; pero no la ten* 
dreis mayor en perdonarme? No la ten-* 
dreis mas en vér vuestra Ley observada, que 
en verla violada? No la tendréis mayor en 
sor eternamente Bendito de mí en el Cielo, 
cuie en sor eternamente maldito en el Itiü

fiar-
(i) Pfalm.i7.
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Eerno ? Dcxaós mover de mi miseria. Quan­
to ’mayor fea el beneficio, tanto ferá mas 
digno de Vos. Y yo también exaltaré la 

extensión, la dulzura, la magnificencia 
de vuestras misericordias*

Amen»

¥* * % ^ 
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DISCURSO QUARTO

SOBRE LA MUERTE.

Figurémonos que nos hallamos en el 
ultimo periodo de'nuestra vida, y 

procuremos entrar en los sentimientos que 
tendremos entonces. En el tiempo que 
acaba, y la eternidad que empieza para un 
moribundo, veis ahí lo que divide todos 
fus pensamientos. En la muerte , pues, qué 
pensaremos nosotros de todas las colas de 
este mundo? Esto es jo que examinaremos 
en nuestro primer Punto. En la muerte, 
que pensaremos noíbtros de la eternidad? 
Esto es lo que veremos en el segundo» 
Pidamos á Dios la gracia de vivir como 
querríamos en la muerte haver vivido»

y
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PRIMER PUNTO.

La Muerte considerada por lo tocante a las 
/ cofas de efte mundo.
J» Muerte fe conoce lo nada de las cofas 

de este mundo..
En la Muerte fe conoce lo nada del hombre 

mismo.

PRIMERA VERDAD.

tn la Muerte fe conoce lo nada, de todas las 
cofas de este mundo,

Se conoce desde luego fu inutilidad. Qué 

no ha hecho este moribundo para precau­
cionarse contra las necefsidades de la mas 
larga vida l A él le pareciaque jamás ten­
dría bastantes bienes , y al ver el ansia 
ebn que él ha trabajado siempre por au­
mentarlos, fe juzgaría que él debía vivir 
siempre. Sin embargo la Muerte fe abanza 
á largos pastos. Veis ahí que llega , y le 
arrebata para siempre todos fus bienes, to­
dos fus empleos, generalmente todo lo que 
ti poíTeía en este mundo. En**
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Entonces de qué sirve al hombre el 

haver estado tan afanado, tan fatigado, tan 
atormentado por adquirir mas, y mas bie­
nes? Quid prodejí^ (i) Quando no le que­
dará sino el doler de haverfe consumido, 
y sacrificado por bienes que desaparecen, 
no tendría lo bastante para morir de pena? 
Mas lo que le aflige sobre iodo es, que él 
havria podido servirle de ellos para obrar 
so salvación, y no silbe si estos mismos bie­
nes vén dentro de pocos. momentos á cau­
sarle so eterna perdición» Ay ! Para enri­
quecerle él havra , por ventura, cometido 
mil injusticias , qué le queda, pues, al pré­
seme? Un muerto, nada tiene sobre la tier­
ra. Un muerto, nada lleva consigo al otro 
mundo.

REFLEXIONES.

JVÍOrtales, convengo en ello; mas veafe 
para evitar so amargura, quién no las hace 
ahora quando tiene tiempo?

Se conoce en la Muerte la brevedad de
¡as

/

(i) Matth.i6. z6*
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fes eoías de este mundo. Comunmente la 
vida fe consomé , toda entra en proyectos, 
que la Muerte casi nunca da tiempo de exe- 
catar. Aquí un viejo , que mueire antes de 
siaver visto íus esperanzas cumplidas: allí 
un padre, y una madre - que íe havian pro­
metido el consuelo Lde establecer fu hijos, 
y que tienen el dolor de dexarlos quando 
les eran mas necessarios. Y frequent emente 
Jovenes , que miran sil casamiento como el 
principio de sil felicidad, y que la muerte 
viene á fepararlos defíe los primeros dias 
de sil vinculo,

Preguntémonos, pues, frequentemente á 
nosotros misinos en el góze de los bienes, y 
placares de este mundo : Quinto me durará 
esta posseísioo ? Ay ! Todo me amonesta, que 
yo he de vivir poco tiempo. Los amigos 
que yo pierdo todos los dias, los parientes 
que yo lloro , los vecinos que yo no en­
cuentro mas a mi lado , las Tumbas, los 
huessos, las cenizas, los entierros, todo es 
para mí como un grito de la Muerte que 
me llama al misino termino; y yo viviré 
todavía asido í las cotas de este mundo, co­
mo si yo no debiera jamás separarme ? Que 
locura! Se
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Se conoce en la Muerte la fragilidad d@ 

las colas de este mundo. Qué ha sido me­
nester para entregar al Sepulcro la mayor 
parte de aquellos que nosotros vemos to­
dos los dias andar por la tierra? Al ver la 
robustez de que gozaba este hombre, no so 
huviera creído que él debia naturalmente 
gozar la mas larga vida ? Qué coso, pues* 
tan extraordinaria le ha acontecido para ha- 
ver sido arrebatado m tan breve tiempo? 
Ay! Por ventura, no ha sido mas que una 
simple calentura, de que no le temía con- 
soqucncia alguna ; una sola velada, mante­
nida hasta muy tarde , y pastada quizás en 
placeres; un soplo de ayre contagioso ; una 
violencia que le ha socado de sí de colera; 
una revolución de humores; un golpe ds 
songre que le ha sofocado en el íueño; vos 
lo veis todos los días: Son los Jovenes muy 
frequentemcnte los primeros, y también son 
los mas robustos los que fon mas frequen- 
temente arrebatados. Es algunas veces la 
fuerza miíma de fu complexión la que da 
fuerzas á la enfermedad que los acomete» 
Nuestro cuerpo es una máquina, que depen­
de de tantas ruedas, que es necestario re-

cur-
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íurrir á la Omnipotencia de Dios para com- 
prehender como no fe disuelve á cada mo­
mento : y lexos de Reprehendernos, porque 
el hombre vive á veces tan poco , debemos 
mucho mas espantarnos como vive tai lar­
go tiempo*

Quál es, pues, á vista de esto nuestra 
ceguedad ? Es el creernos inmortales sobre 
la tierra? No. Es el creer que nosotros no 
podemos morir á cada hora ? No. Es el ¡la­
vemos acostumbrado á mirar lexos una 
muerte, que quizás está cerca? Es el no di­
visarla sino por las miras de los mas largos 
espacios de tiempo, quando nosotros no 
estamos de ella separados, acaso mas que 
por el intervalo de un dia , ó de una no­
che ? O alma mi a! Acaso la muerte viene 
a nosotros menos rápidamente, porque no­
sotros la creemos mas lenta en venir \

SEGUNDA VERDAD»

Mn la Muerte fe conoce lo nada del hombre 
mismo.

Contemplémosle, pues, en fu lecho, en el
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momento que él acaba de dar el alma. Ay! 
que no es mas en sí, que un compuesto de 
barro, y lodo, que comienza á resolverle* 
y á caer en la podredumbre. No es mas 
que un cuerpo sin alma, que viene á que­
dar sido, é inmoble como el marmol que 
tiene ojos, y no vé; que tiene orejas, y no 
oye; que tiene pies para andar, y manos 
para obrar; y ni obra, ni anda. Si yo me 
paro á considerarle, ya noto en él los co­
lores apagados > y las facciones perdidas, el 
semblante enteramente desconocido, que dá 
pena el mirarle. El es un objeto de quien 
todo el mundo huye; los amigos le aban­
donan , fu propria familia le echa de caía* 
y es sepultado en la tierra como una pon- 
Lona contagióla.

Qué será, pues, si nosotros le seguimos 
hasta la huella, y horrores de la sepultura? 
Los puestos son tan estrechos en estas mo­
radas subterráneas, y la muerte se da tan­
ta prieíía en llevarlos, que apenas se le pue­
de conceder cinco, ó seis pies de tierra: y 
aun es necessario , que en el lugar donde 
le depositan,se halle mezclado,y confundi­
do con les huellos de otros. Allí en qué

ha
7
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lia de venir á parar? El va á perder et* 
pocos dias halla la figura de hombre» El 
perderá en poco mas de tiempo hasta el 
nombre de cadaver, y no será mas que unt 
esqueleto; y él llegará con el tiempo á for­
mar un solo puñado de tierra. En fin, na­
da quedará de él en su Tumba , y allí no 
haviá mas que el lugar que él havrá in­
ficionado. Dónde, pues, está este hombre? 
Dónde está esta muger que en otro tiem­
po se miraba como una especie de divini­
dad sobr® la tierra ? Ubi qmfo éft : (i) Bus­
cad en el ayre ( dice el Espíritu Santo ) y 
mirad si bailáis en él la señal del pajarilla 
que le ha cruzado. Busead sobre la mar, y 
mir d si el baxél qúe ha navegado por él 
ha dexado de su rumbo alguna señal. Aísi 
sucede á todo hombre muerto: él no hará 
mas que pastar sobre la tierra, y él no ha 
dexado vestigio alguno de si misino.

Es bien verdadero que yo no podré 
esperar otra tuerte en este mundo? No* 
Dentro de pocos años, dentro de pocos me- 
ses, y por ventura, dentro de pocos dias,

por
(i) Job $4, xoe
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por grandes que seamos, no tendremos mas 
que algunos puñados de tierra; restos ig­
nominiosos de todos los dominios que polo­
leemos : qu9 una desechada mortaja ; castigo 
conveniente á la indecencia de nuestros tra- 
ges: que una noche obscura, y perpetua; 
la (ola herencia que nos quedará de todo 
este falló resplandor que deslumbra: que un 
silencio perpetuo > justa recompensa de to­
do el mal que nosotros havemos dicho de 
otros, y de todo el bien que havremos dicho 
de nosotros misinos: que un olvido ente­
ro de nuestros amigos, y de nuestros pro­
ximos ; prueba autentica de la ternura de 
los unos, y del reconocimiento de los otros: 
que una seguridad total de haver de estar 
abatido báxo los pies de todos ; humilla­
ción bien merecida por haver querido ele­
varte sobre las cabezas de los iguales: que 
de guíanos, de quien seremos presa noso­
tros ; justa venganza de haver sido nuestros 
inferiores, ó Maestros, ó enemigos la presa 
de nuestra persecución : que una infección 
tan propria de la región de los muertos* 
que ella feria capaz de infestar á los vi­
vos i castigo digno de todos estos persa-
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mes en que nadamos: que un espantoso, y 
pronto destrozo de todo nuestro cuerpo; 
justo galardón de tantos cuidados como 
empleamos en él: que un puñado de ceni­
zas ; symbolo de lo que acaba , y desvane­
ce como humo. El solo sepulcro clama el 
Santo Job , el solo sepulcro : Veis ahí todo 
lo que le queda sobre la tierra al hombre 
muerto.

Cómo podemos ahora sos ir la repre­
hensión interior que Dios nos hace, quan­
do nos dice : Por vil, y despreciable que 
sueñe este Idolo de la Carne : Veis ahí la 
divinidad que baveis adorado : Ecce quam co­
lebatis. Id, pues, á un Hospital : poneos al 
pie Je un moribundo, y allí aprended lo 
que vos vendréis á sor dentro de poco. Al 
miraros en el espejo , representaos lo que 
bien presto vendrá á ser vuestro semblan­
te , que tanto cuidáis. Queréis un espejo 
mas fiel, y mas natural ? Id á un Cemen­
terio : jomad allí la calabera de un muer­
to ; colocadla sobre vuestro tocador; ser­
vios de ella como de exemplar de vuestros 
tocados ; adornadla de todos los atavíos de 
la vanidad mundana; examinad en ella bie^ 

k tQ-
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toda la calva, todo el descarnamcnto,toda 
la cavidad, toda la deformidad, y deciros á 
vos misino: Por horrible, y ridicula tam­
bién , que íca esta figura aísi adornada , veis 
aqui realmente lo que yo soy á los ojos de 
Dios, que vé las cofas futuras, como las 
que están prelentes; veis aqui lo que yo 
feré bien presto á los ojos de los hombres 
misinos, Qué vergüenza para ellos, y para 
mf, pensar que sera algún dia verdadero 
decir de mí! Veis este objeto de horror? 
Este es , fin embargo , la divinidad que Vos 
adorabais en Otro tiempo: Ecce (¡uam co­
lebatis*

REFLEXIONES.

Es predio haver reflexionado muy poco 

para aficionarle á los objetos perecederos. 
Qué ! lo que entiende mi palsion no es mas 
que polvo: Yo lo sé; y yo he sido la­
bradamente infensato en permitirle todos los 
afectos de mi corazón. Qué ha venido á 
ser esta beldad que yo he idolatrado tan* 
to en otro tiempo? Reducida oy al polvo 
está ya Ja femóla Jezzabél, que arrastraba
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todas las atenciones ? En bi^ena sé , la car­
ne , ó los metales, igualmente todos forma­
dos de pura tierra , ion cofas que merezcan 
mis inciensos?

AFECTOS , Y RESOLUCIONES.

Ha Señor! No era menester mas que la 
vista de mi sepultura para despegarme de 
las colas de este mundo, no solamente des­
de lo alto del Cielo , mas también desde 
las eMLMS de lp tiena fe hace escuchar de 
mí vuestra voz; (1) pedit ab ipsus vocem 
fuam, De todos sos Sepulcros íalen expiaciones 
que me enseñan, que toda carne no es otra 
cose, que lodo , y heno; (2) Omnis caro fa­
num.

Pues para po entregar mas mi corazón 
á objetos perecederos , en adelante , Dios 
mió, yo i ve frequentemente en eípiritu ü 
las puertas de la muerte : (j) Fadam ad por­
tas infe:i. Quando yo entrare, en mi (ala, 
yo pensare cjue un dia sepa psoza de duelo 

f 2 al
(1) Habac, 3, io. (2) ifaú 40,
(;) ifdh 3 8, i-o,
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al rededor de mi cuerpo. Quando yo en­
trare en mi lecho , yo consideraré que al­
gún dia se me verá muerto en él, y que 
él servirá de testigo contra mí. Quando yo 
pallare báxo las ventanas de ella caía, don­
de yo he cometido tantas abominaciones, 
y por aquellas calles, donde yo he dado 
tan malos exemplas , yo reflexionaré , que 
dentro de poco me llevarán en hombros 
agenos, como para dar al Público una sa­
tisfacción de todos los escándalos, que yo 
le he dado. Quando yo entrare en la Igle­
sia yo me acordaré que bien presto so­
narán allí las campanas por mí; que allí 
fe abrirá mi sepulcro; que allí pifarán li­
bremente sobre mi cabeza , y que entonces 
para mí será como íi fe huviera sepultado 
conmigo el mundo entero í Vadam ad portas 
inferi.

Ay 1 Se tiene pena de pensar en la 
muerte ; pero el pensamiento de la muerte, 
ó el olvido de ella me hará vivir para siem­
pre? Que yo pienfe en ella , ó no pienfe; 
que yo procure no acordarme , ó pensar 
todo lo contrario, por ventura por mí igual­
mente ? No es de temer también , que yo

me
/
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me muera antes en castigo de no haver 
pensado en morir? Ha, Señor, quando yo 
tengo pena de pensar en la muerte , es que 
yo vivo mal, y no quiero vivir mejor. Mas 
oy dia es para bien morir, yo quiero pen- 
íar en bien morir. Haced, ó mi Dios, que 
yo muera al mundo , y á fus placeres; ha­
ced que yo muera á mí misino , y í mis 
passiones; haced, que yo no viva mas que 
para Vos solo.

SEGUNDO PUNTO.

La muerte considerada por lo tocante a la éter* 
ti dad.

El pecador ordinariamente no tiene tiempo 
de convertirse en la muerte.

El pecador comunmente no tjla en disposición 
de convenirse en la muertev

PRIMERA VERDAD.

til pecador no tiene ordinariamente tiempo 
de convertirse en la muerte.

LaS sorpresas de la muerte íbn tan comu* 
Fj nes
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nes, que se engañan en e! as todos los dias 
los hombres. Yo digo sorpresas del acci­
dente. Yo cohfieffo * que nó 'todos, ni aun 
la mayor paite, mueren de muerte súbita: 
mas esta suerte de accidentes han venido 
á íer tan fréquentes, que en un sentido! 
ellos se han hecho familiares. Qué es ne­
cessario para elfo mas que un Vapor, un 
delmáyó z un castigo de Dios? Y si esta des­
gracia me sucediera cómo á otros, qué ven­
dría yo á ser principalmente en el estado 
en que estoy ?

Yo digo también sorpresa de compla­
cencia: Aísi llamo yo todos estos crueles 
respetos de los parientes, que aunque ellos 
debieran siempre ser los primeros en ad­
vertir aí enfermo de so peligro , son casi 
siempre los primeros eh ocultársele. Ellos 
dicen, que temen no asustar al enfermo; 
ellos fecelan que se aumentará el mal; ellos 
se lisonjean , qué siempré havrá tiempo de 
anunéiarle una tan triste hueva: y á fuerza 
de dilatarlo, ellos le dexah morir sin que 
lo sepa. Comunmente todo depende del 
interés qué ellos tienen én darle, ó privar­
le el conocimiento de so estados Si ellos

ési/
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esperan , que advirtiendole dé íii peligro, 
él hará ííis disposiciones testamentarias en 
ía favor 3 ellos fe lo advertirán sin dilación: 
mas entonces es menester que el Testamen­
to fea lo primero : y no quedando tiempo 
despues para ordenar las colas de íu con­
ciencia, de grado , ó por fuerza es forzoso 
comenzar por contentar fu avaricia. Si ellos 
temen, por el contrario * no sea que advir­
tiendole de si peligro 3 él haga donación, ó 
acaso restituya á uno- una parte de los bie­
nes 3 que ellos esperan ; no solamente ellos 
rio le advertirán de fu peligro, mas aún 
apartarán de íii lado todos aquellos que 
podrian advertirlo 3 y entonces el ConfeíTor 
será siempre el primer desterrado. No nos 
detengamos á considerar aquí quan llena de 
Crueldad está una semejante conducta v con­
vengamos - solamente en que ella es sobra­
damente común , y concluyamos que es fre- 
quehtemente una de las principales causas, 
por las quales el pecador no tiene tiempo 
de convertirse én la muerte.

Yo digo sor prese de ilusión. Yo supon­
go aquí, que aquellos que rodean el cn-¿ 
fermo 3 no le oculten fu mal. Puede acón** 

F 4 te-
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tecer también , que él se lisonjee á si mis­
mo > quando nadie le lisonjea; y que qugn- 
do los otros havrán comenzado á deses 
perar de so vida,él espere tolo contra to­
da esperanza. Es cofa que parece imponi­
ble , mas la experiencia no nos permite du­
darla. Durante ííi vida el mundano, temien­
do tanto el morir á la menor incomodi­
dad , que éi se hace á veces ridiculo en pun­
to de tu selud; en tu muerte socede todo, lo 
contrario,que hay a veces tanta dificultad en 
intimidarle , quanta en vida havia de aíTe-: 
gurarle. Sin embargo, queréis vos que él 
se crea en peligro ?

Yo digo que hay también una sorpre­
sa de negligencia , que lo hace todo temi­
ble , por lo que mira í so «salvación. Con­
siste en que si él se cree en peligro, no 
cree, á lo menos, que sea tan execimvo; 
el juzga tener tiempo ; él se remite de la 
mañana á la tarde , de la tarde á la maña­
na. Sin embargo, los momentos van siendo 
mas preciosos , el tiempo se pierde , la 
muerte desearga so golpe; y aunque él no 
muere fino deípues de algunos dias de en­
fermedad ), por lo que mira á so salvación,

es
t



para ma persona del mundo. 89 
es como si él muriera de muerte súbita. 
Pluguiese á Dios , que los exemplares no 
suelten tan frequentes. Aproveche monos de 
ellos para no exponerlos á Ja misma des­
gracia.

Con esta mira tray gamos á la memo 
ria la parábola de las Vírgenes necias. Es­
peraban actualmente la venida del Esposo, 
(dice Jeíu-Christo) y como él podía venir 
de noche r 6 de diaellas á todo aconte­
cimiento havrian debido "tener fus Lamparas 
preparadas para estar siempre en estado de 
recibirle. Mas ellas se durmieron sin havev 
tomado ^precaución: (1) Dormitaverunt, 
& ~\on sumpserunt oleum fecum. Sobre la me­
dia noche le oye clamar: Mirad que vie­
ne el Esposo - id á recibirle : Asedia noche 
clamor facías efi: Ecce sponsus venit exite 
obiam ei. A este clamor despertaron, y ellas 
salieron para ir a preparar fus Lamparas; 
en este tiempo llega el Esposo; él entró 
en la isla de las bodas , y se cerró la puer­
ta. A fu buclta ellas dixeron : Señor abrid­
nos : Mas él las respondió : Yo no sé quien 
sois: Nefao vos.

A
(i) Aíatth» 25,
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A quántos pecadores les sucede todos 

los. dias la rniírna desgracia \ Sin ceñar le Ies- 
dccia ; El Soberano Juez puede, venir á cada 
hora. Romped eííe trato ilegitimo: deshaced, 
eífa costumbre criminal , y poneos en esta-, 
do de parecer delante de éh Mas todos 
los avisos eran inutiles í Ellos dormían en 
el pecado: Dormitaverunt & dormierunt* 
Sin embargo 5 en medio de la noche : Me­
dia nocle : Es decir en la noche y y. en las 
tinieblas del pecado : en el nublado, y obs­
curidad de fus pastiones : en la turbación» 
y calor de una negociación, al salir quizás, 
de alguna parte sospechosa fe le. anuncia íii 
venida : Icce sponsus venk* Entonces- los 
clamores de la conciencia fe hacen escuchar, 
y fe mezclan con los de toda una familia: 
lloroía. Magnus clamor faclus eft. Los unos, 
y los otros quieren remediar fu pastada ne­
gligencia , traer á fu memoria todos los ex­
travíos de íii vida , exponiendo toda la se­
rie á un Confesor ; y ellos no tienen tiem­
po. El Soberano Dueño ha llegado. El tie.ni-,: 
po dj las gracias le ha acabado para ellos, 
y la puerta les ha sido cerrada; Nescio vosm 
Aprendamos de aqui, que es arriesgar de-

ma-' y, • ■ • ^ ^
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mafia do el diferir fu conversión de un día 
& otro. Comunmente es diferirla hasta la 
muerte , y frecuentemente eti íá muerte no 
tienen tiempo de convertirle.

SEGUNDA VERDAD. '

II pecador, por lo común $ no'ejtd en dis* 
posición de convertirse en la muerte.

MIL dificultades te íó estorvan: dificulta­
des de parte del alma : á veces ñtucre en 
el letargo misino que él ha vivido, y él 
teme tan poco , que atendiendo a • fu mala 
vid i', hay lugar de sorprenderle a vista 
de que él no íé sobresalta , ni entra mas 
en Cuidado de saber fu salvación. Otras Ve­
ces él tente tanto , que da pena no encon­
trar en el mas confiánZá. Si fuera uno'de 
aquellos pecádotó * que no han ésoeiádo a 
convertirse en la muerte por criminal que 
huvieíie sido fu vida > Dios mismo le ins­
piraría sentimientos de confianza, qué; ayu­
darían a templar íu temor: y los frequen­
tes exemplares que íe vén cada dia ion 
fummámeiite consolantes. Mas por lo que

ha-
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hace al pecador, a quien los primeros añal- 
tos dr la muerte íbrprehende, ó en la cos­
tumbre de pecar , ó en el apego criminal 
al pecado; por lo ordinario la muerte le 
causa un espanto que le turba la razón, 
y en ella forma el mayor embarazo. To­
dos fus pecados fe le representan de una vez: 
ellos se le representan por la primera vez 
en toda la gravedad , y fealdad , y con to­
dos los peligros; ellos fe representan a él 
sin hayer sido confeífados, ó á lo menos 
sin haverlo sido como era neceífario. To­
do lo que le cerca no sirve sino de au­
mentar la confusión de seis pensamientos: 
él vé al rededor de sel lecho la felposa que 
él ha engañado , los hijos que él ha arrui­
nado por seis excelsos, ó que él ha cnri- 
quezido por fus injusticias; la caía, los mue­
bles , el cargo, los bienes que él les dexa, 
y que por ventura no íes pertenecen. Los 
empobrecerá él por seis restituciones, ó l^cs 
hará participantes de fu crimen dexandolos 
herederos de sel usurpación ? El delibera. 
Mas como él no se siente dispuesto á res­
tituir , él concibe quan funesta á fu salva­
ción ha de ser la disposición presente. Pues

7;
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esto es lo que forma en fu entendimien­
to una turbación , y un presentimiento de 
fu desgracia, que le anuncia ya íu repro­
bación.

dificultades de parte
del corazón:

jAk El le es forzoso detestar lo que ha 

siempre amado , y amar lo que ha siempre 
aborrecido : ello es forzoso : mas la difícul- 
tacVestá en executarlo en tan pocos mo­
mentos. La empreífa es tanto mas difícil 
para él, quanto jamás por ventura havri 
hecho el ensayo.

DIFICULTADES DE PARTE 
del cuerpo.

La enfermedad es tan viva en la muer­

te ) y los dolores fon comunmente tan agu­
dos , que ellos no permiten al enfermo pen­
sar en otra cofa.

RE
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REFLEXIONES,

(^Ucrriamos nosotros confiar á un mori­

bundo la recolección del menor de 
nuestros negocios temporales i Quando yo 
tenga en la muerte la gracia , y el tiempo 
conveniente para disponerme á bien morir, 
tendré yo entonces esta fuerza de razón, 
esta claridad de conocimiento, esta libertad 
de espíritu , sin las quales yo no podré apro­
vecharme , ni del tiempo , ni de Ja gracia? 
Qué embarazados fe hallarán entonces los 
sentidos! Convengamos - pues, que el me­
dio mas seguro de morir bien, es vivir bien; 
y no arriesguemos nuestra eternidad á tan 
grandes incertidumbres»

AFECTOS , Y RESOLUCIONES,

Há , Señor, yo no puedo menos de estar 

espantado quando pienso en estos ultimos 
momentos , en que hablando en nombre de 
toda la Iglefia , dice al moribundo el Sa­
cerdote : Alma christiana lal de este mundo: 
Proficiscere, Anima cbrtjhana de hoc mundo«

Há!
1
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Há! dehese decir entonces al pecador, que 
muera en fes pecados : Alma chriftian?., ay! 
(Que hay en mí de Ghristíano mas que el 
nombre? haviendo vivido siempre en la 
costumbre, quizas de los mayores vicios, 
y en un total abandono de los Sacramen­
tos , tengo yo oirá cola que el carácter de 
Christiano? jProfiáfcere in nomine Patns, <¡m 
te mavit. Sal en nombre del Padre que te 
crió : Ello es verdad que yo he sido cria­
do para el Cielo; y he aquí e! momento, 
en el qual yo debía entrar en él ? mas mu­
riendo como yo con el odio en el corazón 
contra mi enemigo, ó con Ja hacienda de 
otro en mis manos, ó con los ojos puestos 
sier pre en el objeto de mi paísion, no pre­
siento yo ya en mi conciencia , que en 
este mismo momento yo voy á caer en el 
Infierno ? Profiáfme in nomine 'Jefu- Chrifli, 
qui pro te pajfus eft. Sai en nombre de Jefe- 
Christo , que padeció por tí. Ay ! Estas 
palabras debían ser consolantes, para aque­
llos pecadores , que saliendo de fus desor­
denes , han sabido aprovecharse de fes Mé­
ritos , y de fu Pasión. Mas para mí, que 
no he sabido aprovecharme, ni aun en la

mis-



p6 Retiro de algunos dias 
miirna muerte, en un cuerpo, que ha na­
dado siempre en placeres, qué puedo yo 
esperar de una cabeza que yo veo coronada 
de Espinas ? Propusiere in nomine Spiritus 
Sanfti, qui in te effusus est. Sal en nombre 
del Espíritu Santo, que te ha santificado. 
Por elfo era necessario ha verse aprovechado 
de íus gracias; y dónde esta el buen ufo 
que yo he hecho de ellas ? Ello es forzo­
so salir. Proficiscere. Ha ! De dónde saldré 
yo ? De un infeliz mundo que me ha en­
gañado ; de un empleo que yo no he sabi­
do cumplir ; de una Ciudad , de una fami­
lia , de una Comunidad, donde yo todo lo 
he perturbado; de una vida abominable, que 
yo he manchado con mil crímenes; de un 
miserable cuerpo de pecado, á quien yo lo 
he sacrificado todo. Mas en (asiendo de este 
mundo , dónde voy yo? Ha ! Yo veo el 
Infierno abierto, y caygo en él sin reme­
dio. Señor, preservadnos de tan funesta fuer­
te. Nosotros nos entregamos á Vos, y a 
Vos queremos ir solamente*

DISí

1
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DISCURSO QUINTO.

SOBRE EL JUICIO PARTICULAR.

sT\Effue$ de la muerte riene el Juicio; (i) 
y como este será el momento deci­
sivo de una eternidad, ó dichosa , ó 

desgraciada para nosotros, éste será también 
para nosotros el mas tremendo de todos Ios- 
momentos. Procuremos entrar en la terri­
ble . y espantosa situación en que nos ha­
llare nos entonces. Nuestra alma en el mo­
mento indivisible en que saldrá de nuestro 
cuerpo será citada al Tribunal de Dios. Este 
será el primer punto de este Disourso. En 
este momento indivisible, ella será juzgada 
en el Tribunal de Dios. Este será el obje* 
to del segundo. Reguemos al Señor quiera 
penetrarnos en este dia del temor miíme 
«que tendremos entonces.

G PRI-
(i) Heb, 9. 27.
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PRIMER PUNTO,

5/ Mma citada al Tribunal de Dios.
El Alma comparecerá sola en el Juicio Par­

ticular.
Ella comparecerá sola con Dios solo.

PRIMERA VERDAD»

El Alma comparecerá sola en el Juicio 
ticular.

Yo digo sola de tal suerte, que ella fe ha­
llará en él separada de todo. Ella será se­
parada de su cuerpo. Concibamos desde 
luego , si es posible, qual debe ser la sor­
presa de un alma, quando despertando co­
mo de un profundo sueño, se halla de un 
golpe despojada de sil cuerpo: En el exces­
so de fu sorpresa sobre una situación, que 
le es tan nueva , fu primer movimiento no 
es de preguntarse á sí misma : Ay! Cómo 
estoy yo? Dónde estoy yo? Dónde voy 
yo ? Estoy en mí ? Estóy aun entre los 
vivos, ó estoy ya entre los muertos ? Es

este
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este sueño, es delirio - es ilusión de mi en» 
íermedad , ó e$ realidad ?

Se puede decir, que en eíle mundo casi 
todas las passiones miran al cuidado deste­
llado de nuestro cuerpo : por contentar los 
sentidos se corre tras los placeres: por es­
tar en estado de procurarle íiis convenien­
cias le delean las riquezas: para atraer ado­
radores le le hermosea con atavíos, y ador­
nos : para tratarle cómmodamente se fabri­
ca, y se prepara la habitación: el conser­
varle en salud , es donde miran nuestros 
principales cuidados.

Pues quando una alma sale de este cuer­
po que ella ha cuidado tanto, y que en el 
mor ento que ella le dexa le vé tendido en 
íu lecho sin movimiento , sin acción., sin 
sentinsten,to , sin vida; qual será íu sorpre­
sa? Qué espanto sobre todo para aquel im­
pío, o para aquel Semi-Atheista , que en 
el difcurso de sil vida havia querido dudar 
si íu alma moriría también con sil cuerpo! 
Qué sentimientos de haverse hecho á sí misi 
mo una divinidad de so cuerpo , que verá 
con podredumbre, y resolverse á polvo! Ha! 
Nos diremos entonces á nosotros mismos, 

G L pues
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pues que era verdadero , que este cuerpo 
mortal, debía algún dia resolverle , no ha- 
Vria sido mejor , que él fe consumiese poco 
á poco por la penitencia-, que no destruir­
se por las delicias ? Alma mia, qué pensarás 
til entonces sobre esto?

Ella será también separada de este mun­
do. Hay mundanos, y mundanos tan ape­
gados á las coses de este mundo - que sin 
dificultad consentirían en renunciar el Paraí­
so , con tal que Dios quisieíse dexarlos eter­
namente sobre la tierra. Algunos están tan 
contentos en sos bienes, que anteponen sos 
riquezas á todo. Otros están tan pagados 
de sos honras, que ellos colocaban en ellas 
toda dicha. Los unos, y los otros se en­
tregan tanto á los placeres en los gustos, y 
entretenimientos de este mundo, que nada 
imaginan mas agradable.

Mas en entrando en el otro mundo, 
qué espantóse vista para todos estos, no ha­
llar nada de todo esto consigo! El conten­
to de uno estaba en contar so oro, y pla­
ta , de tenerla á la vista , de complacerse en 
iu poífeísion ; y de repente se queda (in se­
ber que se han hecho todos estos bienes*

La

7
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La satisfacción del otro estaba en verse hon­
rado , buscado, y reverenciado; y en un ins­
tante echa de ver , que todas estas distin­
ciones fe han desvanecido como un sueño. 
Cas delicias de los unos, y de los otros esta­
ban en engolfarse en los placeres de este 
mundo , y en un abrir, y cerrar de ojos; 
ellos vén, que hasta el mundo mismo ha 
desaparecido de ííi vista.

Yo quiero , pues , que quando nosotros 
demos el ultimo íuípiro , nos hallemos ro­
deados de nuestros parientes, y amigos: sin 
embargo, ninguno de ellos nos seguirá en el 
punto , que havremos espirado. Nosotros 
entraremos solos en este chaos intermina­
ble de anos eternos, de siglos infinitos, de 
dia, ú de noche, sin socceísion , y sin fin, 
donde ninguno de los vivientes ha penetra­
do jamás. Nosotros en este misino momen­
to hallaremos haver ya atravesado, sin sa­
ber como , todos estos espacios inmensos, 
y desconocidos, que para siempre deben ale­
garnos de la tierra. Dónde estaremos en­
tonces ? Ningún objeto, ningún lugar, nin­
gún País se presentará á nosotros en este 
instante. Solamente sentiremos dentro de no- 

OZ so.
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forros misinos 5 que estamos en Dios v y 
que de tal fuerte estamos en él como íi 
solos nosotros huviera en el Universo.

La íbla cofa que nos seguirá es el bien, 
y el mal que havremos hecho: nuestras 
obras buenas , y malas; veis ahí lo que no­
sotros llevaremos con nosotros al otro mun­
do. Cola bien terrible! Todo lo que el 
pecador ha amado mas, es justamente lo 
que le abandona en el Juicio Particular; y 
lo que él ha temido mas, es precisamente 
lo que le sigue. Ha ! Si en este momento 
fatal pudiera el alma bolver á la tierra, qué 
menosprecio no baria ella de lo que noso­
tros estimamos tanto ? Qué tesoro de bue­
nas obras no procuraría juntar? Mas el 
tiempo se pastó para ella, y se pastó para 
siempre.

Ella será separada del tiempo : otra se­
paración mucho mas terrible por ser de 
fuma importancia : en el tiempo, todo pe­
cador puede aun obrar fu salvación : mas en 
el momento en que la muerte le dá entra­
da, en la eternidad, que el árbol haya caído 
a la derecha , ó á la izquierda , él no pue­
de mas levantarse. Ni podras mas hacer

mu-
7
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mutación á su destino, porque en adelante 
no havrá ya ma$ tiempo para él : (i) 
jempus non erit amplius. Ha! En otro tiem­
po este misino pecador no sabia en qué 
emplear el tiempo; eran menester mil en­
tretenimientos para divertir fu fastidio : y 
de ahí provienen tantos anos , tantos bellos 
dias, tantos preciosos momentos perdidos pa­
ra fu salvación. Quando se le representaba que 
era perder t'empo, y un tiempo infinita­
mente precioso, el gastarle en el juego, en 
visitas inútiles, en frivolos divertimientos, 
ésto no era estuchado. En el Juicio Parti­
cular , qué no daría él por restatar un so­
lo de estos momentos, que él vé perdidos 
fin remedio? Y si aún le huviera bastante 
para poderse salvar , aunque fuera necessa­
rio torrentes de lagrimas , anos de siiípiros, 
y de sollozos, siglos de penitencia, nada hay 
que él no hiciera por recobrarle.

Qué haré yo se preguntaba á si mis­
mo , todo temblando el Santo Job , qué ha- 
sé yo en el momento, en que Dios se dis­
pondrá á entrar en Juicio conmigo ? (2) 

G 4 Quid,
(1) Apoc. 10.6• (2) Job 31. 14*
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Quid faciam cum furrexerit ad judicandum 
I)eits. Que haré en eíeéío para obligar a nues­
tro Soberano Juez, quando no havrá medio 
alguno de aplacarle ? O alma mia! Será aquel 
el tiempo de mortificar tu cuerpo, quando 
la muerte le havrá yá entregado á los gu­
íanos? De renunciar al mundo , quando la 
muerte te havrá íeparado de él ? De lograr 
el tiempo , quando la muerte te havrá trans­
portado á la eternidad ? Será aquel el tiem­
po de peníar humillarnos ante un ene.mii* 
go , quando á él le.es permitido ponerse so­
bre nuestras cabezas ? De querer restituir el 
bien ageno quando él quedará á la dispo­
sición de nuestros herederos ? De querer 
implorar la misericordia de Dios quando se­
remos finalmente entregados á fu Justicial 
En fin , alma mia , qué píenlas tú de tí mis­
ma?

SEGUNDA VERDAD.

En el juicio Particular el alma efiau soU 
. con Dios Jolo.

Ha z Señor ! exclamaba el Real Profeta^

don-.
/
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dónde iré yo en este gran dia, para evitar 
el terror de vuestra vista! (1) quo a sacia 
tua fugiam. Deseo inútil. Dios está en todas 
partes; y si en el discurso de nuestra vida 
no sentimos fu presencia, depende de que 
nosotros no atendemos sino á lo que perci­
bimos por la grosería de los sentidos: mas 
en el Juicio Particular , mi alma desembara­
zada de la materia sentirá todo el peso de 
so presencia En qualquier Lugar que yo 
pueda morir, yo no havré apenas espirado* 
quando mi alma saliendo de mis labios y y 
aún en los labios misinos * se hallará como 
embestida * y preocupada de la Inmensidad 
de Dios", sin que haya necesidad mas que 
de id sola presencia para apoderarse de ella* 
y embargarla.

Santo Dios! qué espanto ! Los Jueces 
de la tierra nos dan tiempo de acostumbrar­
nos á verlos. Mas en el Juicio Particular 
Dios no se manifiesta * ni aun á nosotros. 
Los Jueces de la tierra no inquieren sino 
es ciertos crimencs : mas en el Juicio Par­
ticular Dios va á inquirir todas nuestras mal-

da-
(r) Ps&lw. 138.7,
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dadcs. Los Jueces de la tierra pueden n® 
estar instruidos: mas en el Juicio Particular 
Dios hace sentir al alma , que él la conoce 
mejor , que ella fe conoce á sí misma. Los 
Jueces de la tierra ion llevados por tus pro­
prias flaquezas a perdonar las agenas: mas 
en el Juicio Particular Dios opone a una 
alma cargada de crímenes una santidad ene­
miga de toda mancha, una bondad cansada 
de mil dilaciones, un amor rebanado por 
la mas negra ingratitud , una Justicia irrita­
da por los mas grandes ultrages. Los Jueces 
de la tierra nos miran como suplicantes, an­
tes de mirarnos como culpados : mas en.el 
Juicio Particular, quando el alma del peca­
dor fe presenta en él, Dios la recibe como 
criminal.

Hagamos memoria qual fue la conster­
nación de los Hermanos de Joseph , quando 
haviendolos citado a íii presencia para juz­
garlos , se les dio i conocer por estas terri­
bles palabras: Yo foj aquel que vosotros ven­
disteis , y tratasteis siempre con la mayor in­
dignidad : (i) Ego fum frater vester quem

vem
(i) Genes 45.4.

1



para una person a del mundo» 107
vendidifiis. Tal, pero con sentimientos bien 
diferentes será la manera con que Dios se 
hará conocer á un alma impenitente, quan­
do él citará á fu Juicio Particular. Yo soy, 
le dirá : Ego fum. Aqui está tu Dios, que 
tú has vendido á un vil interés,y sacrifi­
cado á tus placeres. Ego fum quem vendi- 
difii. Yo Iby de quien has siempre huido; 
yo, á quien no has querido jamás estuchar; 
yo, á quien tú has abandonado por correr 
trás las criaturas engañosas ; juzga ahora 
si yo no valgo mas que todos los objetos 
perecederos que tú me has preferido. Ego 
fum. Con estas dos palabras Jefu-Christo 
ab tío en otro tiempo á íus pies todos 
aquellos, que en el Jardín de las olivas ha- 
vían venido a apoderarse de fu persona. Con 
estas dos palabras Jeíii-Chvisto derribó á San­
io de íu caballo en el camino de Damasco. 
Con estas dos palabras ha pretendido Dios 
que los hombres debicífen reconocerle en 
todos los siglos: Ego fum qui fum. Con 
estas pocas palabras él imprimía también en 
el alma del pecador el mas vivo temor de 
sil Juicio. Puede haver terror mas espanto­
so ? Situación, y soledad mas formidable pa-
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ra un alma al salir de ííi cuerpo? Procu­
remos oy por un temor saludable conver­
tirle en una humilde, y entera confianza cu 
aquel gran dia.

REFLEXIONES.

Qué dicha en el Juicio Particular para un 

alma , que ha siempre vivido bien 5 ó 
para un alma, que despues de haver vivido 
mal fe ha reconocido , y ha entrado en ca­
mino de salvación ! La primera fe halla arri­
bada al termino que ella havia siempre ded­
icado : la segunda por mas pecados que ha­
ya tenido la desgracia de cometer fe halla 
consolada por el dolor que de ellos ha conce­
bido. La una , y la otra , aunque siempre 
inquietas sobre fu fuerte, basca que ésta fe 
les descubra , se hallan , no obstante , aífer 
gura das por la confianza que Dios misino 
Je inspira. Por el contrario, quán terrible 
no debe ser entonces á una alma impeni­
tente la expectación de íu fuerte ? Ella mis? 
ma no haya pronunciado fu condenación 
antes que Dios haya dado la sentencia ? Ay! 
Yo toco, por ventura 9 este ultimo termi­

na
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fió, puede íer que esta noche, puede ser que 
este dia yo fea citado al Juicio Particular. En 
pocas horas, y acaso en pocos momentos 
vaya yo á oír mi destino para toda la eter­
nidad. Estoy yo en estado de comparecer 
en el Tribunal de Dios?

AFECTOS , Y RESOLUCIONES.

O, alma mia! Tu que temes tanto los 
juicios de los hombres, cómo temes tan po­
co el Juicio de Dios ? Señor , yo sé que to­
do el mundo debe temer; yo sé que de­
bo temer mas que otros , porque os he 
ofendido mas: mas íi en adelante yo os soy 
fie , como yo os lo prometo con vuestra 
sonta gracia, qué otro temor debo yo te­
ner , que un temor racional de vuestros jui­
cios , que un temor mezclado de confianza, 
7 de respeto-, que un temor sumo de mí 
mismo ? (i) Cur tmebo m áte malí. Lo que 
yo qufero temer es el pecado que os desagra­
da ; son las ocasiones de ofenderos; es el pe­
ligro de perderos. Enseñadme, ó Dios mió,

el
(i) Psdlm.48.
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el gran arte de amaros : inspiradme el de­
seo de ir á Vos, y de veros; y lexos de temer 
vuestra presencia , yo pediré- sin cellar el 
estaros unido para siempre.

SEGUNDO PUNTO.

El alma juagada en el Tribunal de Dios•

El pecador fera' acusado.
El pecador sera convencido.
El pecador sera condenado en el Juicio Par­

ticular.

PRIMERA VERDAD.

Il pecador sera acusado en el Juicio Parti* 
cular.

En un abrir , y cerrar de ojos le serán re­

presentados todos los petados que él havrá 
cometido en toda íu vida. Pocos momentos 
ha que este pecador ya para morir no hivia 
reconocido en fu conciencia , ni declarado á 
lix Confessor, sino es algunos pecados mas 
notables, Mas en el momento que él com-

P^
7
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parezca delante de Dio?, ó, quántos pecados 
vé en sí misino, ya interiores, que él ha- 
via siempre despreciado, y tenido en nada; 
ya otros pecados externos, que por lu des­
cuido havia olvidado; ya diferentes especies 
de pecados, que él no havia jamas distin­
guido ? En la costumbre de un solo pecado, 
quién podrá contar los malos pensamientos, 
los deseos criminales, los discursos licencio­
sos , las vistas, las lecciones, las libertades, 
las acciones detestables, que el encanto del 
deleyte hace cometer todos los dias? Este 
numero no excede en algunos al numero 
de los cabellos de íu cabeza ? No es en 
otros insondable ?

Sin embargo, en el Juicio Particular, el 
examen de toda nuestra vida no sc limitar^ 
solo al mal que havemos hecho nosotros; 
el sc estenderá también al mal que havemos 
hecho hacer, al mal que havremos permiti­
do hacer, al bien que nosotros no havremos 
hecho, al bien que nosotros havremos hecho 
mal. Yo digo al mal que havremos hecho, 
hacer por nuestras solicitaciones, por nues­
tros consejos, por nuestras lisonjas, por nues­
tros malos excmplos: al mal que nosotros

lu-



IT2 Retiro de algunos dias 
havremos permitido hacer por nuestra ne* 
gligencia - por nuestra tolerancia, por una 
criminal condescendencia^ por un temor ser­
vil de disgustar : al bien que nosotros de­
bíamos hacer , y que no havremos hecho; 
quántas Oraciones , Mistas, ayunos, Absti­
nencias , limosoas , y restituciones, de que 
no havemos podido dispensarnos sin crimen? 
Al bien que nosotros havremos hecho, pe­
ro que le havremos hecho mal; á las Con» 
sessiones hechas sin preparación , sin dolor, 
sin enmienda; y á las Comuniones á la li­
gera , por cumplimiento , por bien parecer, 
y a las quales no havremos llevado las diso 
posiciones necesarias. En todo nos descubri­
rá la vista de Dios misino hasta un movi­
miento de indignación , ó de impaciencia; 
hasta un gesto de menosprecio; hada una 
palabra ocioía. Gran Dios! Qué horrible 
espectáculo el de nuestra vida! Haced, ó 
Dios mió, que mis pecados lean borrados; 
haced , como os lo suplicaba San Agustín, 
que los dias en que yo os ofendí, sean bor­
rados del numero de mis dias»

7
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SEGUNDA VERDAD»

£/ secador sera convencido en d suido Par­
ticular*

O Y dia nosotros nos esousomos con la in­

tención , por el olvido , la ignorancia, la 
costumbre, la flaqueza : mas en el juicio Par­
ticular en qué paran todos nuestros pretex­
tos? Nosotros pretextaremos nuestras buenas 
intenciones en la mayor parte de las fastas 
que hacemos: mas en el fondo , nuestra in­
tención no es un zelo desabrido de conten­
tar nuestro resentimiento ; no es una preten­
dida economía de satisfacer nuestra avaricia; 
no es un exterior de piedad para satisfacer 
nuestra hipocresía? Nosotros pretextaremos 
el olvido que en nuestras Confesiones paso 
sodas nos ha hecho omitir tantos pecados; 
mas los havriamos olvidado íi nosotros hir­
viéramos tenido el cuidado de examinarnos 
todas las noches, de emplear mas tiempo 
en averiguar nuestros pecados antes de la 
Confefsion , y no pastar los años enteros 
ím contestar? Nosotros pretextaremos nueso 

H tra
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tra ignorancia en la tranígression de muchas 
de nuestras obligaciones: más á quién fino á 
nosotros toca el instruirnos en ellas? Tenemos 
acaso falta de Predicadores, de Confessores, 
de casuistas en estado y voluntad de ense­
ñarlas? Ay! Nosotros somos tan hábiles en 
la ciencia del niundo, tan avilados pasa nues­
tros intereses temporales, tan labios , y aun 
tan eloquentes sobre los defectos del proxi­
mo ; cómo, pues, somos tan ignorantes so*, 
bre las obligaciones de la salvación ? Noso­
tros pretextamos la costumbre * y el mal 
exemplo que nos arrastra: mas seguimos no­
sotros igualmente el exemplo de otros quan­
do nos lleva á disparar nuestros bienes, ó 
a exponer nuestra selud ? Le seguimos quan­
do se nos tombida á lá práctica de la vir­
tud? Con que el éxemplo de los otros so­
lo tiene imperio sobre nuestra voluntad 
quando se trata de ofender á Dios. Noso­
tros pretextamos nuestra flaqueza : mas no 
somos flacos sino qüáhdó se trata de com­
batir nuestras pasiones; y no somos esfor­
zados , y animosos quando se trata de em­
prenderlo todo, y padecer todo por con­
tentarlas*

Híh
1
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Hagamos jdítíck a la verdad , fin que 

fea necessario esperar al Juicio Particular pa­
ra convenir en la insuficiencia de nuestros 
pretextos. En el fondo de nuestros corazo­
nes no convenimos desde ahora ? Quién de 
nosotros puede ocultarle á si misino , que 
si’ él quisiera eficazmente podría con la gra­
cia triunfar de la costumbre ? Qué no. era 
menester mas para esto , que orar , que ayu­
nar , que hacer buenas obras , y sin embar­
go ha dexado paliar las ocasiones ? Que 
hombre hay, que al ir á cometer qualquier 
acción mala, 10 conozca, que él es total­
mente libre para no ejecutarla?• Qué otra 
cola significan estos remordimientos interio­
res que cada uno fe hace á sí misino des­
pues de cometido el delito , sino es que es 
muy culpable en havér ofendido a un Dios 
que jamas nos hace lino beneficios; y por 
consiguiente , que cada uno es perfecta­
mente libre para no ofenderle? Le remuer­
de á uno jamas lo que no está en íu po­
der el evitar? Pues si esta convicción está 
oy en nosotros, á pelar de todo quanto no­
sotros hacemos por enflaquecerla en nues­
tro ánimo, qué fuerza no tendrá ella so- 

H z bre |
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bre nuestras animas en el Tribunal da 
Dios?

TERCERA VERDAD.

El secador sera condenado en el suido Partí- 
miar, ] la sentencia del Juez, no sera de otra 

suerte pronunciada, que por la execucion 
de su Decreto*

En el mundo fe puede recurrir de un Tri­

bunal á otro; aqui el Juicio será fin ape­
lación» En el mundo fe puede hallar favor 
por las protecciones que fe pueden tener; 
aqui fe estará enteramente fin apoyo» En 
el mundo fe hallan dilaciones hasta en, la 
lentitud del proccsto ; aqui en el mismo ins­
tante que el hombre muere, todo el pro 
cesto está hecho. El es juzgado en el mo­
mento mismo que so alma sale de fus labios; 
y íi él muere en fu pecado, el momento 
indivisible de íii muerte es también el pri­
mer momento de fu castigo. El no hace mas 
que pastar á los brazos de fu Juez , y de fu 
lecho, él cae en el Infierno.

O - alma mia ! qué súbito > y espanto­
so

7
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ib trueque para un mundano que havia siem­
pre vivido en deley tes! En el tiempo en 
que apenas íabe si ha espirado; en el tiem­
po quizás, que íe consuelan porque el Con- 
feísor llegó á tiempo para absolverle de sos 
pecados; eq el tiempo en que aquellos que 
rodean so cama, hacen de él los mayores 
elogios, y que ellos lo sienten como buen 
pariente, buen amigo, buen Ciudadano, buen 
Amo, de quien la muerte les priva para siem­
pre 5 en el tiempo en que ellos procuran 
hacerle sos honradas exequias, y ordenar 
limosoas, Oraciones, Sacrificios , por el repo­
so de íu alma : está ya so alma en un es­
tanque de fuego entregada á los demonios, 
á la rabia, a la desesperación, y esto por una 
eternidad. Gran Dios! Es este el paradero 
de los Pecadores? Sí, responde San Agustín, 
el paradero de los pecadores es sor alabado 
donde no están, y fer atormentados donde 
están : Laudantur ubi non sunt, & crucian­
tur ubi sunt.

Figurémonos, pues, quántos havrá ha- 
vido de esta especie entre aquellos misinos 
que vos havreis conocido deícle que estáis 
en este mundo. Quántas veces al ver la 

H 3 muer-
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muerte de alguno, sucedida á vuestros ojos, 
havreis vos oido toda una Ciudad decir de 
él que era un hombre lleno de honor; , y 
de providad , de un decir, que no havia 
persona mas amable , mas apacible, de in­
finitos otros que el Publico perdía mucho 
en íii muerte ? Quántas veces .vos misino ha- 
veis seguido el entierro acompañando á aque­
llos que llevan á enterrar , uniendo vuestras 
oraciones por ellos á los Sufragios de la Igle­
sia, y mezclando vuestras alabanzas á los elo­
gios que todo el mundo les hace ? Quántas, 
sin embargo, íe puede prcsiimir, en vista 
del corto numero de los que fe salvan, que 
en mas de una ocasión acababa Dios enton­
ces de reprobar en íu Juicio á aquellos mis 
mos que vos canonizabais? Ha! Nosotros 
pregonamos, tal vez , tus virtudes, al tiem­
po misino que ellos son castigados por sos 
vicios: Laudantur ubi non s\int, & crucian­
tur ubi funt. Por ventura, no sucederá otro 
tanto con nosotros misinos ?

Para imprimir bien dentro de mi cora­
zón todo el orden, y serie de este Juicio 
formidable que acabamos de meditar, ha­
gamos memoria qual fue el fin deplorable

del
7
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del impío Balthasar, tres, palabras milagro­
samente (1) escritas en la pared , contenían 
solas la acusación , la convicción, y la con­
denación del culpable: Contadr pesad, repa­
rad. Es deqr, contad todos vuestros peca­
dos : Numera. Pesad toda fu malicia. Fon­
dera : Separad de vuestras virtudes todo lo 
que no ha sido mas que apariencia Divide.

Tal lera el Juicio, que Dios hará da 
nosotros mismos, si no cuidamos de preve­
nirle eficazmente. Pedios, pues, a vos mis­
mo una quema exaóta, y rigurosa de todos 
vuestros pecados, y id á darla á, un Con^ 
soisor, corno vos la daréis algún dia á Dios 
misino: Numera. Pelad bien toda la mali­
cia _ toda la ingratitud, toda la infidelidad 
de vuestra conducta, en la facilidad, en la 
publicidad, en la continuación , en la tran­
quilidad con que vos haveis ofendido á Dios: 
Fondera. Distinguid bien todas las. diferentes 
especies de pecados, que haveis cometido so­
bre las circunstancias que han augmentado 
so gravedad; y no olvidqs, jamas, que por 
haver vivido separado de Dios en el tiem-* 

H 4 po$
(1) Dan. 5.
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po, /si no os bolveis á él, seréis de él sepa* 
rados en la eternidad. Divide»

REFLEXIONES»

Como es poísible que un pecador pueda 
pronunciar él mismo íu condenación sin cui­
dar de evitarla? Sin embargo, qué otra sen­
tencia pronuncian todos aquellos, que en 
el estado del pecado temen tan poco el 
morir? Hay siquiera uno solo, que en et 
estruendo de un trueno no fe juzgue él mis» 
mo, y se sentencie al Infierno , si el rayo vie­
ne á dar sobre él en el estado de pecado? 
Cómo , pues , no sale de él ? Y como con- 
cuerdan el juicio que él hace de sí misino, 
con la indiferencia en que él vive en este 
punto.

AFECTOS, Y RESOLUCIONES.

O, alma mial qué contradicción entre tres 
sentimientos, y tu conducta? Tá reprehen­
des el apego á los bienes de la tierra ; y tu 
eres avarienta. Tá declamas contra el deley- 
te; y tu estás sumergido en ellos sin pudor,

1
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fin remordimiento , fin limite. Tú haces in­
vectivas contra el mundo ; y tú eres tan 
mundana, tan profana , tan viciosa como 
aquellos que. tú reprehendes. Na está$5 pues* 
ya juzgada por tí miíma?

Ha bien! Señor ? pues que yo, estoy en 
el estado de poderme juzgar a mí misino, 
yo prevendré vuestro Juicio por el mió» 
Yo me juzgaré > yo me condenaré , yo me 
castigaré á rrí misino; a fin que hallándo­
me ya juzgado , ya condenado , ya castiga­
do , no halléis Vos en vuestro siervo nada 
que condenar , nada que castigar.

Yo sé , ó Dios mió, que lexos de que­
rer reprobarme, Vos queréis hacerme subir 
á las primeras Sillas, de vuestro Reyno. Ayu­
dadme á merecer de Vos un juicio dé salva­
ción , y de bendición. Haced que yo no pa­

rezca delante de Vos, sino es para 
gozar de Vos por toda la eter­

nidad. Amen»
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SEXTO DISCURSO.
SOBRE EL JUICIO UNIVERSAL.

O (otros vamos á hacer nuestra medita-*
cion sobre el Juicio final, En el to 

do será conocido. Nofotros, lo veremos en 
nuestro primer punto. En él todo fcrá cas­
tigado, Nosotros lo veremos en el segun­
do. Pidamos a Dios Ja gracia de,.vivir de 
manera, que en este gran dia evitemos la 
confusión, y el castigo que él reserva á los 
pecadores impenitentes.

FM-
1
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PRIMER PUNTO.

En el Juicio Universal todo sera conocido por 
la manifefiacion de las conciencias: todo sera 

conocido por U deposición de los 
Teftigos*

PRIMERA VERDAD.

Todo sera conocido per la ?nanifeflacion de las 
conciencias*

Figurémonos que la duración de los tiem­

pos ha llegado, en fin, a este gran dia, 
que f rá el ultimo de todos: que todos los 
Astros pierden íii luz que todos los Ele­
mentos fe confunden : que el Mar fe feque 
hasta el fondo de fus abyfmos: que el fue­
go prende en los quatro angulos de la tier­
ra , y que el mundo entero buelva á parar 
en fu pr.rner chaos. Figurémonos que al ion 
de la trompeta fatal, todos los hombres re­
sucitan : que todos los Santos descienden del 
Cielo a la tierra para tomar en ella fus cuer­
pos : que, todos los condenados salen del In-

fier-
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fiemo para bolver á tomar los suyos: que 
los unos, y los otros id hallan todos jun­
tos en un mismo lugar: que los Cielos íe 
abren (obre nuestras cabezas; y que el Sobe-e 
rano Juez llevado sobre una nube de Gloria, 
precedido del Estandarte de fu Cruz, rodea­
do de todos íiis Angeles, armado de todos 
los rayos de fu cólera, baxa á nosotros pa­
ra juzgarnos publicamente con todo el ri­
gor de íii Justicia* Qué fracaso en todo el 
Universo ! Qué espectáculo! Qué terror!(i) 
Dios quiera que nosotros no leamos de aque­
llos, que a sola la presencia de cite Juicio 
exclamarán : Montes caed sobre nosotros : ca­
linas escondednos, sepultadnos. Libradnos dé­
la vergüenza de ver aqui todos nuestros crí­
menes. ‘

Nuestras conciencias serán entonces co­
mo otros tantos espejos, donde citaran re­
presentadas hasta las mas pequeñas manchas 
de nuestra vida : y en donde por un mila­
gro universal cada uno verá todo lo que 
havremos dicho , y pensado , hecho, y de­
seado contra la Ley de Dios,

Quién
(l) Luc. 2;* ZO,

/
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Quién podra declarar quál íerá para un 

reprobo la ignominia de una tal revelación? 
Supongamos , que en el momento que yo 
hablo y un Angel fe nos aparecieíse, y que 
recorriéndonos á todos aquí publicamente, 
uno deípucs de otro, manisestaíle á los ojos 
de este Auditorio todo lo que nosotros te­
nemos de mas oculto en nuestras concien­
cias : Supongamos , que él nos hace ver mas 
en particular , que este hombre es un pér­
fido , que ha siempre vendido á fus mayo­
res amigos: que esta muger lleva en la apa­
riencia una vida regular, mas en ííi corazón 
ella vive en la disolución , y el desorden: 
que esta doncella elude la vigilancia de aque­
llos que la observan, y que ella vive mal 
sin íaberlo ellos : Dónde iríamos nosotros 
a sepultar nuestra vergüenza , y'' a ocultar 
el rubor de nuestra frente? Ay! Si á pesar 
del secreto de la Conseísioa nosotros tene­
rnos tanta vergüenza en declarar nuestros pe­
cados á un Sacerdote : si esta vergüenza es 
tan viva, y tan fuerte , que ella alexa a.unos 
del Sacramento ; que ella acobarda á otros; 
que ella nos intimida á todos : quál será, 
pues, la humillación de los reprobos, quan­

do
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do el Universo junto vera todo lo que ha- 
vrá havido de mas inmundo, de mas cor­
rompido en seis placeres?

Humillación espantóla : havianse to­
mado las medidas mas cabales : elegido los 
lugares mas seguros, observado los tiempos 
mas apropoíito , no se havia dicho nada á 
persona alguna; y veis aquí que todo este 
pretendido secreto está patente á los ojos del 
Publicó. Acordémonos de lo que sucedió á 
Moyses: El havia en otro tiempo muerto á 
un Egypcio ; él le havia escondido en la are­
na , y él fe creía en seguridad , porque ha- 
viendo mirado por todas partes, él creía no 
ha ver sido visto de persona alguna : más 
quand o al huir él oyó que le daban en ca­
ra con set muerto. Gran Dios! exclamaba 
en él la confusión de sel alma , cómo fe 
ha podido laber? (i) Quomodo palam faftum 
tjtt De la miíma manera. Ello es verda­
dero , dirá este avariento , que yo he usur­
pado tal bien ; ello es verdadero , dirá esto 
vengativo, que yo he dado este golpe mor­
tal á la reputación de fulano; ello es verda-

de-
(i) Exod. 2. 14.,

1
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dero , dirá elle impúdico , que yo ioy la 
caula del oprobio de fíilaná. Mas dirán to­
dos ellos, nosotros haviamos tenido tan gran 
cuidado de ocultarnos á los Ojos del Publi­
co : cómo , pues, todo esto fe sabe oy ? Qw¡- 
modo falam factum ejl ? Ha f Como fe labe 
esto ? Acordaos solo de la conducta que tu­
vo Christó con lá muger adultera, A la 
verdad , él no le dio ni reprehensiones, ni 
amenazas $ él no le dixo ni .aun una sola 
palabra sobre íii infidelidad ; mas al instan­
te , dice el Evangelio i él escribió sobre la 
tierra : (t) Scribebat in terra. Pues veis ahí 
la conducta que Diós tiene con nosotros; oy 
dia , aunque él lo vé todo y lo oye todo, 
está presente á todo*, él disimula á todo: 
mas también él lo estribe todo ; y este es 
el libro de vida , ó de muerte, derito en 
nuestras proprias conciencias, que él mani­
festará un dia á los ojos del Universo. Tam­
bién ha esta vista, que humillación ?

Humillación qüe oprime : ello íe tra­
tará de mil Crímenes infames, de los.quales, 
si fe huyieraa traspirado alguna cola , du­

ran-
(1) Joan. 8. 6,
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rante la vida , bailaría para morir ds con- 
fuiion : Humillación que desespera : no havrá 
medio de evitarla. En el mundo un horm 
bre infamado puede ocultarse , y desapare­
cerse : mas en el Juicio Universal, los répro* 
bos serán forzados á manifestarse: ellos se­
rán también citados para pastar la vergüen­
za de verse separados de con los buenos, 
arrojados á la izquierda , confundidos con 
los demonios, cargados de la maldición pu­
blica , mirados de todos con horror : Humi­
llación universal. Nadie havrá que la igno­
re. En el mundo un hombre deshonrado en 
un lugar , no le es en todas partes ; y íi fu 
deshonor es conocido de algunos, no io es : 
de todos : mas en el Juicio final, los hom- ! 
bres, y los Angeles sabrán fu deshonra. Ha- ' 
millacion eterna : no hay cola semejante so­
bre la tierra. En ella todo se olvida con 
el tiempo: los años borran los defectos de 
la juventud : mas la vergüenza de los repro­
bos será, indeleble ; y en la eternidad todo 
el mundo se acordará, que tal, y tal están 
condenados. Alma mía, es menester vivir 
bien íi tu quieres evitar la vergüenza , y 
confusión de ha ver vivido mal.

SE-

1
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SEGUNDA VERDAD.

Todo sera conocido sor la deposición de los 
testigos*

TJn Profeta nd ha tenido dificultad en de­
cir , que hasta las paredes mis ñas depondrán 
contra los 'reprobos : (?) Lapis de pariete 
tlamabit. Yo concibo en efecto, que íi eh 
el Juicio final el incendio general no huvie- 
ra aún consentido todas las criaturas inferí* 
tibies, é inanimadas de este mundo , havría 
muchas en él i cuyo nuevo lenguaje feria 
eloquente contra pos pecadores. Cómo sé 
podi an ver - por exemplo, estas Iglesias, qué 
han recibido los empeños de nuestra Fe, sin 
sentir reprehendernos de nuestras infidelida­
des , á las mas solemnes promesas, y á las 
profanaciones, que en ellas havemos come­
tido ? Cómo fe podrían ver las caías que 
fe han habitado , ó frequentadó sin llenarse 
de rubor por tantas abominaciones secre­
tas de que en ellas nos hicimos culpables?

I Mas
(i) Mab< 2* I X*
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Mas en líi defecto , quintas otras cria» 

curas mucho mas eloquentes depondrían con­
tra los reprobos ? Ha, infeliz ! di: a esta per­
sona engañada, y deshonrada , vos haveis 
abusado de mi credulidad , de mi simplici­
dad , de mi fragilidad, y aun de mi po­
breza para arrastrarme al precipicio. Qyé 
desgracia para mi el haveros conocido! Ay! 
Vos me jurasteis una amistad eterna: mas 
ira amarme el perderme ? Era amarme el 
íbrraar este odio interminable, que debe am­
anarnos al uno contra el otro por toda k 
eternidad ? Padre inhumano, Madre barba­
ra , y cruel! Dirán estos hijos mal criados, 
era necessario , por ventura , no echarnos á 
este mundo, sino para sumergirnos en el 
Infierno? Seríamos condenados nosotros, si 
íegun vuestra obligación, vosotros nos hu­
bierais reprehendido, y corregido de nuest 
«ros defectos ? Seríamos nosotros condena­
dos, si vosotros mismos no nos huvierais 
perdido por estas furias, de que nos haveis 
dado exemplo; por elfos malditos bienes, 
que pertenecían á otro, y que vosotros nos 
haveis dexado por herencia; por este ódio 
implacable $ qu§ vosotros yos haveis inípít

ia*

7
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ndo contra familias enteras, y que nos ha 
hecho el objeto eterno del odio de Dios? 
Ha! Quantos hijos esperan oy en el Infier-* 
no a fu Padre, y á su Madre para servirles 
de tormento!

Los Justos también acusarán a los re­
probos. Quando los Judios vieron que del 
propiciatorio misino del Templo {alian ra­
yos , fe creyeron todos perdidos. A (si les 
íucederá á los reprobos, quando ellos ha­
llarán tener por acusadores aquellos misinos 
que ellos havrian tenido en otro tiempo 
por interceíTores para con Dios. Los Justos 
les acusarán de no haver conocido el bien 
que ellos les han hecho. Se suele preguntar 
aigu ,a vez , qué hacen tantas Comunidades 
en una Ciudad ? Qué hacen \ Lo que Moy­
ses hacia orando sobre el Monte , mientras 
el Pueblo peleaba en la llanura. Lo que 
diez Justos huvicran hecho en Sodoma íi 
se huvieran encontrado en ella.

Yo no hallo aquí, ni de estos Maestros 
que os enleñan los primeros elementos dé 
la virtud , ni de estos Pastores caritativos 
que os han tan srequentemente mostrado eí 
«¡mino del Cielo, ni de estos Consessores se- 

IL bio$»
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bios, de elfos Directores ilustrados , de e£ 
tos fervorosos, y zelosos Misioneros que os 
han reprehendido de vuestras desordenes. 
Sin embargo, qué nube de testimonios no 
formarán contra vos ?

Mas lo que alli havra mas espantoso, 
ES, que los Santos misinos se harán vuestros 
Acusadores. Si estos misinos Santos, que so­
bre la tierra , y en el Cielo havrian roga­
do por fus enemigos todo el tiempo que 
esperaban so salvación ; en el Juicio final, 
quando ellos los verán en el numero de los 
reprobos pedirán Justicia contra ellos de to­
dos los agravios que de ellos havrán reci­
bido. Mirad, pues, como tratáis ahora á 
las personas virtuosos. Vos lo sobéis : ell© 
basta que sean dulces, y pacificas, humil­
des, y modestos para mirarlos como espí­
ritus apocados de pocos alcances: Vos ha­
céis de ellos las mas picantes burlas. Mi­
rad también quantos inocentes ha havido 
en el mundo desolé so creación , que han 
sido condenados como culpados; quantos 
Martyres, que han sido entregados á la 
muerte como criminales. Pues yo os pre­
gunto : Querríais vos que Dios abandonaste

y
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fu caula ? Qué ! es por la causá de Dios por 
la que ellos han íufrido los menosprecios, 
y las afrentas, los escarnios, y las calum­
nias de los pecadores ? Es por el amor de 
Dios por el que han dexado de vengarse; 
y vos podréis pretender que Dios no toma 
¿ fu cargo la venganza ? No : ó es preci­
so decir que no hay Dios; ó es forzoso 
que haya un Juicio publico , y universal en 
que Dios les haga Justicia. Aísi lo piden 
ellos ya en el Apocalypsi. Gran Dios! Quan­
do ha de llegar el dia en que nos venguéis 
de nuestros enemigos? (i) Usque , quo Do* 
mina non )udicas\ Vos misino no vivís oy 
En esta esperanza ? Quando haveis sido acu­
lado de algún crimen de que estáis inocente; 
quando á pelar de vuestras protestaciones se 
ha insistido en llamaros , b creeros culpa­
do ; quando en consequenda de una seme­
jante calumnia , vos haveis sido obligado á 
pastar muchos dias , y noches en lagrimas* 
en el fondo de vuestro corazón , no haveis 
Vos dicho que Dios nos juzgará algún dia, y 
que es necestario también , que él nos juz­
gue para haceros Justicia?

13, oy,
(0 ÁpoCi 6» i©»
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Oy dia socede á la mayor parte de !o& 

Justos sobre la tierra, loque a1 Fuego Sa­
grado, que permaneció oculto en el olvi­
do desconocido a los hombres, sepultado 
en el lodo todo el tiempo que duró h 
captividad de los Judíos; mas que deípuei 
de fu descubrimiento no pareció sobre el 
Altar vivo, y luminoso como el fuego de 
los hornos, sino es para arrojarse sobre las 
victimas, y deborarlas» De este modo, con. 
qué zdo todos los Santos no entrarán en 
el Juicio final, en los sentimientos, y en los 
intereses de Dios contra los reprobos ? En 
-so. venida, qué objeto de triunfo no dará 
Dios á sos escogidos ^mostrando á todos 
los reprobos en so propria Gloria, aquellos 
que el mundo havrá menospreciado ; en 
las riquezas del Pariso, aquellos que el mun­
do havrá despojado , y empobrecido; en el 
gozo) y la felicidad de los Bienaventurados, 
aquellos que el mundo havrá perseguido?
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REFLEXIONES»

QüE insensatos somos! Nosotros creemos 

haver hecho mucho, quando havemos 
logrado ocultar \ los hombres nuestras malas 
acciones: mas lograremos jamas ocultarlas i 
los ojos de Dios? Nosotros llegamos algunas 
veces hasta disfrazarlas en el Tribunal misino 
de la penitencia : mas quando huvieremos 
engañado al ConseíTor, havrémos engañado 
4 Dios i Y bastando el que Dios vea todas 
nuestras acciones, para que un dia el mun­
do entero las vea también ; no es una ne- 
ceda.1 esta gloriarse de que nadie ki ha 
visto i

AFECTOS , Y RESOLUCIONES,

(jRan Dios! Sería permitido á una vil 

criatura como yo el preguntarlo ?; Qué ne­
cesidad havia de señalar un dia para la juse 
tificacion de vuestros juicios ? Vuestros de­
cretos no están ellos justificados por sí 
misinos ? Por ventura vos debeis dar quen- 
£a i vuestras proprias criaturas ? Ha, Señor!

U y®
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yo comprehendo , que debe haver Ust 
en el qual Vos hagais ver á los Atheiftas, 
que este mundo era h obra de vuestras 
fíjanos 5 y no efecto del acaso : Vos lo de-, 
bús k vuestro poder. Yo comprehendo, que 
debe haver un dia, en el qual Vos hagais 
ver á los impíos , que nada se ha ocultad® 
á seis ojos: Vos lo debeis á vuestra Sabidu- 
Tía, Yo comprehendo, que debe haver un 
día , en el qual Vos hagais ver á todos los 
pecadores, que ninguno no ha sido conde-» 
nado , sino es segun la equidad de vuestras 
leyes : Vos jo debeis á vuestra Justicia, Yo 
comprehendo , que debe haver un dia , en 
el qual Vos restituyáis publicamente al pe-* 
cado toda la fealdad, y vergüenza que no­
sotros le haviamos quitado: Vos lo debeis 
á la santidad de vuestro Sér, Yo espero, pues, 
ó Dios mió, comparecer ante Vos en pre­
sencia del Cielo, y de la Tierra : mas para 
no temer en este gran dia á vuestras ven- 
gandas , ni los ojos del Universo , ni vues­
tros proprios ojos, yo hago una firme re­
solución de no hacer ya nada , que me pue­
da acarrear la infamia , y confusión de ha- 
ver hecho mal» Yo quiero, por el contrae

ri°!
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rio , que los hombres, y los Angeles veaft 
en mí un pecador verdaderamente contri­
to, y humillado de íiis desordenes, espan­
tado de vuestros Juicois, penetrado de amor 
para con Vos, fiel a observar vuestra Ley* 
zeloíb por vuestra Gloria, Aísi lo promes 
$0 , y aísi lo cipero con vuestra gracia,

SEGUNDO PUNTO.

En el 'Juicio Universal todo sera castigado* 
Todo sera castigado fin aceptación.
Todo sera castigado fin compasión,
Todo sera castigado fin recurso.

PRIMERA VERDAD,

Todo sera castigado fin aceptación*

C^UE diferencia de los juicios de Dios á 
los de los hombres! En los Tribu­

nales de la Justicia humana, los castigos no 
ion comunmente sino para los malhecho­
res , y no siempre para los mas criminales. 
Sea que le tiene reípeto á fus riquezas, ó 
i íu nobleza 3 los crímenes de ios ricos, yM J
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de los grandes íe quedan casi siempre fin 
castigo : mas en el Juicio de Dios no suce­
derá esto. Ante Dios todos los hombres ion 
iguales. Y qué atenciones podrían los ri­
cos > y los grandes esperar de Dios en el 
tiempo misino en que verán prendido el 
fuego á las quatro partes de la tierra, abra­
sar , consumir, y reducir á cenizas todo lo 
que havrá contribuido á formar fus rique­
zas, y sos grandezas pastadas? Podía Dios 
dar á entender de otra manera mas ruido­
sa el poco cafo que hará de ellos?

Mas, alma mia, no nos engañemos. No 
tendrá Dios respeto á la opulencia, y á k 
elevación de los hombres para castigarlos 
de una manera aun mas terrible ? Sí: quan­
to mas rico, y elevado havrá sido en el 
mundo, tanto será mas rigurosamente tra­
tado. Parece aun en el Evangelio, que en 
el Juicio final serán los ricos principalmen­
te* los que sufrirán todo el rige*;. Yo digo, 
estos ricos avarientos, que rehusen á fus 
hijos hasta la educación que les deben; es­
tos parientes desnaturalizados, que acaso sin 
hijos dexan á los suyos en la mas triste 
mendiguéz; estos Sacerdotes indignos de si*
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Carácter, que cargados del Patrimonio del 
Altar, disipan, o retienen lo superfluo, que 
es neceffario a los pobres • . . Yo tuve am~ 
brc, (les dirá eí Señor ) y no me disteis de 
comer. Tuve sed, y no me disteis de beber. 
Estaba deíiiudo, y no me vestísteis. Diréis 
vos, que nunca lo haveis visto, ni conoci­
do en este estado. Es culpa vuestra os 
responderá el Señor. Debíais reconocerme 
en vuestra puerta donde yo mendigaba en 
la persona del pobre. Debíais venir á ver­
me en los Hospitales, donde yo padecía en 
la persona de los enfermos. Debíais embiar 
personas confidentes á las caías particulares, 
donde la miseria era tanto mas grande, quan­
to mayor era la vergüenza de manifestarla. 
Gran Dios! Se desea oy los primeros pues­
tos : halla en los Claustros, hasta en los Mo­
nasterios se anhela á ser Gese de los otros. 
Mas si tocaba á nosotros el corregir los 
abusos, y no lo hemos hecho por nuestra 
floxedctd! Mas si en lugar de impedir el 
desorden por nuestra autoridad, le have- 
mos fomentado por nuestros excmplos, pre­
guntareis todavía , qué atenciones tendrá 
Dios ázia vosotros\ Ha! exclama fu Ma-
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gestad , yo os lo anuncio de antemano : mi 
Juicio será poísitivamente duro, v aun muy 
duro pava todos los que mandan : (i) Judt+ 
citan durissimum bis 5 qm prafient. Dichosos 
aquellos que en la subordinación tendrán 
menos quema que darle.

SEGUNDA VERDAD.

Todo ser} castigado fin comyastsion*

Dios lo ha dicho. Mi Juicio será sin mi­

sericordia : (2) Judicium fine misericordia. Oy 
día aun en los efectos de íii cólera está mez­
clada fu misericordia: Dios no nos castiga 
en esta vida solamente por castigarnos; él 
nos castiga principalmente por convertirnos; 
y por esta razón fus castigos misinos son be­
neficios. Mas porque durante la vida havrán 
los reprobos menospreciado los dones de íti 
misericordia , Dios en fu Juicio no estufará 
mas que sos Justicias. Ay ! En otro tiempo 
Jeso-Christo no pudo ver en el Desierto 
una numerosa muchedumbre expuesta á su­

frir
(1) $aj¡, 6. 6. (2) Jacob 2, l i»

/
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frír el hambre : en otro tiempo no pudo 
ver la Ciudad de Jerusalén fin que ie seca­
sen las lagrimas los males de que estaba 
amenazada : en otro tiempo no pudo ver 
a Lazaro entregado á los horrores del Se­
pulcro sin sentirse interiormente a Saltado de 
una especie de consternación. Mas en el 
dia grande de fus venganzas se hallará en 
ellas mifoías toda la satisfacción de íii co­
razón.

Mas cómo haría él misericordia á aque­
llos , que havran tan cruelmente abusado 
de ella ? Há í Alma mía , Dios se ha limi­
tado contigo i las gracias comunes , y ge­
nerales ? De quántas gracias particulares , y 
gracias, de todas especies no te ha prevenido? 
Unas eran ilustraciones en tu entendimien­
to , otras santas afecciones en tu voluntad, 
y algunas veces eran los combites mas dul­
ces a la virtud , y alguna vez los remor­
dimientos mas amargos sobre tus pecados: 
en todo tiempo , en todo lugar, en toda 
ocasión havia gracias que te han seguido 
hasta en tus placeres : ellas han sido tan vi­
vas , que til las temías; ellas han sido tan 
fuertes ? que tú las evitabas z ellas han sido
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tan frequentes, y tan multiplicadas, que fe 
te hacían importunas. Aun oy dia en este 
momento misino, con qué instancias no te 
esta pidiendo Dios tu corazón ? Pues íi ha­
ces inútiles todos estos dones de íu miseri­
cordia , havrá que espantarte, que en íu Jui­
cio él te tratará íin compaísion ?

TERCERA VERDAD.

Todo ser a castigado sin recurso m

-Mas la Sangre de Jeíu-Christo derramada 

por todos, no tendrá entonces para los re­
probos algún valor ? No : lexos de pedir 
gracia , eternamente esta Sangre pedirá ven­
ganza contra todos aquellos que le la han 
hecho inútil por fu impenitencia. Mas esta 
Cruz, que aparecerá en los ayres resplande­
ciente como el Sol, no les podra íervir de 
filgun provecho? No : ella por el contra­
rio no servirá fino í manifestar la monstruo­
sa. opofidon, que havrá entre la cabeza, 
que ha sido coronada de eípinas , y lo» 
miembros corrompidos, que han estado co­
ronados d*‘ roías. Mas coa si tiempo , el

rv
/
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rigor de los Suplicios no endulzará, á lo 
píenos, la cólera del Juez, y la severidad de 
so sentencia ? No : deípues de millones de 
siglos, bueltos a empezar millones de mi­
llones de veces, fus tormentos no harán mas 
que empezar,

Quál será , pues, so desesperación ? ££ 
cuchemos hablar á ellos misinos en nuestras 
Divinas Esevituias. Ay ! exclamarán ellos í 
vista de esta prodigiosa nube de Santos de 
todos tiempos , de todos los Países, de to­
da edad, de todo sexp , de todos estados, 
que se hallarán á punto de bolverse á la 
Gloria; qué insensatos fuimos nosotros ! (1) 
Nos insensati! Nosotros mirábamos sil vi­
da c mo desgraciada, y es la nuestra la que 
es digna de lástima. Nuestras riquezas nos 
han costado tantos cuidados; nuestras Dig­
nidades nos han costado tantas baxezas; 
nuestros placeres nos han costado tantos pe­
litres ; ellos estaban sembrados en tantas es­
pinas, que á entenderlo bien , podíamos al­
gunas veces contarlos entre nuestras mas pe* 
fcdas Cruces. Nosotros los calificábamos de

fe-
(r) S*f. 6. 4.
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felicidad^ de dicha ; pero en realidad el mun­
do todo no ha sido para nosotros mas que 
continua materia de aflicción. Qué necedad 
la nuestra de padecer tanto para perdernos, 
y murmurar de aquellos que padecían me­
nos para salvarle!

Sentimientos inútiles. Era menester ha- 
ver hecho todas estas reflexiones, y con­
formar á ellas so conducta quando era tiem­
po. Id malditos les dirá el Señor : (i) ité 
maleditti. Y a dónde van? Gran Dios! id 
lexos de mí, pues que de mí haveis huido 
siempre : Ite , id al fuego deborante, pues 
que os abrasasteis en un fuego profano : ite 
in ignem. Id á él por toda la eternidad* 
pues que haveis querido poder eternizar 
vuestros abominables, vuestros detestables* 
vuestros execrables placeres : (2) Ite in ig­
nem Aternum. A estas espantosas palabras 
mas en breve que lo imagina el pensamien­
to , de una parte toda la Corte Celestial 
fe levantará ázia el Cielo, y de otra abrién­
dole la tierra entre los pies de los reprobos 
bolverán á caer sumergidos en los Inflemos,

Alli
(i) Matth'% y. (i) Matth.i 5.

t
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Allí acabará el curso de todos los siglos* 

el numero de los meses y años , la dis­
tinción de los dias y de las noches, la fue- 
ceísion , y la duración de todos los tiempos* 
Allí acabarán todas estas vanas. grandezas 
de la tierra, que desele la Creación del Mun­
do havrán encantado á tantos ambiciosos: 
todos estos placeres grofleros que havrán 
formado tantos impudicos. Allí acabará este 
infeliz mundo, que por estas exteriores apa­
riencias havrá llevado trás sí el corazón de 
tantos mundanos , y mundanas. Aíli se ha­
rá eíía triste y ultima despedida , esta do­
lomía , y eterna separación del marido con 
fu muger, de los hijos con fu padre , y Gx 
madre , de los amigos con fus amigos , de 
todos los condenados con el misino Dios. 
Áili se cerrará sobre ellos el infierno , y ja­
más se bol verá á hacer alguna mención de 
ellos en el Cielo, ni para consolarlos, ni 
para compadecerse de ellos , ni aun para 
acordarse de ellos en fus tormentos.

Representaos aquí quai debió ser el do­
lor de los Egypcios quando íe vieron tra­
gados vivps en el Mar Rojo. De una parte, 
dice la Escritura , se les veía sumergidos en 

K los
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los mas profundos abyímos del Mar; y de 
la otra se veía, poco mas delante de ellos, y 
sobre fus cabezas, todo el Pueble de Dios, 
que huyendo todos los peligros de Egypto, 
proseguían gloriosamente íü camino ázia la 
Tierra de Pro mistión, bendiciendo al Señor, 
y cantando los mas bellos cánticos de gloria 
a íu alabanza: Involvit eos Dominus in mediis 

fluctibus, (i) Filii autem Israel perrexerunt, 
& dixerunt: Cantemus Domino. Tal, y mil 
veces mas desesperante será la separación de 
los reprobos, que quando por la ultima 
vez ellos verán á los escogidos tomar sci 
vuelo ázia el Ciclo, mientras que ellos mis­
mos son arrojados á los Infiernos. Gran 
Dios! haced que en este mundo os liga­
mos , á fin que en este gran dia seamos del 
numero de aquellos que os seguirán á las 
moradas de vuestra Gloria.

(i) Ixod. 14.^ iy.

RE-
7
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REFLEXIONES.

C^Uál será la aflicción de un reprobo quan­

do buelva á tomar ííi cuerpo , no para 
otro fin , que para arrastrarle confino al In­
fierno ? Con qué ojos le mirará él quando 
le hallara temblando mas que la hoja del ár­
bol , mas pálido que la muerte , mas hor­
rible que los demonios ? En qué fent i alien­
tos entrará él quando le mirará como el 
cómplice , como la caula, como el instru­
mento de fus pecados, y como el compa­
ñero inseparable de fus castigos ?

AFECTOS, Y RESOLUCIONES.

Es de estrañar, ó alma mia, que á fuerza 

de haver meditado una verdad tan espan­
tóla , fe imaginaíse San Geronymo oír siem­
pre la ¿rpmpeta fatal que llamará á todos 
los hombres al Juicio final? Hay que en­
trañar , que á sola la narración que de él 
hizo el Aposto! San Pablo , los Paganos mis­
mos se atemorizasen hasta temblar todo íii 

K 2, cuer-
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cuerpo? (i) Tremefactis felix. Por qué no 
tiemblas tú esperando un Juicio tan terri­
ble? Es porque el termino te parece aun 
muy diñante? Pero dexará de venir porque 
vendrá mas tarde?

Ha , Señor ! Vos mismo lo ha veis di­
cho : es coía horrible caer en las manos 
de Vuestra Justicia : (2) Horrendum est inci­
dere in manus Dei viventis. Mas no sé ii 
jera aun mas horrible para mí el resistir ¿ 
me á una tan formidable verdad. Ay ! No 
ha sido menester mas para poblar todos los 
Desiertos de la Thebayda. Aun ahora todos 
les dias no es menester mas para poblar 
los Claustros, y los Monasterios. Estoy yo, 
pues x mas á cubierto de vuestros Juicios, 
que los otros ?J No , Señor : yo me conde­
naré á mí misino, sin respeto á la debi­
lidad de mi complexión, ó de mi íexo, e 
por mejor decir, sin respeto á mi delicadez: 
yo me castigaré sin misericordia. Haced , ó 
Dios mío, que esta sentencia que y e pronun­
cio contra mí misino, no fea, ni menos pron­
ta éi§ íu execúcion, ni menos irrevocable en 
fu duración,, que lo feria la vuestra. Amen*

SEP-
(i-j Actor. 24. 25. (2) Hebr. 10.



para una persona del mundo. 149

SEPTIMO DISCURSO,

.TOBRE INFIERNO.

BAxemos en espirito al Infierno , y 
para esto representémonos una cárcel 

inmensa , y obscura ; un abylmo cabado en 
las entrañas de la tierra; un estanque de 
azufre encendido; un mar de fuego: Veis 
ahí el Lugar de horror (i) que será la mora­
da eterna de los reprobos. Qvtal es el ri­
gor de las penas del Infierno ? Esto es lo 
que nosotros veremos en nuestro primer 
punto. Quál será la duración de las penas 
del Infierno ? Esto es lo que veremos en el 
segundo. Pidamos á Dios aquel temor saluda- 
lie, que es el principio de la sabiduría. (2)

(i) Dtuttu zr. io. (1) Psal.no. 10.
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PRIMAR PUNTO,

JE/ rigor de las senas del Infierno*
T/ qual consiste en la sena de daño, y en U 

■pena de sentido.

PRIMERA VERDAD,

De la pena de daño , o por otro nombre de U 
privación de Dios.

LoS condenados serán privados de la feli­

cidad de ver á Dios: veis ahí el mayor de 
todos ííis castigos. Yo consiestb que esta 
verdad terrible no es oy, ni con mucho, tan 
sentible como lo será algún dia; mas no es 
por esto menos inteligible. Nosotros com- 
prehendemos bastantemente, que siendo Dios 
nuestro ultimo sin, no hemos salido de fus 
manos , sino para bolver á él. Nosotros 
comprehendemos también , que aunque los 
condenados hayan perdido toda esperanza 
de poífeer á Dios jamás, no por esto han 
perdido la inclinación fuerte que les tiraba 
ázia él. De esta fuerte comprehendemos, que

deA
/
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deícle que un alma sale de este mundp, ella, 
fe va ázia Dios con mas vehemencia, que el 
fuego sobe por el ayre, y con mas rapi­
dez , que la piedra baxa á sil centro.

Veis aquí, pues, lo que forma en el 
Infierno la que nosotros llamamos' pena de 
daño. El alma del condenado anhela fin 
ceñar ázia Dios, y sin ceífar es defechada, y 
repelida. Ella, aunque por una parte mal­
diga á Dios orno vengador de fus ofensas, 
por otra, ella le defea como principio de 
todo bien. Qué horrible situación! Ella le 
aborrece, y ella le defea: ella le detesta, y 
ella le bufea : ella le huye, y ella siente eí 
perderle: ella halla en él sii tormento, y 
hace sin cellar los mas violentos esfuerzos 
por ir á él. En este triste estado , cómo 
no padecerá el condenado en las potencias 
de sil alma? Su imaginación no está lle­
na sino de la funesta idéa de so desgracia, 
y él no puede pensar en otra cola. Su me­
moria no le acuerda sino las tristes predic­
ciones que fe le hicieron , y el menosprecio 
con que él respondió siempre. Su entendi­
miento no puede comprehender, como du­
rante toda so vida él ha podido dcfenten-t 

K 4 der-i
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deríe de una tan espantosa verdad. Su vch 
Juntad halla íii mayor tormento en que­
rer siempre lo que nunca lera , y nunca 
querer lo que será siempre.

Sin embargo , de quién podrá quexar- 
se sino dé sí misino ? Durante sil vida, él no 
ha querido, ni atender á Dios , ni pensar 
en Dios , ni oír hablar de Dios. Para bor­
rar la memoria d@ Dios, él havia huido 
siempre con una afectación notable todas las 
personas virtuosas que havian podido tra­
tarle de effo. En sin , qué no ha hecho Dios 
en el diseuríb de sil vida para poseer fu co­
razón, y para ser poseído de él misino por 
toda la eternidad ? Quántas felicitaciones, 
quántas promesas, quántas amenazas, quan­
tos exemplos no havia Dios empleado pa­
ra traerle asi? Quánto tiempo le havia 
estado esperando ? O alma mse! Sería justo, 
que durante el tiempo tú quisieses ser to­
da tuya , y de tus placeres, y que no qui­
sieses ser de Dios sino es en la eternidad ? Se 
acomodarse Dios á este partido ? Debería 
por ventura acomodarse?
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SEGUNDA VERDAD.

De /¿t lie sentido.

LoS condenados padecerán en todos seis 
sentidos, y en todas las partes de fu cuer­
po. Ellos no bolverán á tomar, seis cuerpos 
en el dia de la Resurrección general, lino pa­
ra hacerlos participantes de fus suplicios. 
Qué tormento como el del fuego ? Y qué 
fuego como aquel que aviva la colera de 
DiosEl nuestro , dicen los Santos Padres, 
no es mas que pintado en comparación de 
aquel del Infierno : él es tan vivo , y eficaz, 
que él obra aun en las almas : él quema 
fin alumbrar; él atormenta sin consumir; 
él diicierne los mas culpables , y aumenta 
íu actividad á medida de los mayores crí­
menes que tiene que castigar.

Este es el elemento en que vivirán los 
condenados; este el ayre que ellos respira­
ran en el Infierno. Allí fus cuerpos (1) ata­
dos de fies, y manos, actuados unos sobre

otros.
(O Matth* 12,
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otros, y inmobles como las piedras (i) estarán 
por defuera embestidos de fuego ; y por 
dedentro estarán llenos , penetrados , em­
bebidos hasta las medulas de los huestos. Allí 
íiis ojos no fe curarán jamás para tomar un 
solo momento de sueño : ellos derramarán 
continuamente torrentes de lagrimas: sepul­
tados en una eterna noche, no verán otra 
cola que fantasmas. Allí no oirán mas que 
ahullidos, y blasfemias: allí ellos no tendrán 
jamás una gota de agua para apagar fu sed, 
ni para refrigerar fu lengua : allí estarán co­
mo apestados por el • hedor , y la infección 
de so calabozo : alli los demonios fe encar­
nizarán para inventar, y hacerles siempre 
padecer nuevos tormentos : allisos cómpli­
ces buscarán fin ceñar, cómo vengarse de 
ellos por sos negociaciones pastadas : alli los 
reprobos bolverán so rabia contrasellos mis­
mos , ellos fe morderán los puños, ellos ife 
rasgarán los brazos á bocados , y ellos in­
útilmente llamarán la muerte en so socorro: 
alli , por espantoso que fea so castigo, 
él será de tal suerte fin interrupción , que

no

i

(i) Exod. i'16.
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no tendrán jamás un instante de alivio, un 
momento de reposo íin el menor consue­
lo. Quando tengáis delante un brasero bien 
encendido , representaos á cada uno de los 
condenados como á cada uno de aquellos 
encendidos carbones. Quando estaréis á pun­
to de cometer un pecado, empezad por 
acercar un dedo á una candela encendida, 
y si no podéis tenerle alli pocos instantes, 
juzgad lo que será estar en las llamas del 
Infierno.

Qué mutación! Oy dia está Dios lle­
no de bondad para aquellos pecadores, que 
viven todavía : y quando una vez estos mis­
mos pecadores han tenido la desgracia de 
caer en el Infierno, diríais que ya no hay 
mas bondad , mas compasión , mas miseri­
cordia en Dios. Ellos se exhalarán en gritos 
lamentables 3 ellos se abandonarán , ellos se 
desesperarán , ellos rabiarán en las llamas, 
y Dios no suspenderá so brazo : él no dis 
minuirá nada de so aplicación en atormen­
tarlos : él estará todo alli , y jamás tendrá 
algún sentimiento de piedad para con. ellos. 
Alma rnia, aprovechémonos del tiempo de 
so misericordia, y temamos caer báxo los 
golpes de so Justicia, Pa-
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Para concebir todavía una mas cabal 

Idea del rigor de las penas del Infierno en­
tremos en los íeniimientos de los condena­
dos. Escuchemos solamente fus lamentos.

Yo estoy condenado , exclama un mb 
íerable reprobo en el Infierno, yo estoy 
condenado. O Paraíso de delicias, dulce mo­
rada de los Bienaventurados, Ciudad santa! 
Yo fui criado para ser uno de tus Ciudada­
nos , y me hallo en el lugar de todos los 
tormentos!

Yo estoy condenado por mi culpa! Yo 
creía el Infierno. Yo sabia que un solo pe­
cado mortal llevaba a él, que en este esta­
do podia caer en él cada momento, y yo 
no he tomado alguna precaución para evi­
tarle 1

Yo me he condenado, pudiendo tan fá­
cilmente salvarme! Qué torrentes de gra­
cias no havia yo recibido toda mi vida? 
Dios me inspiraba fin ceñar pensamientos 
de íalud, y yo los he desechado todos: él 
me excitaba por los mas agudos remordi­
mientos, y yo los he todos sofocado cu 
mi corazón : él me combidaba por los mas 
grandes exemplos dé piedad, y yo los he

to»
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todos despreciado : él me exortaba por iü$ 
Predicadores , y yo no he hecho cafo de 
fus instrucciones : yo estaba' convencido del 
riesgo que corría, y yo me he burlado de 
todos los peligros.

Yo me he condenado por colas de tan 
poco momento ! Ay i Qué me podrían pe­
dir que sueste tan difícil y Me pedían que 
yo perdonaste á un enemigó como yo quer­
ría oy que Dios me perdonaste á mí mise 
mo. Me pedían que yo rcstituycste pocos 
bienes, que acaso no me havri-an hecho mas 
rico. Me pe-ásen que yo me abstimcíle de 
un placer momentáneo , que en realidad pa­
recía un sueño» Me' pedían que yo decla­
raste en secreto a un Gonfcfior este peca­
do vergonzoso, que será sabido algún dia 
de todo el mundo. En todo esto iiavia al­
guna cosa que debiera costarme tanto ? Y 
aun quando yo en ello huviera tenido ma­
yor repugnancia, debiera yo balancear en 
vencerle por evitar, el Infierno ?

Yo me he condenado fin haver secado 
algún fruto de mis delitos. Ay ! Qué des­
dichada vida he tenido yo en el mundo! Yo 
he querido siempre vivir á mi libertad ; mas

no



158 Retiro de algunos dias 
no he sido siempre esclavo de mis passio­
nes? Yo he siempre querido vivir en gus­
tos, y placeres; mas mis placeres misinos no 
han sido siempre sazonados de la mas cruel 
amargura, cortos en fu. duración, desabri­
dos en sil góze, sujetos á mil contratiem­
pos , á mil disgustos, á mil inquietudes, a 
mil embidias, á mil pesadumbres ? No havria 
yo llevado una vida incomparablemente mas 
dulce, y mas tranquila en la inocencia, y 
el retiro?

Yo me he condenado en el tiempo que 
tantos otros de mis compañeros íe han sal­
vado ! Dónde están oy tales, y tales, con 
quienes yo he pallado casi todo el tiempo 
de mi vida en una misina Ciudad, en los 
misinos empleos , y puede ser en una mis­
ma familia ? Dónde están también aquel, y 
aquella, que fueron desde luego los compli­
ces de mis desordenes ? Qué consolación pa­
ra ellos el haver hecho penitencia! Qué ra­
bia para mí de no haverla hecho !

Yo me he condenado sin remedio. Ay! 
Por haver tanto diferido mi conversión, yo 
no logré el tiempo de ella. La muerte me 
íbrprehendió en mi pecado : mi fuerte es

de*
1
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decidida, y ya no hay para mí, ni redemp­
tor, ni mediador, ni interceísor, ni gracia, 
ni Sacramentos que la puedan trocar jamás!

Esto es , ó alma mía, lo que hace un 
terrible infierno para todos los condenados» 
Esto es lo que fe puede llamar el Infierno 
de íii Infierno. Trabajemos , pues, para evi­
tarle : mas trabajemos en ello prontamente 
para no perder un tiempo, y una ocasión, 
que acaso no tendremos otra vez»

REFLEXIONES»

Yo concibo al presente lo que es el pe­

cado, pues que él merece un castigo tan 
eípan oso. Yo concibo al prefente lo que es 
un Dios irritado, pues que nadie fino es 
Dios podría castigar de una manera tan ter­
rible. Yo concibo al prefente, por qué Dios 
se hizo hombre , porqué murió , pues sola 
la muerte de un Hombre Dios pódia peJca- 
tar de tantos males. Yo concibo al presen­
te por qué tantos Santos se han condena­
do á espantólas austeridades, pues que fe 
trataba por ellos de evitar penas mucho mas 
rigurosas. Yo concibo al presénte por qué

ios
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los Pastores de nuestras almas nos muestran 
tanto zelo de nuestra salvación, pues que 
íe trata de hacemos evitar castigos tan for­
midables. Lo único que en este punto yo 
no llego á concebir , es , que yo creo 
un Infierno , y que yo vivo como si no lo 
creyera.

AFECTOS , Y RESOLUCIONES.

Ha , Señor ! Yo digo que comprehendo 

vuestra Justicia! Ay! Quién hay que pue­
da comprehender todo íu rigor? (i) Outs 
novit potestatem ira tua % Yo diría mejor, 
contestando, que yo no comprehendo cómo 
íe puede no temerla. Mas, ó Dios mió, 
acordaos que para libertarme del Infierno 
derramasteis toda vuestra Sangre. No per­
mitáis , que vuestra muerte me fea inútil. 
Quanto mas yo he merecido el Infierno, 
tafitci mas digno soy de compassioni T antiis 
labor non fit caffus.

Si es neceífario satisfacer vuestra Justi­
cia , y ser castigado por mis pecados , ha­

ced

/

(i) Pfalm. 89. 11.
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ced que yo me castigue, y que yo los pa­
gue en este mundo* Es de temer , ó Dios 
mió, que á pelar de todas las resolucio­
nes, y prometías, que yo hago aquí , no 
condescienda yo aun demasiado con mi de- 
licadéz, y que yo no os haga una justicia 
bastantemente leyera de mí milano ? Ha bien! 
Señor , tomad por vuestra la caula ; casti­
gadme Vos misino. Humillad el orgullo de 
mi genio; castigad la rebeldía de mi carne; 
quitadme mis bienes 5 mi salud , mi vida 
miíma: Hic vre, hic seca, modo in aternum 
parcas. Sobradamente dichoso de poder £ 
tan poca costa redimir los suplicios del In­
fierno. Ay! En otro tiempo yo os pedia 
con antas instancias me libertaseis de los 
menores males que yo padecía; oy dia yo 
os ruego me castiguéis, mas que lea esto eq 
el tiempo , no en la eternidad»
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SEGUNDO PUNTO»

Quál es la duración de las penas del Infierno?

Las penas del Infierno [eran eternas,
Dor eternas que ellas sean fon justas,

PRIMERA VERDAD»

De la eternidad de las penas del Infierno•

3?OR rigurosas, por universales, por con­
tinuas , por incomprehensibles que sean las 
penas del Infierno , ellas serán también eter­
nas. Espantóse eternidad ! Seriamos bien di­
ferentes de los que somos, si nosotros te 
comprchendicramos oy como algún dia te 
comprehenderémos. Si de mil en mil anos 
se quitara un solo grano de toda la are­
na que está estendida en todas las riveras 
del Mar: si de mil en mil años se secara 
una sola gota de todas las aguas que for­
man el Occeano: si de mil en mil años se se­
cara , ó un solo átomo del ayre, ó un solo 
grano del polvo , de que toda la tierra

está
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está compuesta - y que fe dixera á un con­
denado , tu Infierno durará otro tanto tiem­
po como es menester para agotar , y ani­
quilar de una manera tan lenta generalmen­
te todo el Universo; qué espantóla dura­
ción no fe prescribiría á sos tormentos? 
Sin embargo, llegaría un punto en la eter­
nidad z en que en efecto havrá ya durado 
para el condenado otro tanto tiempo co­
mo yo acat o de decir, y en que so In­
fierno no haría mas que empezar.

Figuraos un anillo , que no tiene prin­
cipio 5 ni fin: El Infierno del condenado du­
rará hasta que él le hálle termino. Figu­
raos una bola bien redonda colocada sobre 
una mesa bien lisa : como ella fe halla toda 
entera, y todo so peso fe hace fentiv sobre 
un solo punto; del misino modo á cada 
punto de la eternidad el condenado siente 
el peso de la eternidad toda entera. Pade­
cer todos los males; padecerlos todo de una 
vez; sufrirlos sin alivio, sin interrupción, 
y decirle , no obstante, á si misino : de este 
modo padeceré yo siempre: jamás acabará 
esta espantosa situación. Siempre ¡ Jamás! Veis 
ahí la pena que no deshecha jamás un con** 

Lí de-
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denado, y veis ahí también lo que anticipada­
mente le hace en algún sentido, padecer; en 
cada instante fu eternidad toda entera.

O eternidad ! que incomprehensible - que 
eres, y por elfo mismo , qué terrible pa­
ra un condenado ! Ay ! En otro tiempo, 
quando este misino pecador estaba enfermo, 
fe le hacia una sola noche que no durmieíle, 
tan larga , y tan molesto un retiro de algunos 
dias; un Sermón de una hora , una Mi isa de 
media le parecía peladez insoportable. Yoy 
dia, que píenla el de fu eternidad en el In­
fierno ?

SEGUNDA VERDAD.

De LJufticia, y equidad de las penas eternas»
^<DE en el otro mundo Dios castiga fe- 

veramente el pecado , en esto.está de acuerdo 
la razón, y la Religión, Se concibe fácilmen­
te , que la ofensa de Dios, a lo menos quando 
es grave merece las mas graves penas.

Mas que estas penas fean eternas , que 
ellas fean eternas generalmente para todos los 
reprobos , que fean tan eternas por un solo

pe-
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pecado mortal, como por millares de peca­
dos, que ellas sean eternas por un pecado que 
no havrá durado un momento : En esto es en 
lo que las penas del Infierno turban tal vez la 
imaginación de algunos hombres, que les pa­
rece repugnar de algún modo á la razón; y 
tanto, que para creerlas conformes á equidad, 
han menester recurrir á las luces de la Fe. Pero 
para sostener la fe de ellas 5 Dios quiere per­
mitir , que nosotros emprehendamos á veces 
el justificar sos juicios a los ojos de estos hom­
bres. Llénate pues aquí, ó alma mia , de la 
mas alta idea de la Justicia , y de la equidad 
de Dios en la duración eterna de las penas, 
que él destina á los reprobos en el Infierno.

Una eternidad de penas, decimos noso­
tros, por un pecado de un momento! Donde 
está en esto la proporción ? Y yo pregunto: 
Sin esta eternidad de penas, donde estaría la 
proporción , entre el rigor del castigo, y la 
gravedad de la ofensa ? No convenimos en 
que la ofenía es infinita eh so objeto , que es 
Dios , y que la pena no puede ser infinita en 
el sogeto, que es el hombre? Cómo, pues, 
havria proporción entre la ofensa , y la pena, 
íi la-pena no duraste infinito fondo eterna & y 

L 3 Unan
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Una eternidad de penas añadimos por un 

pecado de un momento! Don<Je está en esto 
la Justicia? Y yo pregunto : la Justicia no 
pide que Dios castigue el pecado, otro tan­
to tiempo como él subsiste ? Pues quien de 
nosotros puede ignorar , que el pecado no es 
remisible sino es en este mundo , que en el 
Infierno, él es enteramente irreparable ? Y por 
consiguiente, quien de nosotros puede dexar 
de convenir, que pues el pecado debe subsistir 
eternamente en el Infierno , él debe fer tam­
bién allí eternamente castigado ?

Una eternidad de penas, proseguimos no­
sotros, por un pecado de un momento ! Co­
mo fe puede hallar en esto la menor razón de 
equidad ? Y yo pregunto ; este pecado , que 
en mi no ha sido mas que un placer de un 
momento,no havria yo querido que de alguna 
manera hirviera durado siempre? No era por 
esto por lo que yo le repetía tan frequentc- 
mente ? No es también para gozarle siem- 
pre, por lo que yo havria querido vivir siem­
pre , y nunca morir ? Pues si este placer de 
un momento , ha tenido en mi voluntad to­
da la malicia de una duración eterna , no será, 
conveniente - que el castigo sea también eter­
no ? Una

/
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Una eternidad de penas por un pecado 

3e un momento,nos sorprende, y nos espanta. 
Mas nos sorprende , y espanta igualmente una 
eternidad de Gloria por un aóto de virtud, 
que no havrá durado mas que un momen­
to ? Vosotros sabéis, que despues de una vi­
dala mas larga , y la mas disoluta , basta un 
solo Acto de Contrición perfecta, una since­
ra confeísion en el lecho misino de la muerte, 
para ponemos en possefsion del Paraíso. Pues 
por qué no decimos también , donde está la 
proporción ? Donde la Justicia ? Donde la 
conformidad , entre una eternidad de Gloria, 
y una conversión que havrá sido obra de un 
momento?

Jna eternidad de penas por un pecado de 
un momento,nos parece muy duro.Mas halla­
mos igualmente duro , que todos los Sobera­
nos hayan establecido los mas rigurosos casti­
gos,contra todos aquellos que osarían ultrajar 
sos personas? Pues qué ha hecho el Señor para 
ponerse al abrigo de nuestros insoltos ? El ha 
fabricado entre él, y nosotros un abisino de 
males; y él nos advierte , que nos arrojará á 
él por una eternidad , si nosotros le ofende-» 
mos mortalmente. Sin el temor de un tan ter-> 

L 4 ti-
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rible castigo, fe contendrían los impíos cotí 
freno alguno ?

Una eternidad de penas por un pecado 
de un momento , nos parece coía incompre­
hensible : mas no es mil veces mas incompre­
hensible, que esta eternidad de penas, por ex­
cesiva que nos parezca , no sea aún bastante 
á contenernos de ofender á Dios ? Y que 
queramos mas exponernos á padecer eterna­
mente - que privarnos de un solo momento 
de placer ? No es forzoso, que nuestra deter­
minación al mal fea furiosa? Y puede Dios 
castigar demasiado un semejante furor en ofen­
derle ?

Ha ! Yo no me eípanto , que en el In­
fierno no haya mas remedio. Alli es un Dios 
el que castiga. Un Dios , que‘irritado de una 
malicia , que ha resistido á todas sos promes 
fes: de una malicia , que ha menospreciado 
todas sos amenazas: de una malicia , que ha 
durado hasta la muerte, no eseucha mas que á 
so Justicia. Sobre la tierra, dice el misino Se­
ñor, yo castigo algunas veces la malicia de los 
hombres; mas entonces misino yo no derra­
mo nunca todos los vásos de mi ira sobre los 
culpables, yo no hago mas que simplemente

7



para una persona del mundo. i 6g
destilar la hiel como gota á gota sobre sos ca­
bezas criminales.(i) Stilavit furor meus.

También quando Dios confiaba el cuida­
do de esto á alguno de sos Profetas, le advertía 
de no hacer beber el cáliz de fus venganzas has. 
ta la hiel.Contentaos, les decía, con dexar solo 
caer algunas gotas.(a) StiUfurorem meúm.Mzs 
en el Infierno, añade,y o me declaro altamente, 
yo derramaré á grandes olas todos los vasos de 
mi furor sobe los condenados: Yo pondré 
el colmo a' mi indignación. (3) Complebo fu­
rorem meum, complebo indignationem meam.(¿f) 
No fe espere jamás, prosigue Dios, que yo 
ceífe de castigarlos, deíde que yo havré co­
menzado, no lo dexaré jamás en toda la eter­
nidad. (5) Incipiam, & complebo.

Lo mas estraño es ver algunas personas 
sorprehendidas , de ver que Dios dexa vivir 
tan largo tiempo ciertos pecadores escandalo­
sos , cuyos crímenes parecen insoltar á so pa­
ciencia. No tiene Dios eternidad , y la eter­
nidad toda entera para castigarlos ?

(i) 2,Tn.34.25. (2) Bneq.20.46' (3) Eneq,
5•13* (4)ltó.6.i2. (5) i.Reg.j'iz.
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REFLEXIONES.

]SI O feria haver perdido la razón , creer un 
infierno , y exponerme al peligro de caer 
en él ? Lo que yo acabo de considerar , co­
mo ageno de mí, en la persona de los repro­
bos , no me puede íuccder personalmente, y 
acontecerme lo que á ellos ? Mas: si Dios fe 
huviera hecho Justicia , no estaría yo actual­
mente en el azeyte hirviendo , en el plomo 
derretido, en un mar de fuego : y si desde oy 
yo renuncio á mi pecado, no puedo yo á mi 
primer sueño ir á dispertaren el Infierno 1

AFECTOS , Y RESOLUCIONES»

Ha ! Señor, ya mucho tiempo, que me 

huviera acontecido esto, si vuestra misericor­
dia no me huviera hasta ahora substraído á 
vuestra Justicia. Hay ! Yo estoy entre la 
muerte,que me sigue de un lado,y el Infierno, 
que me espera de otro.Yo camino derecho al 
precipicio , si doy un paso mas caygo en él» 
Ya tenia lugar señalado en el Infierno, y vos 
haveis impedido mi caída, No es este un gran-

y
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de beneficio, y aun mayor , que si yo huvie- 
ra sido sacado deípues de haver caldo en él?

Qué podran decir aquellos condenados, 
que han sido fbrprehendidos deípues de un 
pecado mortal, al ver que Dios me espera á 
mi, aunque estoy todo cubierto de pecados ? 
Qué harían todos ellos, si fe fuera á decirles a 
las puertas del Infierno , que Dios quería bol- 
verlos al Mundo otra vez , y darles lugar de 
penitencia ?

Yo concibo, ó Dios mió , todo lo que 
haría por agradaros un condenado , que vos 
lacafeis del Infierno: y esto es lo que yo mis­
mo quiero hacer. Yo quiero mirarme en 
adelante como hombre sacado del Infierno, 
vivir sóbrela tierra como un malhechor , que 
ha merecido estar en el Infierno , no guardar 
otra medida en mi penitencia , que la que yo 
he guardado en los desordenes, que me con­
ducían al Infierno, Yo quiero apagarme con 
mis lagrimas el fuego del Infierno. Amen»

VI§-
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DISCURSO OCTAVO.

SOBRE LA TRANQUILIDAD EN
el Pecado,

NOÍbtros havemos visto en nuestras pre­
cedentes meditaciones, quanto espanto 

ion capaces de inspirar los/Juicios de Dios. 
Veamos en esta como puede suceder, que con 
tan grandes motivos de temor, la mayor par­
te de los pecadores temen tan poco. De don­
de nace íu tranquilidad en el pecado ? Don­
de les conduce esta desgraciada, y funesta 
tranquilidad ? Nosotros averiguaremos las 
caulas en nuestro primer punto. Nosotros 
veremos los efectos en el segundo. Pidamos 
á Dios este saludable temor, que debe siem­
pre acompañar nuestra confianza.

PRt<
t
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PRIMER PUNTO»

Quales son las causas de la tranquilidad en el 
Pecado ?

Los Pecadores viven tranquilos en el pecado: los 
unos, porque viven en el olvido de Dios: los 
$tros y porque fe forman falsas ideas ck 
Dios.

PRIMERA VERDAD,

Los Pecadores viven tranquilos en el pecado, por* 
que viven en el olvido de Dios,

Si ellos-pensaran en el rigor de fus Juicios, 

no es po.6ib.le que no fueran espantados. En 
efecto , cómo no fe ha de temer a un Dios, 
que con tanto cuidado nos oculta el momen­
to de nuestra muerte , y que sorprende todos 
Jos dias millares de pecadores enmedio de fus 
negocios, enmedio de fus placeres, enmedio de 
ius mismos crímenes? Cómo no fe ha de temer 
un Dios, que en fu Juicio,no solo examina to­
das fus acciones, todas fus palabras, todos fus 
pensamientos* todos fus defeos; mas también

que
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que les Imputa lo que ellos no han hecho , y 
aun lo que ellos han ignorado, quando ellos 
lo han tolerado, y havrian debido impedir­
lo ? Cómo no fe ha de temer á un Dios, que 
los castiga en el Infierno con tormentos tan­
to mas espantosos , quanto son fin numero, 
fin medida , sin interrupción , sin alivio, y fin 
fin ? Yo oso decirlo : el temor, que nosotros 
hemos concebido todos estos dias pallados, y 
que dura todavia, es una prueba incontesta­
ble , que no fe puede pensar en esto fin tem­
blar.

De donde nace , pues, que tantos peca­
dores no tiemblen de los Juicios de Dios ? 
Consiste en que ellos no piensen en esto, ni 
quieren pensar. Mas por qué no quieren pen­
sar ? porque quieren vivir tranquilos en fus 
placeres , y el pensamiento de Dios los per­
turbaría. Por esto evitan todo lo que podia 
causarles la memoria de Dios; y assi no se les 
vé, ni aplicarse a la oración, ni írequentar los 
Sacramentos , ni comunicar con personas vir- 
tuoses. Tienen remordimientos? Ellos no 
los escuchan ; y para libertarse del todo, ellos 
fe confunden á veces, y llegan á no querer 
creer que hay Religión en esta vida, ni hay

otra
/
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otra: vida despues de'esta. A lo menos, ellos 
le ponen á dudar, si nuestra alma muere tam­
bién con el cuerpo ; ó sino,como la idea de la 
eternidad les inquietaría, por no inquietarle, 
toman el partido de no peníar en ella. Gran 
Dios ! Quantas personas de esta especie ha- 
vrá en el otro mundo atónitas ?

Ay ! Los Santos misinos han temido 
perderle eternamente. Por unidos que estu­
vieren á Dios,ellos no ignoraban,que á menos 
de una revelación expreííá, ninguno sabe en 
esta vida, si es digno de amor, ó de odio. Por 
mas deípegados que fuellen del Musido , y sos 
placeres, ellos sabían quan frágil es el hom­
bre z y temblaban sobre su propria flaqueza» 
En ekcto, quando de una parte le considera,, 
que no es menester mas que una mirada libre, 
que un solo pensamiento voluntario, que un 
solo deleo ilicito , que una simple compla­
cencia criminal, para merecer el Infierno; y de 
la otra le reflexiona,quan fácil es en un cuerpo 
de barro,V aun quan peligroso el caer,á lo me­
nos en alguna negligencia culpable, quien po­
drá no temblar sobre so salvación ?

Quál, pues, no debria íer el temor de 
todos aquellos pecadores de profeísion , que

ape-
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apenas filen de una acción depravada, quan­
do proyectan, ó acalo proponen renovar­
la en Ja primera ocasión. Mas acontece, di­
ce San Bernardo, á los Justos, y pecadores 
lo que á dos filas, ó aposentos, de los qua­
les el uno recibe los rayos del Sol, y el otro 
no. En el primero poneos á mirar el rayo 
del Sol, y verei-s en él millares de átomos 
que, boltean en el ayrc ; en el fegundo no ve­
réis cose íémejante. Afsi acontece al Justo 
que se halla iluminado del Sol de Justicia; él 
vé en fu conciencia hasta las menores; im­
perfecciones, y teme de ellas el castigo. Mas 
el pecador que vive en las tinieblas del pe­
cado, apenas vé siis mayores delitos * y esta 
es la cause de no temer, A él le sucede,:di­
ce San Agustín ,1o que á un caminante, que 

, le coge la noche en una eípefa selva, y se 
recoge al abrigo de una arruinada choza: él 
no reconoce íu peligro hasta el amanecer del 
dia, quando , se vé rodeado de bestias fieras 
que pacen en el bosque ; mas en la obscu­
ridad de la noche , como él no veía nada 
en las tinieblas, permaneció tranquilo.

Sin embargo , qué será capaz de secar a 
los pecadores de fus desordenes, mientras no

son

/
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son inquietados en ellos? Y qué les podrá 
inquietar mientras ellos no temen las con- 
leqüencias ? Y qué fes hará temer las con- 
sequendas , mientras que ellos ni aun pien­
san jamás en elfo ? Alma mia! Embebete 
bien en esta gran verdad en materia de sal­
vación, que es estár medio perdido el no 
temer el perderle*

SEGUNDA VERDAD.

Los pecadores viven tranquilos en el pecado* 
porque ellos fe forman falsas ideas 

de Dios.

Dios es infinitamente bueno, dicen ellos; 

y sobre ello ellos fe liíongean, que Dios 
los esperará á penitencia. Es verdad que Dios 
es infinitamente bueno: y. bien se echa de 
vér, pues que él nos sofre, despues de tan lar­
go tiempo,en nuestras maldades. Mas si Dios 
es infinitamente bueno, no es él también in­
finitamente justo ? Mas aunque Dios fea in­
finitamente bueno, esta bondad infinita que 
hay en él le ha impedido hasta aquí de ar­
rojar millones de réprobos en el Infierno ? O 

M ha
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ha dexado de fér bueno, é infinitamente 
bueno, quando los ha precipitado en el ábyfe 
md ? Decís que no es tiempo aun de renun­
ciar á vuestros placeres! , que fu tiempo ven­
drá. Quién os ha aífegüradd que viviréis 
hasta aquel tiempo , á que deferís vuestra 
conversión ? El prometer el perdón á lá peni­
tencia es háver prometido Dios el dia. de ma­
ñana al pecador? No di riamos, ó que el 
tiempo de nuestra muerte está en nuestra dis­
posición ; ó que, porque Dios es bueno, de­
be dcxarnos ofenderle, hasta que nosotros 
queramos convertirnos ?

Mas: añaden. Dios me ha esperado hasta 
aquí: no es de presumir, que él me espera­
rá todavía? Porque Dios nos ha esperada 
hasta ahora inútilmente, hay motivo de pre­
sumir justamente, que no nos esperará mas. 
Quando Dios nos espera es á fin que nos 
aprovechemos del tiempo que nos concede. 
De esta fuerte concedió quarenta dias á los 
Ninivitas. Mas si los Ninivitas no fe hirvie­
ran aprovechado para hacer penitencia de 
fus pecados, los huvíera Dios esperado mas? 
Juzguémoslo por la manera de que ha ufa­
do ya con todo el genero humano. A la

ver-
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verdad, Dios eíperó cien anos que los hom­
bres íalieífen de fu libertínage : mas quando 
L la vista misma del Arca que fe fabricaba 
segun fes ordenes, ellos no fe hicieron mejo­
res , Dios no íes esperó mas * él los anegó en 
un Diluvio Universal*

Mas: prosiguen * Dios ha esperado a mu< 
chos otros hasta el momento de íu con ver-* 
íion ; no puede hacerme á mí la misma gra­
cia ? Yo conneífo que Dios ha ;esperado & 
muchos hasta el momento de fu conversión; 
pero el numero de los que no ha esperado 
no es incomparablemente mayor ? Mas: No 
arrebata todos los dias millares de pecado­
res , á los quales no da tiempo de conveiv 
tirfe' Que necedad, pues, aífegurarfe sobre 
el pequeño numero , quando el mayor nu­
mero nos debe poner espanto ! Yo confieílo 
también 5 que Dios puede esperarnos, como 
ha esperado á muchos otros : mas Dios está 
obligado á hacer todo lo que él puede? No 
puede sacarnos- de este mundo al primer pe­
cado mortal ? Vemos que lo haya hecho? 
Aun oy dia no puede sor prehendernos en 
nuestros pecados, y precipitarnos en el In­
fierno? Vemos que lo haga ? Mas lo que él 

M x no
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no ha hecho hasta ahora, no lo hará en lo 
futuro? No lo hará bien presto? Sin em­
bargo , qué es Id que tú le pidesque en 
efecto te espere aún? Yo quiero que Dios 
te lo conceda , y lo supongo también: Pero 
qué sucederá en lo por venir ? Lo que ha 
íticedidó en lo pastado. Qué le pedíais á Dios 
ahora diez anos, ahora quince, ahora vein­
te ? Que Dios te esperara* El lo ha hecho» 
Y qué ha ganado? Assi lúcederá ahora. 
Dios te esperará , y todo lo que resultará 
de ahí , es, que os havrá esperado mas lar­
go tiempo , sin que tú te hayas aprovecha­
do de él» No , alma mia , no es este el mo­
do con que tú debes raciocinar. Dios me 
da al presente el tiempo de convertirme, 
pues es menester convertirme deíde ahora. 
Veis ahí todo el discurso que yo tengo que 
hacer en este particular* Qué diríamos de 
un enfermo, que hallandofe en peligro de 
muerte, dilataría á otro tiempo los alivios, 
las recetas de fu Medico ? Qué diríamos de 
un delinquente , á quien el Príncipe ofrecie­
ra sii gracia, y él por ahora no quisiera 
aprovecharse de ella ? Qué diríamos de un 
negociante, á quien se presentaífen los medios

de
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de reparar ííis pérdidas, y los dexaíse perder 
con la esperanza de que bolveria a tener otra 
ocasión? No es lo mismo en nuestro cafo?

Gran Dios ! Se puede ver con ojos se­
renos - y tranquilos, que Vos haveis encen­
dido fuegos eternos para castigar nuestros 
desordenes, y que segun el tenor de la vida 
que llevamos, estos braseros ardientes serán 
fclgun dia nuestro patrimonio ? En buena fe, 
si nosotros morimos en el estado en que esta­
mos, creemosvfalvarnos ? Cómo, pues, po­
demos todas las noches entregarnos al sue­
ño sin un vivo temor de ir á dispertar en 
el Infierno ? Es tener religión creer un In­
fierno fin temerle ? Es ser racional, ó por 
mejor decir, no es ser realmente un necio, 
creer un Infierno, y querer, no obstante, con 
mucho gusto permanecer continuamente ex« 
puesto á caer en él ?

REFLEXIONES.

ISí Ada puede asegurarnos en punto de nueP 
tros pecados. mas que la detestación , y en­
mienda de ellos. Todo el tiempo que yo 
he permanecido en pecado mortal, ó en un

M i ape-
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apego voluntario al pecado, he vivido en 
estado de condenación; y en este estado, en 
cada momento hay mucho que temer. La 
esperanza de convertirme algún dia , no es 
bastante para tranquilizarme en punto de 
la eternidad : es necestaria mi conversión, y 
ella solo puede tranquilizarme. Sin esto mi 
tranquilidad misma viene á ser el mayor 
motivo de temor en punto de la salvación. 
En una situación tan deplorable, yo soy 
visiblemente del numero de aquellos de quien 
Jeíu-Christo dice, que el demonio los dexa 
en paz, porque está aíTegurado , que no se 
Je escaparán : Inptce sunt ea qua possidet.(i)

AFECTOS, Y RESOLUCIONES,

CjRan Dios, que á un solo aspecto de 

Vuestra vista hacéis temblar la tierra, y eso 
tremecerle las columnas del Firmamento, lle­
nadme de este saludable temor, que es prin­
cipio de la sabiduría. Ha, Señor! como si 
no fuera bastante el no amaros, yo ingrato 
he llegado hasta no temeros, Enseñadme,

pues,
(i) Lúe* ii, 24.

7
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^Ues, á temer el pecado como el mayor de 
todos los males; a mirar la muerte como 
un enemigo insidioso, que anda dia y no­
che por sorprehenderme; á mirarlos tor­
mentos del Infierno como castigos que me 
esperan , íi yo no me doy priesa á preve­
nirlos. Si es menester, ó Dios mió , para 
despertarme de este letargo en que he dor­
mido tanto tiempo, haced resonar vuestros 
truenos sobre mi cabeza, haced brillar á 
mis ojos los relámpagos que anuncian el ra­
yo. Partid mi corazón por los mas vivos 
remordimientos , y derramad una turbación 
santa sobre este funesto reposo que me ador­
mece en mis placeres: (1) Dichoso aquel que 
teme a Dios. Mas dichoso aun aquel que le 
ama ! Temámosle, pues, con aquel temor 
filial que está mezclado con fu amor (

(i) Pfalm. i ii, i»

U 4.
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SEGUNDO PUNTO,

guales fon los efectos de la tranquilidad en 
el pecado*

JEs correr a fu perdición fin querer reflexionarlo. 
Es correr a si perdición fin querer remediarlo*

PRIMERA VERDAD,

Todo pecador que vive tranquilo en el pecado3 
corre a fu perdición fin querer 

persuadírselo*

NO es porque él no sienta la desgracia de 
fu estado : mas es , que él no la cree tan 
grande como ella es. El pecador fe engaña 
por algunos buenos sentimientos, que él tie­
ne de tiempo en tiempo; por algunas bue­
nas resoluciones, que él forma á lo lexos; 
por algunas buenas obras que él hace, y 
de donde concluye siempre, que él no ha re­
nunciado totalmente á so salvación.

.El se engaña por algunos buenos sen­
tina entos que él tiene de tiempo en tiempo.

En

/
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jEn algunos momentos saludables fe le pre­
sientan á él los deíbrdenes de íii vida: en 
ellos reconoce de buena fe todo fu horror: 
él gime interiormente : él también arroja 
algún suspiro ázia Dios , como para pedirle, 
que tenga piedad de él, le perdone, y que 
no le íbrprehenda en el pecado, y estos bue­
nos sentimientos le coníuelam Mas como él 
no llega hasta íálir de íii pecado , a pelar de 
fias buenos íentimientos, él no corre menos a 
fia perdiciorr; él es un enfermo que quema 
no tener mal, mas que no aplica los reme­
dios queje podían lanar.

El fe engaña por algunas buenas reso­
luciones que él forma á lolexos. Esto suce­
de, cuando las reflexiones le aprietan , y le 
obligan. Entonces para calmar la turbación, 
que empieza á apoderarle de lii alma , y a 
emponzoñar todos fus placeres, él hace re­
soluciones , planes, y proyectos de conver­
sión , y aun promeílas, que contribuyen á 
aífegurarle ; mas como estas resoluciones fon 
siempre sin efeóto, ellas no sirven mas que 
de engañarle. Estas fuertes de pecadores fe 
parecen á aquellos Personajes de Tapicería, 
que siempre tienen el brazo levantado, mas 
nunca descargan el golpe. El
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El íe engaña por algunas buenas obras 

que hace : mas que Christiano hay , que no 
haga algún acto de Religión ? Los condena­
dos no están en el Infierno por haver entera­
mente abandonado todo exercicio de Reli­
gión. La mayor parte,si fueron Catholicos,no 
afsistian regularmente á la Mista las Fiestas, y 
los Domingos ? No afsistian algunas veces í 
los Oficios , y Sermones ? No observaban á 
lo menos la abstinencia del Viernes en el año? 
Ay 1 En este genero de obras exteriores de 
Religión , ellos hacían por ventura mas que 
nosotros..

Qué diferentemente íe discurre, y (c obra 
acerca de los bienes de fortuna ! Preguntad 
á aquel hombre , que íe afana por enriquecer, 
porqué íe vale el de tan diferentes medios, 
siendo aísi que muchos de ellos (eran inutiles? 
Consiste, responderá él, en que yo mas quie­
ro, que me sobren las diligencias , y cuidados, 
que no que falte uno de ellos, que pueden 
fer necessarios. Mas en orden á fu salvación, 
qué hará esse hombre? Elfo contentará co­
munmente con pocas diligencias. El escogerá 
también las mas acomodadas : y él quedará en 
sin, sin inquietud sobre las muchas obligacio­
nes, que él no cumple. Ay l

1;
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Ay! Todo el mundo tiembla al menor 

peligro de perder fus bienes , ó fu vida : y yo 
no tiemblo en el riesgo evidente , y continuo, 
en que yo estoy de perder mi alma ! Si un 
hombre, cuyo comercio es en el mar , tiene 
noticia de que fe ha visto perecer un Navio, 
teme siempre no fea el luyo el que ha nau­
fragado. Si fe da una Batalla entre dos Exer­
citos en que tenemos parientes, ó amigos, vi­
vimos en los mayores sobresaltos, hasta que 
sabemos que ellos no son del numero de los 
muertos, ni de los heridos. Si se enciende cer­
ca de nosotros una enfermedad contagioso, al 
punto cada uno teme por sí; y en estas circunP 
rancias, de que precauciones no ufamos ? Mas 
en lo que toca á la solvacion , aun en los ma­
yores peligros, cada qual fe persuade que no 
hay que temer, Alma mía ! Es algún mal el 
ser de Dios, pues que tu no quieres serlo, sino 
lo mas tarde que fe pueda , y aun nunca qui­
sieras serlo, si nunca huvieras de morir, ni so- 
lir de est- mundo ?

SE-
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SEGUNDA VEPvDAD.

Todo pecador , que vive tranquilo en el pecado, 
corre a fu perdición fin querer remediarlo.

Y Veis aquí como íe obra insensiblemente 
este formidable misterio de la reprobación, 
que todos los dias condena tantos pecadores. 
Desde luego el pecador siente perfectamente, 
que si la muerte le sorprende en el estado del 
pecado , fu perdición eterna será infalible ; y 
& pelar sayo él concibe algún temor: deípues 
él procura,ya con este pretexto, ya con aquel, 
asegurarse contra semejante temor ; y deípues 
de muchos combates interiores se viene í 
quedar con el tiempo un poco mas tranqui­
lo en sos desordenes. En sin, no teniendo yi 
casi nada que le conturbe, él paisa aísi de 
año en año , de mes en mes , de dia en dia, 
hasta que es sorprendido, y perece en so pe­
cado.

Bien se conoce siempreque este estado 
no es seguro , y que conviene salir de él; mas 
unos que tienen poco de religión, y en so in­
terior no cuidan de elfo ; otros, que nada tie­

nen
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nen, y cuidan menos; por la mayor parte ca­
da uno se persuade que Dios tendrá piedad 
algún dia de fu flaqueza , y en esta. esperanza, 
por mas que fe haga por apartarlos, la mayor 
parte perseveran en fus desordenes.

Aísi vemos tantos Jovenes libertinos dar 
sin temor en toda fuerte de excelsos, y perecer 
miserablemente, sin haver jamas querido estu­
char nada. Aísi vemos todos los días perso­
nas enfermas, saludes gastadas por liviandades, 
y aun ancianos también , que en la impoten­
cia de hacer el mal, conservan aún la volun­
tad, y que viven culpables de los mismos vi­
cios , á que no les queda ya mas que la pro­
pensión. Aísi los vemos en la muerte misma 
en cieña especie de letargo sobre fu salvación, 
qus haviendo sido hasta entonces una de las 
principales causes de so impenitencia , vienen 
entonces á ser una señal sensible de so repro­
bación. Gran Dios! Qué havrá digno de 
nuestras lagrimas, si una tan funesta seguridad 
no lo es ?

Por qué llora Christo sobre la Ciudad de 
Jeruíalén ? Porque est iba ya cerca so ruina, y 
nadie havia que lahiciefsee conocer so desgracia. 
La insensibilidad dedos Judies, aun mas que

fus
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íus misinos crímenes, era la que sacaba las la­
grimas al Hijo de Dios, No tenemos h miso 
ma desgracia que llorar entre nosotros ? Esta­
mos nosotros movidos, intimidados, espanta­
dos de todas las grandes verdades, que aca­
bamos de meditar en el retiro ? Si vos no es­
táis aterrado del golpe de luces las mas vivas, 
y de los sentimientos los mas eficaces: Si las 
mas poderosas máquinas puestas en movi­
miento no han podido venceros: yo os pre­
gunto, cómo queréis que Dios se porte para 
convertiros ? Si él os da salud, la empleáis en 
los placeres. Si os concede riquezas, usois mal 
de ellas. Si os eleva sobre vosotros, os llenas 
de vanidad. Si os humilla , caéis en el abati­
miento. Si os visita con los trabajos, murmu­
ráis, os quejáis, os rebeláis contra la mano que 
pretende sonaros. Si él quiere animaros con 
la esperanza de la recompenso, nada os alien­
ta á obrar bien. Si él quiere reduciros por 
el temor de los castigos, nada os pone seeno 
en el mal. Si él os presenta dias de gracia, y 
de salud, que os tiene preparados desde la eter­
nidad, vos sois igualmente insensible.

Imaginadlo vos misino : esooged, deter­
minad, Qué queréis que Dios haga ? O co­

me
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mo ya he dicho , de qué manera queréis que 
Dios se pórte para ganaros ? En este estado* 
no sería realmente neceíTarío un prodigio, y 
un milagro dé la gracia para convertiros ? Ese 
te milagro le mereceis vos ? Le esperáis, y os 
le prometéis ? Donde, pues, estáis, quando 
no queda ya sino un milagro que os pueda 
convertir ? El milagro á lo menos, que Dios 
de cierto no hará , es el convertiros sin vos. 
En este estado , no estáis aún en situación de 
pedir á Dios, que os convierta? Nos espanta­
mos á veces de ver ciertos pecadores, que en 
ííi caía no hacen jamas alguna oración , ni aun 
Ja común de la mañana, y de la noche ; que se 
acuestan , y se levantan todos los dias como 
verda seros Paganos. Mas cómo oíTarian ellos 
decir á Dios por la mañana al levantarse , yo 
os adoro, mientras ellos adoran Idolos de car­
ne ? Cómo oíTarian ellos decirle , yo os doy 
gracias, quando ellos las abandonan todas ? 
Cómo oíTarian decirle , yo os ofrezco todas 
las acciones del dia, mientras que Eay en ellos 
tantas crimínales ? Cómo oíTarian ellos decir­
le, yo estoy arrepentido de haveros ofendido, 
y yo propongo de no bolver , mientras ellos 
proyectan nuevos crímenes ? Cómo oslarían

silos
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ellos decirle, yo os suplico oygais mis deseos 
mientras ellos no tienen otros que delinquen- 
tes? Ossarian, pues, ellos aun querer hacera 
Dios cómplice de fus desordenes ? Ha, Señor! 
dexaos enternecer por la mi fin a razón, que na­
da me ha enternecido sobre mi desgracia*

REFLEXIONES*

PoR la gracia del Señor , yo estoy al pre­

sente lexos de este espíritu de obstinación. Mas 
por qué estoy yo oy dia tan espantado, tan 
atemorizado sobre los Novissimos ? Es que yo 
acabo de meditarlos despacio ; y que tocios 
estos dias pastados yo los he meditado fin in­
terrupción. Por qué en otro tiempo estaba yo 
tan tranquilo en mi pecado ? Es que yo no 
pensaba en esto. Es, pues , necessario para mi 
el pensar frequentemente en ellos en adelante»

AFECTOS , Y RESOLUCIONES»

Há , Señor ! cómo podía yo en mis pe­

cados no temer vuestra ira , pues que yo ex­
perimentaba ya los efectos ? Hay por ventura 
castigo mas terrible en este mundo, que vivir

en

t
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en vuestra desgracia, y no trabajar a salir da 
ella? Ay ! Yo estaba como aquellos pobres 
frenéticos, que ríen, cantan $ que le alegran da 
todo en fu delirio; de cuya vida hay tanto mas 
que temer, quanto ellos menos sienten íu maL 
Del olvido de mis obligaciones, yo havia pab­
lado a la negligencia de cumplirlas ; de la ne­
gligencia á la relajación, y tibieza ; de la rela­
jación al desorden ; del desorden á la cegue­
dad z de la ceguedad del espirita a la dureza 
del corazón; de la dureza , y obstinación á la 
infeliz cadena, y tranquilidad , en que yo yá¿ 
ni aun íentia mi desgracia.

De esta fuerte , ó Dios mió, es como yo 
he gozado de una salía tranquilidad mientras 
he estado en el crimen. Mi iníeníibilidad lle­
go entonces hasta una especie de brutalidad 
por lo tocante a mi salvación. Mas despues 
que por vue ira sonta gracia yo he visto est 
la meditación la espada de vuestras venganzas, 
vibrarle sobre mi cabeza criminal, yo no go­
zo mas de asovn reposo. La vista de mis pe­
cados ha causodo la turbación en mi Anima, 
y ella me ha pene vado de un temor , que me 
parte hasta la medula de los huesos: (i) Non 

N est
CU Zf- 3 5- 37-
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efi pax ossibus meis a facie peccatorum meorum* 
Esta dichosa mutación viene de Vos y ó Dios 
mió: (2) Hac mutatio dextera excelsi* Seáis 

por siempre bendito , y que yo misino os 
bendiga para siempre con los Ange­

les en el Cielo* Amen*

(2) Ps. 76* ir-

DIS-<
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DISCURSO SONO,
SOBRE LA CONVERSION DEL 

pecador d Dios«

HEmos visto en la consideración denueF 
tros Noviísímos, quanto nos impor­

ta el bolvernos á Dios, despues que nos apar­
tamos de él por el pecado. Veamos ahora, 
con quan entera confianza debemos bolver­
nos á íu Magostad por mas grande que ha­
ya : do la muchedumbre de nuestros peca­
dos : y veamoslo en la mas magnifica, y en 
la mas consolante de todas las parábolas, 
que es la del Hijo Pródigo. Quál fue la 
buelta del Hijo Pródigo á so Padre ? Primer 
punto. Quál fué el acogimiento que so pa­
dre le hizo ? Segundo punto. En el uno^ y 
en eí otro veremos los efectos de la Divi­
na Misericordia. Pidámosle para nosotros las 
mismas gracias»

Na PRI-
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PRIMER PUNTO,

La buelta del Hijo Prodigo a fu padre»

PRIMERA VERDAD.

Antes de bolvef a fu padre fe havia entregado 
el Hijo Prodigo a los mayores desórdenes.

UN hombre tenía dos hijos * (i) dice 
Z) Christo. El menor le dixo á fu padre : Pa« 

dre mió , dadme mi legítima z y despues 
de haverla recibido se ausentó: (2) Abiit. 

Qué razón pudo tener este inconsiderado, y 
Voluble joven para dexar aísi la case de íu 
padre ? El se hallaba aposentado, vestido, 
alimentado, y servido segun íus deseos: pues 
qué podía echar menos en un estado tan 
feliz ? Mas ay ! Este fue un efecto de fu ca­
pricho. El no quiso llevar una vida dulce, 
poique era dependiente : él quiso vivir, y 
gobernarse á íu arbitrio. Tal es aún oy dia 
el capricho de todos los pecadores. Qué

nos
(0 lm. 15. ir. (2) ibid. V, i
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faltaba en el servicio de Dios, quandb 

nosotros fe dexamos? Hay algún gozo mas 
puro ? Algún contentamiento mas perfecto, 
que el que proviene del testimonio de la 
buena conciencia? Havemos tenido jamás 
dias mas tranquilos, y mas dichosos , que 
aquellos que pastamos en la gracia, y amis­
tad de Dios ? Por qué, pues , habernos aban­
donado un estado tan destable ? Ha, Señor! 
Yo lo cónfiestb con vergüenza , he querido 
vivir á mi libertad, y seguir los destos des­
reglados de mi corazón.

Abiti in regionem longinquam. El Hijo 
Pródigo se ausentó á un País distante. Dexar 
vn padre, de quien era tiernamente amado, 
naturalmente fue sensible á este hijo. Más 
si de una parte sentía esta separación, de otra 
se dexaba arrastrar más poderosamente de 
los placeres, que iba i buicar ; y el amdr 
de la libertad le hizo superar los sentimien­
tos de la naturaleza ; ó por mejor decir , si 
se ausentó de la vista de tu padre, fue pa­
ra que íli presencia no le sirvieste de impe­
dimento á fus desordenes.

Dexariamos nosotros á Dios, que es el 
mejor de todos los padres, si no nos hu4
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viéramos resuelto a contentar nuestras paso 
ñones? Ay! Antes de cometer el pecado, 
sobre todo el primero, qué asustada está 
el alma de la inmensa pérdida , que va á ha- 
cer ? Su razón se altera , ííi corazón fe con­
mueve , fas sentidos fe turban, y confunden, 
ella delibera, ella balancea, ya se inclina á una 
parte, } á á otra; mas porque apetece fus pla­
ceres, vence todas sos resistencias, y fe entre­
ga al pecado; y á veces se dexa. llevar tanto 
de la violencia de sos pas iones, y fe entra tan 
adentro en los caminos de perdición, que des- 
tierra de so animo toda idea de la presencia 
de Dios, Ya no quiere oír, ni los sermones, 
ni las lecciones santas, ni aun tratar de con- 
sellarse, Ella paisa los anos enteros, sin que­
rer pensar en Dios,

En todo esto, quales son los sentimientos 
de Dios acia el pecador ? Son aquellos mis­
mos, que el nombre, y qualidad de hijo en el 
pródigo hicieron nacer en el corazón de so 
Padre, Este padre poco afortunado fe halla­
ba con tanto mayor dolor,quanto ciertamente 
preveía , que so hijo iba á perderse. Sin em­
bargo, él no le deshereda , él no pierde la eso 
peranza de bolverle á ver algún dia, De la miso
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«ma manera Dios dissimula nuestros desvarios* 
él espera que íii gracia nos buclva á sí, y en el 
tiempo misino que nosotros nos alejarnos de 
él, él deiéa nuestra buelta. Señor, hay alguna 
bondad comparable á la vuestra ?

ibi diftifavitsubjiantiam suarn, vivendo la± 
Xüúosé, (1) Apenas el Hijo Prodigo huvo 
perdido de vista á fu Padre , quando entre­
gándose á todo vicio , diísipó di legitima. 
Quien no tendrá lastima de este pobre jo­
ven, que infelizmente entregado á sí misino, fe 
halla al misino tiempo en poder de mil íangui- 
judas, que por todas partes le deberán, y de- 
siistancian? Quien no lamentará íu triste fuerte* 
quando vé que olvidado de lo por venir , él 
diísi, a todo fu caudal,y lo que es mas,él aplau­
de,y celebra sii propria ruina ? Que lexos va, 
ó Dios mio , quien una vez os ha perdido de 
vista ! Por lo común nada cuesta tanto, en 
especie de libertinage , como la primera reso­
lución. Dado el primer pasto se pierde toda 
vergüenza : ya no se anda , se corre , se vuela 
acia el precipicio; y para abismarse mas pron­
to , si es menester diísipar todos los bienes d<3 

N 4 una
(1) Lm, i 5. v. 13.
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una caía, todos se {aerifican á ííis placeres. Ra«? 
contenéis, ó Dios mió, de decir : (i) Que 
quien no recoge con ¡Por, dissipa,

Coepit egere* (L) Deípues de haver acaba­
do con ííi legitima, empezó á padecer necesi­
dad el Hijo Prodigo, Su miseria llegó á tan­
to, que para poder sustentarse , se vio reduci­
do á guardar inmundos brutos. Finalmente 
llegó á extremo,que aunque ansiaba el satisfa­
cer fu hambre del alimento misino de aquellos 
brutos, con todo el Evangelio misino nos ense­
na , que no le era concedido. Qué eípantoía 
mutación se vio en este joven,en el espacio solo 
de algunos meses! De rico que havia sido se 
vio pobre, En lugar de la pretendida liber­
tad, que él creyó hallar en el mundo , vino á 
xaer baxo el dominio de un amo desapiadado 
tn la mas vergonzosa , y dura servidumbre. 
3s en vez de los falsos gustos, que él esperaba 
hallar en so libertinage, vino á dar en la triste- 
La propria de un hombre , que perece dene- 
ceísidad.

O alma mía! Quan expreflada está tu 
miseria en la del Hijo Prodigo ! Al dexar á

Dios
(r) Luc» ti. rz. O) Lúe. iz. 14.

/
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Dios , qué satisfacciones no te prometías tu 
de parte del mundo ? Mas quan engañosas 
ion todas las apariencias del mundo ! Es por 
ventura ser libre * y señor de sí misino el ser 
esclavo de fus passiones ? Es ser feliz 3 y di­
choso el aspirar siempre al mas alto grado, el 
desear siempre mayores bienes, el suspirar 
siempre por nuevos placeres ? Aquí es , ó 
Dios mió, donde Vos hacéis resplandecer 
mas vuestra misericordia. Vos haveis derra­
mado en todos los gustos amargura , para 
obligarnos í bolver á Vos. Haced, que yo 
disguste del mundo; Ya conozco , que no se 
pueden hallar v erdaderos bienes, verdaderos 
placeres, verdadera felicidad^ sino en Vos solo.

SEGUNDA VERDAD.

•A Pesar de todos fus extravíos bol vio el Hi­

jo Prodigo á so Paqre con la mas entera con­
fianza: (1) In se reversus. El entró en sí 
misino , consideró la extrema miseria á 
que se hallaba reducido , la comparó con las 
ventajas de que él gozaba en otro tiempo en

h
<i) Luc> 15. y. í7.
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la caía de su Padre, y quedó avergonzado de 
íii conducta : que ésta es siempre la primera 
jornada de un pecador, que trata de con-» 
vertirle»

Quantos pecadores en efecto haría bol- 
ver á Dios un poco de reflexión sobre íus des­
ordenes J .No hay pecado alguno , que nos 
contente plenamente , que por sí misino no 
fea capaz de producir los mas vivos remordi­
mientos, que no tenga por efecto la turba­
ción del alma, y que mo pueda tener por ter­
mino el Infierno. .Esto es lo que jamás po­
drá el pecador reflexionar bien, sin venir á 
disgustarse- de sil vida desi-eglada ; y veis ahí 
también por donde empieza Dios ordinaria­
mente á traernos á sí, Gran Dios! Quan gran­
des son vuestras misericordias 1 En el tiempo 
que yo os olvido , Vos peníais en mí. En el 
tiempo que yo huyo de Vos, Vos no os ale- 
xais de mi. En el tiempo , que yo os cierro 
Ja puerta de mi corazón, Vos me pedis que 
os la abra. Habladme , ó Dios mió , con sa­
ludables reflexiones, ellas producirán en mí un 
ardiente deseo de bolver á Vos.

Surgm, & iboad patrem* (i) Esto es lo
qua-

CO Ibid. y, 28,

7
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que obraron en ei corazón del Hijo Prodigo 
.fus reflexiones. Ha ! exclamó. Yo bol veré 
á mi Padre. Yo le contestaré ingenuamente mi 
falta. Yo conozco fu corazón: lo mismo íerá 
verme a fus pies , que olvidar toda mi ingra­
titud Veis ahí la confianza , que acaba de ga­
nar el corazón de Dios. Naturalmente no­
sotros debriamos temer de bclver a él, des­
pues de haverle gravemente ofendido; mas 
en vista de lo que anhela a que nos bolvamos á 
él, cómo no tendremos nosotros la mas ente­
ra confianza paraiEoivernos a íii Magostad? 
Sobre todo, él es 'siempre nuestro Padre, y el 
mejor de todos los padres. La sola confeísion 
de nuestras faltas , nacida del corazón , basta 
para desarmarle. Esta fue la viva confianza, 
-con que el Hijo Prodigo partió al punto á 
echarle á los pies de fu Padre.

Et surgens y crin ad patrem suum. (1) 
También fue en esta jornada , donde él halló 
so salvación. El punto capital esta , no tanto 
en deliberar , quanto en resolver , y rendirle. 
Nuestra conversión , no consiste tanto en las 
reflexiones , quanto en la egecucion. Quan­

tos
(1) Luc, i y» v. zo«
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ios pecadores, preocupados de eíta idea, S@ 
lian perdido por haver imprudentemente di­
ferido el ejecutarla ? Oy dia, pues, si el Señor 
nos hace oír íu voz , no endurezcamos nues­
tros corazones: ( i) Hodie fe vocem Domini 
mdteritis, nolite obdurare corda vestra» Nue­
vas dilaciones podrían resfriarle acia nosotros. 
Podría ser también , que una mas larga resis­
tencia le retirara enteramente. Pues qué espe­
ramos ? Tendremos jamás menos obstáculos? 
mas obligantes motivos ? mayores socorros ? 
mas bella ocasión que- la de oy ? Rindámo­
nos, en sin, á los esfuerzos de so amor.

REFLEXIONES.

DEÍpues de todos los desordenes de mí vi­
da, no soy yo sobradamente dichoso en hallar 
aim la puerta abierta á mi conversión ? No lo 
soy aun mucho mas, al ver que es Dios mis­
mo el que me buíca? el que me con­
vida ? el que me dá priesa á bolver á él? 
Tendría yo motivo de quejarme , si despues 
de haverle abandonado de un^ manera tan

so-

(i) 1Psdlm. 94. 8.
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indigna, ypor tan largo tiempo, á mi buelta 
él misino me abandonara ? Quantos hay en eí 
mundo , á los quales él no hace estas gracias, 
de que oy me está á mi colmando á manos 
llenas ? Pues si aun me mantengo yo en mis 
resistencias, no tendré mas bien merecida mi 
perdición eterna ? No será ella también efecto 
de la pertinacia mas digna de castigo ?

AFECTOS, Y RESOLUCIONES.

Ha, Señor ! yo me rindoá Vos, yo con- 

fiestb, que he pecado contra el Cielo, y con­
tra Vos; no una vez sola, como el Hijo Pro­
digo contra fu Padre, sino es tantas, y quizas 
mas v :es, que he vivido dias: (1) Pater pec­
cavi in Codum, & coram te* Yo confieiTo , que 
no soy digno de fer atendido como hijo 
vuestro : (2) Non sum dignus vocare filius 
tuus*

Mas una sola representación , que os voy 
á hacer, ó mi Dios, os enternecerá por ven­
tura , no menos sobre mis desvíos pastados,

que

(1) Luc. i s.v. ig. (2) Ibid. 19.
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que sobre mi presente buelta. Es, que quancto 
yo os dexé,yo no estaba en mi; y quando yo 
buelvo á Vos, es por vuestra gracia un efecto 
de las mas maduras reflexiones. Quando yo 
me alexé de Vos , el tumulto del mundo ha- 
via deslumbrado mis sentidos, el amor del pla­
cer havia puesto un velo á mis ojos , y me 
havia cegado, el calor de las paísiones me ha­
via lacado de mi: entonces yo obraba sin 
atención; de esta fuerte el pecado no ha tenido 
en mí mas que el tiempo de la inconsidera­
ción,de la precipitación,de la seducción. Mas 
quando yo buelvo á Vos, es el tiempo de la 
razón, el tiempo de la reflexión, el tiempo de 
las luces de la gracia,y de la fe et que á Vos me 
trae. Yo.buelvo á Vos, porque yo os reco­
nozco por mi primer principio, y mi ultimo 
fin. Yo buelvo á Vos, para dar un authentico 
testimonio de que el mundo no es mas que 
un seductor, y que Vos solo mereceis nues­
tras adoraciones. Yo buelvo á Vos para pe­
diros perdón de mis infidelidades palladas , y 
para ofreceros un corazón penetrado del do­
lor de haverlas cometido. Recibidme, ó Dios 
mió, en el seno de vuestra misericordia; colo­
cadme en el grado de vuestros mas humildes

Sier-

1
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Siervos: (1) Fac me, suut unum.de mercena­
riis tuis. Y yo corresponderé á un tan gran 
favor con toda la prontitud,con todo el alien- 
tOzCon toda la constancia,que Vos podéis exi­
gir de mi reconocimiento,

SEGUNDO PUNTO,

El recibimiento, que el Padre del Hijo Frodlg$ 
hiz,o d Jü hijo,

PRIMERA VERDAD.

Recibid al Hijo Prodigo sil Padre con 

acmellos sentimientos de la mayor ternura. 
Diri s, que haviendo siempre conservado una 
esperanza de bolverle á ver , él iba frequente- 
mente á las alturas, para poder descubrir si 
parecía. El Hijo venia aun distante, quando 
sii Padre le reconoció: (2) Cum adhuc íongé 
ejfet, vidit illtm, A esta vista sintió el Padre 
commoverse sus entrañas de la mas tierna 
compaísion: (3) Misericordia motus eji. El

ace-
(I) Iucm I 5. v. 19»
<(2) Lúe. i 5« v. 19. (3) ibid. 20.
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acelera elpaílo, él corre á encontrarse con ÍU 
Hijo:(i) AcunensDdele que él levé postrado 
áíiispies, no tiene alientos pára hablarle una 
palabra. El fe dexa amorosamente caer sobré 
íii cuello: (2) Cecidit super collum ejust Elle 
levanta , le abraza, le estrecha entre fus bra­
zos, él le da el beso de paz ; y en este momen­
to fe olvida todo lo pastado.

Quan grande debió ser entonces la con­
fuí! on , quan amargo el dolor del Hijo Prodi­
go de haver desamparado un tan buen Padre J 
Ha, Señor ! yo lo estoy sintiendo en mi pro­
prio corazón. Quando yo consideró , que 
Vos me recibiréis, no como Padre ofendido, 
mas como Padre enternecido : yo tengo tan­
to mayor sentimiento de haveros desagrada­
do , quanto es mayor la bondad que Vos 
uíais conmigo. Lo que aumenta el senti­
miento , que yo tengo de mis pecados, es el 
dolor que haveis tenido Vos mismo , de ver­
me correr í mi perdición. Mi mayor pena es, 
ó Dios mió , el haver ultrajado en Vos un 
Padre tan lleno de ternura para conmigo^ que 
mis ultrages no han podido obligaros á casti­

ga
(1) llid. 20. £2) Ibid' 20v
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garmc, Pero qué digo yo? Todas mis mal­
dades juntas no os han impedido el colmarme 
de beneficios: Aísi experimento yo - que las 
liberalidades del Padre del Hijo Pródigo , no 
eran mas que figura de las que Vos reservabais 
para mi.

SEGUNDA VERDAD,

El Padre del Hijo Prodigo le recibió, coli­

mándole de liberalidades. El ordenó , que al 
initante mismo íe levistieíle tan ricamente , y 
de gala , como si él no huviera diísipadó íit 
legitima. Hay! Fácil es de imaginarse el táse­
te equipage , con que este pobre Hijo se pre­
sentó a sel Padre. El Evangelio dice , solo pa-* 
ra ensenarnos, que fue neceífario ponerle 
hasta los zapatos: (i) Date calceamenta m 
sedes e] us< Solo un Padre , en quien la natu­
raleza hablaba de una manera tan fuerte, pu­
do desele luego reconocer á sel hijo baxc un 

• trage, que le hacia tan desconocido. El testi­
fica sobradamente, que no estará plenamente 
contento, hasta que en sel hijo no quede señal 
alguna de la indigencia pastada. Al punto 

O man-
Ci) Luc. 15. V. 2.2.»



21 o Retiro de algunos dias 
manda también, que tele ponga un anillo en 
íii dedo , y pues que él ha buelto á recono­
cer fus obligaciones, que él buelva .ambien á 
entraren todos fus derechos: (i) Cito.... 
te annultm in manum ejus.

O Padre de las misericordias! Que ama­
ble ibis en haver querido daros a conocer en 
una figura tan consolante! Del misino modo, 
recibiendo Vos los pecadores penitentes , los 
colmáis de larguezas. En concederles vuestra 
amistad , les bolveis todos los derechos, que 
Jefu- Christo les adquirió sobre el Paraíso* 
Vos hacéis revivir en ellos todos los meritos, 
que havian en otro tiempo adquirido por fus 
virtudes, y que havian perdido deípues por 
sos pecados. Vos dais un precio inestimable á 
todas las buenas obras , que ellos harán en 
adelante en el estado de la gracia. Vos Jos 
descargáis del peso insufrible de sos maldades, 
que tenia como agoviada so alma. Vos sob¿ 
tituis á la turbación, que los traía inquietos la 
calma,y la quietud, que es para ellos un anti­
cipado gusto del Paraíso. Vos queréis, que 
se dé priesa á consumar la grande obra de

íu
(i) ibíd. 22.
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ñr reconciliación. En otros tiempos, ó alma 
mia, los Ministros del Señor havrian podido 
dudar de la sinceridad de tu conversión , y 
suspenderte la gracia de la absolución; mas 
oy dia , que ellos son testigos de todo lo que 
su acabas de hacer por aplacar la ira de Dios, 
ellos creerán oír interiormente la voz del Se­
ñor , que en el tribunal de la penitencia les 
dirá: aceleraos en vestirle la estola de la in­
nocencia : (1) Cito f referte efioUmf rimam. 

Qué dichosa mutación! Pocos dias ha,que 
los Ministros de los Altares, solo podían 
orar por este pecador mal dispuesto ; oy 
dia , que él está verdaderamente arrepentido, 
y que ha quitado todos los obstáculos, que 
impedían fu conversión, Dios los obliga,Dios 
los alienta, él les ordena concederle la gracia 
miíma que ellos solicitaban para él: y final­
mente, le destina recompensas a este hombre, 
que poco antes merecía los mas terribles azo­
tes de fu Justicia. Pero qué recompensa, gran 
Dios 1 Per algunas lagrimas derramadas so­
bre mis pecados , torrentes de gozo en la eter­
nidad ! Por una corta violencia , que yo he 

O % he-
(0 Zuc. 15. y, a*»
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hecho a mis passiones , y á mis sentidos tinas 
felicidad eterna ! Por un vaso de agua dado á 
un pobre,Dios misino por recompensa I Qué 
d;go yo ? Por el solo deseo de hacer una bue­
na obra , que yo no havré podido hacer , me 
está reservado en el Cielo un eterno peso de 
gloria ! Ha , Señor ! como es pofsible, que 
una tan gran misericordia no haga venir á Vos 
todos los pecadores!

TERCERA VERDAD.

El Padre del Hijo Pródigo le recibió con 

las mayores demonstraciones de alegría. El 
quiso que el dia de la recepción de so hijo, 
sueste un dia de regocijo para toda so fainn 
lia. El hizo matar el ternero mas gordo. 
El ordenó un magnifico banquete. El con­
vidó todos sos amigos. El se puso á recibir 
los plácemes,y enhorabuenas: (i) EpiUri au­
tem, & gaudere efortebat. No diríais, que ba-» 
xo estas expresiones tan amables, no es tanto 
el alma, la que se complace de haver hallado 
L fu Dios, como la Eípose de los Cantares*

quan-
(i) Luc. iy. v. 2?»
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iqnanto el mismo Dios , que exclama : (i) 
Vadme la enhorabuena de haver buelto a reco*• 
brar esta alma. Si dice Jefu-Christo , en el 
Cielo mismo havrá un grande gozo , una ale­
gría universal, una verdadera fiesta en el día 
de la conversión de un pecador. Mas por qué 
es este gozo de Dios mismo ? Aprendamos 
lo del Padre del Hijo Prodigo.

Mortuus erat, & revixit: perierat, & in- 
ventus efi i (z) Es dice él, que yo veo revivir 
este hijo, que havia tanto tiempo llorado por 
muerto. El estaba perdido para mí, y yo 
acabo de recobrarle. Tales fon los íentimiei> 
tos de Dios sobre el pecador, que bu el ve á él 
sinceramente. Yo le crié, dice íii Magestad, 
para queme sirvieíTc en este mundo, y él íe 
havia alejado del fin , que yo le havia pro­
puesto : puedo yo no complacerme en la 
gloría que me da , bolviendose á mi fervido ? 
Yo le havia dado mi hijo unico para que le 
redimidle , y él havia abusado de los meritos 
de so muerte: puedo yo no estar muy con­
tento , que la sangre de mi proprio hijo lesear 
saludable ? Yo le buseaba tantos anos ha , y 

O ; él
(i) ibid. 6. (r) ibid• zq,
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él estaba siempre sordo a mi voz: puedo y@ 
no estar gozoso de verle en fin dócil a mis 
clamores ? Yo le amo; y en la conduda de 
vida , que él llevaba , yo me veía obligado á 
condenarle por una eternidad: puedo yo no 
estar alegre de la buelta, que le exime de unos 
suplicios eternos, y le grangea una eterna fe­
licidad ? De qué consolación no estaría lleno 
el Hijo Pródigo viendo á fu Padre tan con­
tento , deípues de haverle dado tantos moti­
vos de desazón ? Vér correr de fus ojos la­
grimas de alegria , deípues de haverle hecho 
derramar tantas de tristeza ? Vér que él mis­
mo era el motivo de una tan grande satisfac­
ción, despues dehaverfido objeto de so do­
lor? Ha Señor! Que consolante es esta ver­
dad para mi ! Yo no puedo dudar , que por 
pecador que soy, soy también por mi con- 
Verfion ei objecto de la íatisíaccion de un Dios, 
Qué placer, qué dicha , qué gozo para mí el 
causar a mi Dios este contento!

Alma mia3 hay en el mundo alguna eoía, 
qué fea capaz de turbar una limación tan dul­
ce? No : á la verdad, el hermano del Hijo 
Prodigo pareció sentido del amoroso acogi­
miento r que fe hacia á fu hermano , y

prc-
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pretendió turbar la fiesta con ííis quejas; mas 
el Hijo Prodigo no hito caso de esto. Bella 
lección para todos aquellos, que dexan el 
mundo por bolverfe á Dios. Puede ser que so 
hallen algunos falsos hermanos, que estén sen­
tidos de vuestra conversión. Mas qué hom­
bres son ellos, que puedan desaprobarla ? Li­
bertinos , que querrían que todo el mundo 
lo sueste como ellos; ó acaso cómplices de 
Vuestros crímenes pastados, que querrían te­
neros aún por objeto de fu paísion,y por victi­
ma de sos excelsos. A la verdad, tales gentes 
son capaces de derribar por sos discursos la 
firmeza de un alma , que ha empezado á gufc 
tar de Dios ? No Señor, los que no aprueban 
el íct viros, no os conocen: ellos no han gus­
tado jamas esta unción secreta, este gozo inten­
tior , este torrente de dulzuras, de que Vos 
inundáis el alma de vuestros siervos. Vos 
sois mi Dios, y todas mis cofas: Veus mcus% 
& omnia.

REFLEXIONES.
^^UE havré yo pensado de Dios, quando 

todos estos dias no le he contemplado mas 
O 4 que
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que como Juez riguroso? Quando yo he vis­
to en mi meditación de la muerte , que ha 
cerca de seis mil anos, que él renuev i sin celar 
toda la tierra : quando yo he visto en mi me­
ditación del Juicio, que él no dexa alguna fal­
ta sin castigo : quando yo he visto en mi me­
ditación del Infierno , que él exerce sobre los 
condenados una venganza, deque no fe puede 
hallar exemplar , sino es en él; no imaginaba 
yo, que de sí mismo , y de fe fondo, Dios 
era un Señor terrible ; un Dios, que quería 
•alimentarse de nuestras lagrimas, y beber,para 
decirlo assi, nuestra sangre ? Mas quando yo 
veo el dia de oy en él una. tan gran misericor­
dia, no debo yo convenir, que fe ira no pue* 
de ser bastantemente terrible contra aquellos, 
que menosprecian una bondad tan excessivai

AFECTOS , Y RESOLUCIONES,

Axma mía, no cuidemos mas que de bende­

cir eternamente al Dios de las misericordias: 
Benedic anima mea Dominum, (i) No olvides 
jamás las grandes gracias, que él te ha hecho,

y
(r) Pfylw, r.
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y íbbre todo esta que oy te hace, de dársete 
a tí todo entero ; (1) Noli oblivisci omnes re­
tributiones ejus. No es para él bastante el per­
donarte todos tus pecados: él quiere también 
sanarte de todas las heridas, que te ha hecho, 
y fortalecerte contra todos los asaltos, que te 
podría hacer : (2) Qut prepiciatur ómnibus 
iniquitatibus tuis. Qui fanat omnes infirmitates 
tuas. No es para él bastante el libertarte de 
todos los suplicios del Infierno, que tu has 
tan frequentemente merecido , y de la muer­
te , que de un instante a otro hayria podido 
precipitarte á él; él quiere también coronar­
te de una gloria inmortal; (3) Qui redimit de 
interitu vitam tuam. Qui coronat te in miseri- 
cordiu.} & miserationibus. No es bastante para 
él el bendecir tu conversión á Dios: él quie­
re también recompensar desde oy , hasta el 
deseo que tu has tenido de convertirte, y re­
novar en tí el candor de la inocencia , la dul­
zura, y felicidad de tus mas tiernos anos: (4) 
Qüirepletin bonis desiderium tuum¡ renovabitur 
ut aquila juventus tua. Gran Dios! E11 ade-

lati'
(1) Ibid.y. 2. 
(3) lbid, v. 4»

(2) lbid.r. 3. 
(4) lbid, v, 5.
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lante es quando yo neceísito mas de vuestras 
gracias. Durante este retiro, los enemigos de 
mi salvación estaban como dormidos , las 
ocasiones estaban retiradas , mis passiones co­
mo muertas, los Demonios sin aliento. Mas 
en bolviendo al mundo , donde mi estado me 
llamará bien presto , todos los peligros buesi 
ven también á renovarse; todo va á levantar­
se contra mí, para echar por tierra mis bue­
nos designios, y ahogar en fus principios to* 

das mis resoluciones. Vuestro socorro, 
Dios mió, vuestro so­

corro»
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DISCURSO DECIMO.

SOBRE LA CONFESSION.

QUan grande es la misericordia de 
Dios en la confefsion ! Quan in- 

" dulgente es fu Justicia en la con* 
íeísion.

PRIMER PUNTO.

Qu*i grande es la misericordia que Dios exerc# 
en la confefsion.

primera verdad.

En la confefsion Dios nos perdona todos mes- 
tros pecados.

Dnfpues que el hombre pecó, podia el 

Hijo de Dios no redimirle, y dexarle en íii 
pecado.Deípues de haver por el Bautiímo des-
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truído el pecado original, podia también de-» 
xarnos á nuestra desgraciada tuerte, li acaso 
por nuestros pecados personales veníamos de£ 
graciadamente á perder nuestra inocencia bau­
tismal. Aun estableciendo el Sacramento de la 
Penitencia,pudo limitarle, como el Bautismo, 
a una sola vez para cada uno,y prohibirnos el 
reiterarle, íi bolviamos á recaer. Mas en tan 
Augusto Sacramento, so misericordia no se ha 
preseripto á algunos limites. Dios ha queri­
do por un don especial de so bondad , que la 
Conseísion nos remita absolutamente todos 
nuestros pecados, por grandes, y por nume­
rosos que puedan ser, y que nos los remita ge­
neralmente todas las veces, que nosotros re* 
curtimos á ella con hs debidas disposiciones.

Qué prodigio de misericordia ! Que pa­
ra ser absoelto de un crimen, y acaso de un 
millón de crímenes, queme expondrían a ar­
der eternamente en el Infierno , yo no tengo 
mas que hacer , que acularme á mi misino, 
y en virtud de„ esta acusación de enemigo 
de Dios, que era antes de un momento, que­
do restituido á so amistad ! Qué extraordi­
nario es este jacio , pero digno de la bondad 
infinita de Dios! En todo otro tribunal, acu­

sar-
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ferfe a sí mismo ante los hombres es perder- 
fe. Mas aquí, si yo me confieíTo culpable, 
soy justificado : si por el contrario me estufo, 
soy condenado. Los Jueces de la tierra no 
castigan fino ios crímenes, que se les destubre; 
masen el Tribunal de la Penitencia 3 el ma­
yor castigo es para los crímenes, que se ocul­
tan. En toda justicia reglada entre los hom­
bres,, es menester formalidades, y justificacio­
nes para llegar a la abolición de un crimen, 
mas aquí sin procéseos, y en el mas pro! un­
do secreto Dios nos perdona nuestros peca­
dos como Padre , que quiere libertarnos de 
la confusión á los ojos del Público.

Procuremos comprehendet* bien todo el 
precio de un perdón tan pronto , y tan ente­
ro. Es Jefu-Christo milmo el garante , y no 
me puede enganar. Sobre ííi palabra, pues, 
y sobre so palabra ex presea , qué districncia 
no produce en el alma de un pecador peni­
tente el solo moment: de la absolución ! An­
tes de sel conseísion él estaba cargado acaso 
de mil pecados , y en el momento de la abso­
lución , todos estos pecados le son perdona­
dos; la mancha está borrada; la pena eterna 
remitida.En el estado del pecado, el remordi-

mien-
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miento de haverle cometido le turba , el 
mor del castigo le sigue por todas partes ; y 
en el momento misino, que él es absuelto, 
toda fu agitación cesta; la humilde confian* 
za íiicede á los espantos; el gozo, y la paz 
fe difunden en sil alma : y éste consuelo es tan 
silbido , y aun tan sensible en algunos , que 
viene á ser, como si verdaderamente fe les 
quitaste de los hombros una pesada carga^que 
les oprimía. En otro tiempo éste pecador 
arrepentido temía tan fuertemente las sor- 
prestas de la muerte , que á la luz de un re­
lámpago, y al trueno del rayo, él fe creía yá 
en el Infierno. Oy dia» al salir del confesio­
nario , la primera cofa que él le dice á sí mis­
mo es, que la muerte venga quando Dios 
quiera , y que aunque fu vida no merece sino 
el Infierno, él con todo esto tiene lugar de 
creer, que Dios acaba de ufar con él de mi­
sericordia. Qué necedad , pues, el no apro­
vecharse de una tan grande gracia ? Esto es 
lo que hará el mas cruel sentimiento de los 
condenados en el Infierno. En mi mano ha 
estado ; yo lo he podido,yo lo he podido su­
tilmente; yo lo he podido á toda hora,de dia, 
y de noche: mil Confestbres havrian corrido í

so-
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socorrerme; el gusto que yo les havria dado en 
esto, havria en algún sentido igualado el mió; 
ellos me convidaban - y yo no he querido.

O alma mia! Vendrá dia en el qual Dios 
te pedirá una exacta, y rigorosa quema de 
toda tu vida. Procuremos prevenirle, y su­
pongamos - que es á ti á quien Dios dirige oy 
dia la parabola de aquel hombre rico del 
Evangelio , que poco satisfecho de la fideli­
dad de sil Mayordomo , le dice : dame cuen­
ta de tu administración: (1) Redde rationem 
villicationis tua. En el Juicio particular te dirá 
Dios: dame cuenta de todos los pensamientos, 
de todos los deseos, de todas las palabras, 
de todas las obras de tu vida ; y entonces tu 
no tei viras mas tiempo de obtener el perdón* 
Ahora , pues , que por la misma cuenta , y 
por la confeísion misma de tus pecados tu 
puedes obtenerle, repastemos con toda la 
amargura del corazón todos los anos de mi 
vida. Acordémonos de todos los pecados, 
que yo he cometido. Veamos , si yo los he 
bien contestado, y para esto demos cuenta de 
nuestras confessiones mifinas. Redde rationem

vil-
(I) LUC. iF. V» 2.
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villicationis tua. Esta es, ó Dios mió , la re­
solución que yo formo en este instante, y 
como yo seguramente no tengo legocio, ni 
mas urgente, ni mas importante que este, yo 
os prometo , Señor, de no ocuparme en otra 
cola que en ésta, con todo el cuidado, y to* 
da la madurez,que pide un negocio,que es pa­
ra mi de una tan grande consequemcia.

SEGUNDA VERDAD,

Sola la confefsion sincera es la que nos perdona 
nuestros pecados.

Digo sincera en el examen , que debemos 

hacer de nosotros misinos, Debemos quanto 
nos lea pofeible traer á nuestra memoria to­
dos nuestros pecados, y no diísimular alguno 
á nuestros ojos. Si deípues de haver aplicado 
a esto todos nuestros cuidados so pasta algu­
no á nuestra memoria , Dios por so miseri­
cordia lo sople. Mas si por nuestro descuido 
nosotros olvidamos alguno , este olvido, que 
por falta de examen viene á ser culpable , ha­
ce nuestra conseísion mala, y Dios no rati­
fica en el Cielo la absolución, que nosotros re­
cibimos en la tierra» Por
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Por difícil que lea á un pecador, que es­

tá sumergido en algún vicio , el traher á so 
memoria el numero exacto y preciso de los 
mas groíTeros pecados que el ha cometido; 
le es mucho mas diticil ei acordarle de los 
pecados inferiores , quales ion los pecados 
de pensamiento, y de deseo : comunmente* 
tanto menos se conocen, quanto fon mas 
fáciles de cometer ; se hace de ellos tanto 
menos cafo, cuanto hacen menos impreísion 
por sí misinos, quanto palian mas ligera­
mente , y quan o mayor costumbre hay de 
cometerlos* Sin embargo, los pecados del 
espíritu , y del cotazoii no nos exponen me­
nos , que los pecados de obra, á arder eter­
namente en el Infierno ; y fu olvido en te 
conseísion , quando este es culpable , no te 
hace menos criminal Los malos Angeles no 
han sido reprobados sino por un solo peca­
do de pensamiento* Todo hombre (dice Jesu- 
Christo) que mira á una muger con mal de­
seo , es ya adulte o en íu corazón.

Nosotros, pues, no podremos exami­
narnos con sobrado cuidado para la Confese 
íion. Mirad los cuidados que ponéis quan­
do se trata de descubrir en los titulos, y pa- 

p xs-
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peles de vuestra caía , quales pueden ler las 
deudas, cuya paga debeis hacer. Mirad lo 
que hizo aquella muger del Evangelio, que 
havia perdido una dracma; para hallarla (di* 
ce Jesu- Christo) encendió luz, y con ella cu 
la mano registra toda íit casa , trastorna to­
dos los muebles , penetra hasta los rincones* 
y nada omite para descubrir lo que bus­
caba. Despues de semejantes peíquiías , hasta 
en los mas secretos retiros de mi corazón yo 
podré , y deberé también tranquilizarme so­
bre el primer requisito de mi conseísion. Pe­
ro he tenido yo esta conducta en lo pasta­
do ? Por el contrario; no me he contentado 
yo comunmente con una revista general, y 
sopersicial, con un examen de pocos mo­
mentos , con una simple vista sobre lo que 
havia mas notable en mis desordenes ? Dad­
me vuestras luces, ó Dios mió * para deseu- 
brir en mí todo lo que á Vos os desagrada; y 
yo os prometo con este socorro deponer to­
dos mis cuidados en descubrirlo.

Yo digo mas: que la Conseísion debe 
ser sincera en la detestación de nuestros peca­
dos. Para juzgar bien de las disposiciones en 
que nos bastamos * por lo tocante a esto, base
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taños atender si en efecto hemos dexado e! 
pecado,y si hemos hecho un firme propo­
sito de no bolver á él: en esto tolo cono­
ceremos si nuestra detestación es sincera. Al 
romper este comercio criminal he comenza­
do yo á prohibirme todo lo que podría íer 
en mí ocasión proxima de pecado ? Al per­
donar á este enemigo he comenzado yo i 
darle muestras de mi amistad ? Al detestar 
el agravio, que yo he hecho a otro , he co­
menzado yo retratando la calumnia , ó res­
tituyendo el bien mal adquirido ? Sin este 
presupuesto es inútil el confeísarme : yo no 
estoy en estado de ser absuelto; y si el Sa­
cerdote lo hace , él se condena conmigo* 
Sobr qué, ó alma mia! hagamos aqui esta 
reflexión , sobre la restitución en particular. 
Si yo me hallo en el caso de tener injusta­
mente los bienes de otro, y que por desgracia 
no los restituyo en mi vida , es moralmente 
cierto , que tampoco los restituiré en la 
muerte : y que á menos de una especie de 
milagro , yo debo mirarme á mí, y á mis 
herederos, como unas victimas sacrificadas 
por mí mismo al Infierno. En la muerte fe 
vén algunas veces pecadores, que aborrecen, 

kr L-



228 Retiro de algunos dias 
segun Dios, los misinos objetos, que ellos 
havian sobradamente amado , y que perdo­
nan publicamente á sos enemigos, Mas un 
poíTeedor del bien ageno , que en la muer­
te le restituye, y que por esta restitución 
necestaria fe eleva sobre la pena que fíente de 
pastar en adelante, en el público, por un in« 
justo usorpador del bien ageno , y de deso 
posteer á so familia de un bien, sobre el quai 
ella havia siempre contado : yo lo confieffo, 
es de lo que hasta ahora no he visto exem­
plar alguno» No nos expongamos á esto.

En sin, la Consefsion debe ser sincera en 
la declaración de nuestros pecados, Es meneso 
ter declarar el numero : es menester declarar 
la especie : es menester declarar las circuns­
tancias que agravan el pecado, y que pue­
den notablemente variar el juicio del Con-* 
sestor. Los pecados que se han cometido, 
los pecados que se han querido cometer, los 
pecados que se han hecho cometer á Jos 
otros, los pecados que se han permitido 
cometer , quando nosotros teníamos obliga­
ción de impedirlos : todo debe ser declara­
do fin rebozo, y con los sentimientos de la 
jmas profunda humildad. A qué fin disfrazar

en

7
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tn efecto lo que fe expone á Dios misino en 
la persona del ConseíTor , y lo que Dios sabe 
mas bien que nosotros?

REFLEXIONES.

Es menester que Dios lea sumamente bue­

no , y misericordioso, para poner afsi nuestro 
perdón en nuestras manos, y para concedér­
nosle también á tan poca costa. Dónde fe ha­
llara un Soberano, que anticipadamente ofrez­
ca aísi fu gracia á los delinquentes de L¿eía 
Mag, y que la ofrezca aun á vista de la mul­
titud de sos recaídas ? Y dónde fe hallará de­
linquente, que pueda renunciar semejante gra^ 
cia?

AFECTOS, Y RESOLUCIONES.

V*Amos, pues, á arrojamos al pie del Tro­

no de la Misericordia de Dios: (1) Ade anuís.. 
aí thronum gratia. Mas vamos á presentarnos 
con aquella sé viva, con aquella humilde con­
fianza 5 con aquella preparación del corazón, 
con aquel arrepentimiento amargo, con aquel 

P 3 &>
(x) ttcbr, 4. V. x6»
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firme proposito, con aquella sinceridad , y 
buena sé que Dios exige de nosotros. No des­
echéis , ó Dios mió ! un corazón contrito, y 
humillado delante de Vos. Labadme de to­
das mis maldades. Antes morir mil veces, que 
perder jamás vuestra amistad delpues de ha^ 
verla recobrado.

SEGUNDO PUNTO.

Quan ligera, es la justicia que Dies exene en la 
Confessio n»

PRIMERA VERDAD.

T>ios quiere5 que el pecador que llega alTribunal 
de la Penitencia , llegue con dolor de fu 

coraron.
JbiS de el corazón , dice Jeíu-Chriso 
to , de donde nacen todos los pecados 
.y en el corazón misino es también donde íe 
debe empezar á expiarlos. Es en el corazón 
donde debe formarse este dolor sobrenatu­
ral , que por principio no debe tener algún 
motivo humanoeste dolor soberano , que 
debe ser sobre todo otro dolor, tal quai ie-
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tth el de haver perdido íii reputación, ííi^ 
bienes, íu salud, y el de perder fu vida mis­
ma : este dolor universal, que debe eften- 
deríe generalmente á todos los pecados de 
nuestra vida- Verdad es, alma mia , que no 
es necessario que este dolor fea sensible; mas 
aunque él no fea siempre sensible , no por 
esto debe fer menos verdadero. Este es, pues, 
el dolor que la Justicia de Dios exige de ti 
Con tal rigor, que sin él tu no hallarás per- 
don aun en la confeísion»

No es forzoso, que el pecador esté del 
todo ciego por la paísion, quando él ofende 
L Dios ? Qué! quando yo voy á cometer 
tm pecado, yo puedo decirme á mí misino: 
Yo voy á hacer una acción, de la qual ferí 
forzoso que yo me arrepienta algún dia, cu­
yo amargo arrepentimiento miraré yo co­
ma la causa de mi felicidad , y de la qual 
yo no sé tampoco si feré tan dichoso que 
pueda concebir el debido arrepentimiento; y 
á pesar de todo esto, yo no dexo de come­
ter esta acción ! No está dicho todo, Yo la 
cometo también con placer; y yo no estoy 
jamas tan satisfecho , como quando tengo la 
©casion de cometerla de nuevo! Dóndetestí 

P 4 aquí
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aquí el Chriínanismo ? Y aun en el Christía* 
no dónde está la razón?

Sin embargo, qué cosa mas justa , y al 
misino tiempo mas neceísaria que este dolor? 
Es neceífario que yo buelva á ganar la amife 
tad de Dios, llorando en mi corazón todos 
los delitos que me la han hecho perder. Ah* 
Señor! Se dice * que es muy difícil formar un 
-cto de perfecta contrición ' mas deícle que 
yo conci hiere en mi corazón un dolor muy 
vivo de llaveros ofendido , qué necessidad 
tengo yo de xecuxxir á lps fuegos del Infier­
no para dar motivo á mi dolor ? Vos ibis 
?n Vos misino tan perfecto * y tan amable: 
Vos ibis tan bueno , y me ha veis colmado 
de tantos beneficios: qeceftito yo, pues , de 
otro motivo para estar infinitamente senti* 
do ese no haver correspondido á vuestras fi-* 
pezas * fino es con las mas feas ingratitud 
des; de haver preferido a Vos viles criaturas; 
y de no haver , á lo que parece * prometido 
jnU veces de enmendarme-fino para faltar otras 
tantas voces a mis promeífas ? Ay * Señor! Si 
yo con algún hombre de nal clase, fin mo­
tivo alguno de íu parte , antes por el contra» 
fio 3 haviendome hecho áyK beneficio , hn?

1
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viera yo ufado esta ingratitud , y le huviera 
ultrajado mil veces menos que á Vos, aun fin 
fin temer de él mal alguno , yo me avergon­
zarla sin cellar de esta mi mala conducta 
para con él. Si deípues de haverie prome­
tido mil veces de no darle mas motivo d@ 
sentimiento, yo no huviera dexado de vio­
lar otras tantas mis prometías , yo no ollaria 
ponerme mas en Í11 presencia, yo me aver­
gonzaría de mi inconstancia, y yo estaría pe­
netrado del mas vivo dolor. Ah ! Mirando i 
Vos, ó Diosmio! será difícil estar penetra­
do de dolor de haveros desagradado, por íolo 
el motivo de haver en esto indignamente 
osendido ai mayor, al mejor , y al mas.bien­
hechor de todos los seres ? Ah ! Qué poco 
os conocen , y qué poco sentimiento tienen 
los que piensen de otra suerte ! Si Vos , ó 
Dios mió ! apagasteis para siempre todos los 
fuegos del Infierno , y vimeíTeis á revelarme,; 
que yo no experimentarla jamás íii rigor ; yo 
estoy de tal fuerte arrepentido , por el amor 
de Vos misino , que con esta seguridad , es­
cogería yo mil veces antes perecer con el mas 
cruel genero de muerte, que ofenderos»

SE*
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SEGUNDA VERDAD,

Dios quiere que en el Tribunal de la Penitencia 
fea humillado en fu espirita el pecador*

Tá- Odos convenimos , que nada hay mal 
humillante , que la confesiion de nuestros pe­
cados. Por mas que nosotros nos represente­
mos , que el Sacerdote á quien nosotros los 
revelamos tiene en este Tribunal el lugar de 
Dios misino ; que el fecreto en él es inviola­
ble ; que él es hombre como nosotros, y so* 
jeto á las misinas fragilidades; de qualquiera 
fuerte que lean todas estas consideraciones, 
nosotros tendremos siempre vergüenza de ir 
á descubrirle nuestras miserias. Esta vergüen­
za es tan grande en ciertas personas, que ellas 
la miran en algún modo como insuperable; 
y en coníequencia de esto , ellas ocultan, ó á 
lo menos disfrazan fus pecados los mas ver­
gonzosos : y por sola esta razón de haver de 
manifestar todas sos flaquezas al Confestbr, el 
yugo de la confeísion les parece muy pelado. 
Mas estas misinas personas no reflexionan que 
esta vergüenza misina es una parte de la ía-

1
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tisfeccion , que debemos á Dios por nueuros 
pecados; y que si de una parte la confeísion 
dá á la misericordia de Dios la gloria de per­
donarlos : de la otra, dexa también á sel Justi­
cia toda la ventaja , que puede tener en casti­
garlos.

Qué hacemos nosotros , quando nos de­
terminamos á cometer un pecado ? Nosotros 
comenzamos por sacudir toda vergüenza 
dentro de nosotros mismos. Es, pues, ne­
cessario z que esta misma vergüenza sea tam­
bién la que comience nuestra conversión, y 
que para bolvernos á Dios, bolvamos á re­
cobrar esta vergüenza , que haviamos perdi­
do anexándonos de él. Gran Dios! Se huye 
de la confeísion , porque ella nos seijeta á un 
poco de vergüenza; y por esso precisamente 
debria el pecador amar mas la confeísion, por­
que esta vergüenza le humilla delante de Vos, 
y lo que le humilla delante de Vos es justa­
mente lo que él debe buícar en la penitencia 
-para expiar so atrevimiento. Esta vergüenza 
es una de las gracias mas preciólas, que él de­
be llevar a este Sacramento.

Eres tu racional , ó alma mk, quando 
miras esta vergüenza como una pena dema­

sié
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fiado grave para evitar el Infierno ? No eres 
tu por el contrario sobradamente dichosa , en 
que Dios quiera aceptar una tan pequeña satis­
facción, en recompensa de una eternidad de su­
plicios ? Quando para libertarnos de una eter­
nidad de penas Dios nos mandara manifestar 
a los ojos del público todos nuestros peca­
dos , debriamos nosotros dudar de evitarlas 
a este precio ? Los primeros Fieles temían 
por ventura revelar sos pecados en presencia 
de toda la Iglesia , y sofrir la penitencia, liem-- 
pre humillante , que les era públicamente im­
puesta ? Qualquier delinquente , que pide el 
perdón,rehuía aún oy dia el contestarte culpa­
do, y digno de muerte? Por mas vergonzoso 
que fea el pecado de que yo me voy á con- 
sostar , no ferá él expuesto en el Juicio Uni­
versal á los ojos de todo el mundo ? He teni­
do yo vergüenza de cometerle ? Pues es 
poísible , que no he de tener vergüenza , sino 
quando le voy á contestar? Tengamos me­
jores sentimientos de una semejante confeso 
íion. Mirémosla como una pena, que noso­
tros tenemos sobradamente merecida , como 
la parte de nuestra penitencia mas sensible, y 
por esto mismo mas meritoria; como un pre-

1
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fervadvo, que nos servirá de freno para no 
bolver á caer en ios pecados , que nos cuesta 
tanto el confeífar. Mirada baxo estos dise- 
rentes respetos, lexos de exponernos en ade­
lante á hacer confessiones sacrilegas, nos servi­
rá esta vergüenza de hacerlas mas prove­
chosas.

TERCERA VERDAD.

Vios quiere que fuera del Tribunal de la Peni-
tencia, cajügue fu cuerpo el pecador.

R.Emitiendonos la pena eterna del pecado, 

no por eífo nos remite toda la pena tempo­
ral. Después de la absolución aún nos queda 
que padecer; ó penas voluntarias en este 
mundo ; ó penas forzosas en el Purgatorio. 
Por ello el Consessor , antes de enviarnos ab­
sueltos , nos impone siempre alguna peniten­
cia , que nosotros debemos estar dispuestos á 
aceptar, v resueltos á cumplir. Mas comun­
mente esta satisfacción es tan ligera, que mas 
es un aviso de la que nosotros debemos aña­
dir, como una pena suficiente para acabar de 
satisfacer á la Justicia de Dios, Con la mira,

pues,
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pues, de castigarnos de tantos ultrages , como 
hemos hecho a Dios, impongámonos una 
penitencia , que lea de algún modo propor­
cionada a la malicia, y á la multitud de nues­
tros pecados. Para este efecto sujetémonos á 
rezar cada dia algunas oraciones, á hacer ca­
da dia algunas limosnas , á practicar algunas 
obras de piedad, algunos actos de mortifica­
ción , que nos tengan continuamente aplica­
dos á los mas (autos exercicios de la peniten­
cia. Suframos en espirita de penitencia las pe­
sadumbres domesticas, que Ion bastante fre­
quentes , y con este misino espíritu ofrezca­
mos á Dios generalmente todas nuestras ocu­
paciones del dia. Por esta conducta nuestras 
almas ya Jabadas en la preciosa sangre de Jeíu- 
Christo, fe harán cada dia mas bellas, y mas 
blancas en fus ojos.

REFLEXIONES.

Si nosotros tuviéramos tanto defeo de 

agradar á Dios, quanto solemos tener ds 
agradar á miserables criaturas, qué no em- 
prehenderiamos en genero de austeridad , pa­
ra ganarnos nodo íu amor ? Si esta muger

mun-
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mundana hiciera tanto caso de la gracia san­
tificante , que por la confeísion fe infunde 
en nuestras almas , como ella hace de la gra­
cia exterior de íii cuerpo , de quien ella es 
tan idolatra ; hallaría alguna dificultad en la 
confeísion , que no la fuperaífe con placer ? 
Sin embargo y quan infinita distancia hay d@ 
una á otra ? Y si atendemos las consequen­
das , quan diferentes son para la eternidad ? 
Hay ! Nada cuesta trabajo, quando fe trata 
de correr á nuestra perdición , y todo nos es­
panta , todo nos incomoda , todo nos hace 
dificultad , quando es menester recurrir al 
remedio.

AFECTOS, Y RESOLUCIONES.

Ah , Señor ! Vos lo ha veis dicho porvueP 

tro Profeta, que la hermosura de nuestras al­
mas era el fruto de nuestra confeísion: (1) 
Confessio, & pulchritudo in conspectu ejus„ 
Qué gozo, qué consolación,qué dicha para mi 
el poder responderme a mi misino , que su­
puesta mi fidelidad a vuestra gracia , yo voy í

eb*
(1) Vptlm, 95. v. 5.
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obtener mi perdón ? Ah mi Dios! Que mi- 
íericordioíb sois! Y qué ingrato Coré yo, si 
olvido jamas tan gran beneficio ! Conceded­
me vuestra amistad , y mantened siempre 
mis propositos. Ello es justo pagaros lo 
poco que vuestra Justicia fe ha reserva­
do sobre vuestra Misericordia. Por tanto 
estoy yo determinado á tomar venganza 
de todas mis infidelidades pastadas. Si mi 
Dios, yo castigaré mi íbbervia con la humil­
dad, mi curiosidad con la modestia, y mode­
ración de mis sentidos, mi espíritu de disi­
pación con el retiro , mi intemperancia con 
la sobriedad, con el ayuno , y la abstinencia, 
mi avaricia con mis limosnas, mi amor pro­
prio , y mi sensualidad con la mortificación. 
Podré yo hacer demasiado para pagaros tan­
tas deudas, y podré yo hacer cola mejor, que 
pagarlas ? Haced Señor , que yo cumpla esta 
obligación en este mundo, á fin que en el 

otro nada me retarde la dicha, á que yo 
aspiro, que es de posteeros eterna­

mente, Amen.
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DISCURSO UNDECIMO.

SOBRE LA MUDANZA DE VIDA.

DEípues de nuestra conversión, debemos 
ser enteramente otros á los ojos de 

Dios , y enteramente otros á los ojos de los 
hombres.

PUNTO PRIMERO.

PRIMERA VERDAD.

Nojotros debemos ser enteramente otros a los 
0)0$ de Dios en huir el mal.

C^Ué havemos prometido a Dios en el do­

lor , y detestación de nuestros pecados? Mo­
rir mil veces, antes que bolver á ellos. Man­
tengámonos, pues, en esta firme resolución, y 
que "en adelante no haya mas, ni atractivo de 
placer, ni motivo de interés, ni solicitación* 
ni liviana complacencia, ni respeto humano* 

Q que
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que no estemos plenamente determinados 
vencer con la gracia; eseogiendo perder, por 
conservarla, nuestros protectores nuestros 
amigos, nuestros bienes, nueiíra vida misma. 
Dios vale mas que todo i y lera siempre para 
nosotros todas las cofas. Es verdad , que 
tendremos tentaciones que padecer; pero de­
bemos estar constantes en ellas. Mas si hay 
tanas, en qué debemos combatir, quando por 
ti orden de Dios nos hallamos metidos en 
ellas: hay otras también rcuya victoria pende 
de evitarlas.

Para evitar el mal, debemos huir las oca­
siones. Nosotros no podremos poner , ni so­
brada cuidado en examinar todo lo que es 
para nosotros ocasión de pecado , ni sobrada 
atención en evitarlo. No hay persona , que 
no conozca bastantemente, quales son los 
objetos en este mundo de que tiene mas ne- 
ceísídad de precaverse. Comunmente sabe­
mos muy bien por nueífra propria experien­
cia, cuál es el defecto , por donde nuestro co­
razón es mas vivamente acometido ; y noso­
tros distinguimos bastantemente, fio solo 
cual es la paísion , que en nosotros domina, 
mas también, quales son las personas , los lu­

ga-

/
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gares, los tiempos, las circunstancias, que 
nos la hacen mas peligróla. Ahora , pues, 
en la fuga de estas fuertes de ocasiones, es don­
de debe consistir nuestra vigilancia. Empe­
ñarle en ellas de nuevo , feria exponerle á re­
caer en los mismos pecados; y es de semejan­
tes ocasiones de las que habla el Espíritu 
Santo, quando dice : Quien ama el peligro pe­
recerá' en el* Quando para tentar la honesti­
dad de las virgines, los Tiranos las hacían lle­
var á los lugares infames, hasta en ellos las se-» 
guia la gracia. Quando para exccutar los or­
denes de Dios los Profetas, iban á las cafas de 
los Idolatras, la gracia los acompañaba a 
ellas. Quando para predicarla penitencia á los 
Fieles los Anacoretas dexaban fus soledades, y 
fe dexaban ver en las Ciudades mas disolutas, 
la gracia de Dios entraba alli con ellos. Mas 
quando, contra la prohibición de Dios, Da­
vid fe entrega á la curiosidad de fus ojos: mas 
quando Salomón fe expone , á pesar de íu sa­
biduría , á la seducción de las mugeíes estran- 
geras: mas quando, á pelar de (ii propria ex-n 
periepcia , Sansón no pone dificultad en bol- 
ver á la casi de Dalila; oien sabido es , quan 
profundas caídas tuvieron. O alma mía !

Qj Evi-
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' Evitemos z pues, toda viíita , toda conversa* 
don, toda compañía, en que la paíiion po­
dría bolver a encenderle.

Para evitar el mal, nosotros debemos vi­
vir en un temor continuo de cometerle. Ay! 
Nosotros somos tan flacos, nuestro espirita 
tan precipitado , nuestro corazón tan volu­
ble , nuestra voluntad tan mudable , nuestra 
carne tan enferma,que es fácil de detenerle vo­
luntariamente en un mal pensamiento, de con­
cebir un defeo desreglado, de complacerle por 
un momento en una cola prohibida. No havia 
yo concebido en otro tiempo las mismas reso­
luciones para mi conversión ? Y sin embargo, 
en qué havia venido á parar todo esto? Ha, Se­
ñor! Yo no conozco bastantemente el peligro, 
no conociéndole , yo no le puedo temer bas­
tante, y no temiéndole, yo no me puedo bas­
tantemente precaver de él. Yo havria debi­
do vivir en una continua desconfianza de mi 
mismo , y por no haver observado una bas­
tante precaución, yo he buelto á recaer en 
mis antiguos desordenes. Si yo delde oy no 
uío de la mayor vigilancia , corro riesgo de 
retardar acia mi las misericordias de Dios» 
Despues de tantas gracias, sobre todo de éstas*

que

1
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ique él acaba de hacerme en este retiro , no le 
pondré yo en parage de decirme : (i) Que 
mas debí yo hacer, que no haya hecho ? Y no na­
ce de ti misino tu perdición ? No olvide­
mos, pues, que paisa lo misino en un peca­
dor, que acaba de salir de fu costumbre , que 
en una candela, que acaba de apagarse, y está 
aun humeando : si en este estado se le acerca 
á otra candela encendida , al punto prende 
el fuego , ybuelveá encenderse de nuevo. 
Evitemos todo peligro de bolver á encender 
nuestras pastiones, para que no nos rindamos á 
ellas»

SEGUNDA VERDAD.

Despues de nuestra conversión, nosotros debemos 
ser totalmente otros en la pra'ftica del bien.

Es cofa vergonzosa no poder decirse a sí 

misino , que despues de una larga vicia se ha 
adquirido por lo menos una virtud. Sin 
embargo, á qué se reduce el bien , que noso­
tros hemos hecho hada aquí ? Apenas este 
hombre ha pensado jamás, que teniendo bie­
nes,él debía dividirlos con los pobres; que te- 

0*3 nimz
(0 J/ih j. v.4.
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siendo hijos, y domesticos, él les debía dar 
exemplo , é instrucción ; que haviendo come­
tido grandes pecados, debía hacer penitencia 
de ellos. Apenas esta muger mundana, ha 
pensado jamás , que el tiempo de la vida le 
halido dado para hacer buenas obras. Erm 
plead las mañanas en el tocador, y lo relian­
te del dia en darie a ver, jugar, parlar, diver­
tirse ; veis ahí quales han (ido hasta aquí sos 
ocupaciones. En fin, ya hi largo tiempo, que 
ella no vacaba á la oración, que no frequenta- 
ba los Sacramentos, y que por una vana deli­
cadez no observaba la ley del ayuno, ni de la 
abstinencia. Oy día, pues, que Dios ha sido 
servido de alumbrarnos, y convertirnos, qué 
bien no debemos hacer nosotros para recom­
pensar el que hemos dexado de hacer !

Nosotros debemos cumplir exactamente 
todas las obligaciones de nuestro estado. Eso 
zais en obligación de atender a¡ cuidado de 
vuestra cafa i Velad, pues, en la educación de 
vuestros hijos, llevad con paciencia todas las 
cruces, todas las desazones , todos los enfa­
dos, todos los disgustos, que Dios os ha deso 
cinado en vuestro matrimonio.Veis ahí el mu- 
gho bien, que podéis hacer. Estáis en obli­

si
i
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gacion de administrar Justicia? No deis al 
exceífo del sueño, ni á la demasía de los man­
jares, ni á la continuación del juego, y de los 
placeres el tiempo, que debeis al publico» 
Veis ahí la senda,por donde Dios quiere selva- 
ros. Tenéis á vuestro cargo la administra­
ción del bien ageno ? No le empleéis en vues­
tros usos particulares; no os enriquezcáis a 
expenses del pupilo , no mantengáis vuestra 
semilla con la hacienda , y las lagrimas de Ja 
viuda,y del huertano: veis ahí la sentidad que 
os conviene, porque eífa es la que pide vues­
tro estado.

Gran Dios! En qué ilusión no caemos 
nosotros todos los dias, hasta en el poco bien 
que hacemos! Uno por ventura se gloría del 
gran zelo, que él tiene de la reformación de 
los otros; y sin embargo so zelo es reprobado 
de Dios, porque todos estos movimientos de 
zelo no fon proprios de fu estado. Otra íe 
aplaude , de que pasta la mayor parte del dia 
en la Iglesia, de que corre todos los Santua­
rios de la Villa, de que ella es la primera en 
todas las buenas obras, que se publican en la 
Ciudad ; $ y Dios la castigará por este misino 
Anhelo, que ella tiene de andar fuera, quando

04 fe
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ííi estado está pidiendo su presencia en su ca­
ía. Sentemos, pues, que el unico bien , que 
Dios pide de nosotros es el bien, que incluyen 
las obligaciones de nuestro estado. Todo lo 
que no es de nuestro estado , no puede pro­
venir de Dios, proviene únicamente de nues­
tro capricho.

Mas no basta hacer el bien, que Dios es­
pera de nosotros; es menester hacerlo bien. 
En estas pocas palabras, qué motivo de aflic­
ción no tengo yo por lo tocante á lo paliado! 
Ay! De todo el bien , que yo he hecho, 
por ventura no havrá una sola acción, que yo 
haya hecho bien por Dios, y que á sos ojos 
merezca la menor recompensa ? Despues que 
yo estoy en el mundo, quantas oraciones no 
he hecho, quantas Midas no he oído, en quan­
tas ocasiones no he dado yo limosna á los 
pobres, ó buenos consejos á aquellos, que me 
los pedían? Quantas veces no he yo enfrenado 
mi lengua,ó los movimientos de mi colera en 
los malos tratamientos, que fe me han hecho? 
Si todo esto lo huviera hecho por Dios, oy 
dia todos estos méritos me estarían deposita­
dos. Mas si yo he hecho todo esto , ó por 
costumbre, ó por cumplimiento , ó por te-
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mor, ó por respeto humano , ó por bien 
parecer, ó por precisión , en qué vendrá á 
parar todo esto delante de Dios?

Pensamiento melancólico ! Qué , en la 
mas larga vida yo havré hecho millares de 
buenas obras; yo me havré cohibido , con­
trariado á mí misino , mortificado, incomo­
dado por cumplir mis obligaciones á Dios, 
por hacer obsequio al proximo , por obser­
var la decencia de mi estado ; y en mi muer­
te yo me hallaré las manos vacías de buenas 
obras! O , alma mia ! Qué neceísidad tienes 
de mudar de conducta ! Quieres tú , pues, 
oir, como habla Jefo-Christo , que viene (1) 
U noche, en la qual no se puede obrar algún 
hiení

REFLEXIONES.
■N"O soy yo á quien en el Evangelio el Hijo 

de Dios dirige esta parábola ? „ Un hombre 
,) fue á la plaza pública , y viendo un nume- 
,r m de personas , que estaban enteramente 
5, ociosas, les dice : (2) Qué hacéis aquí todo 
d dia fin hacer nada ? Lo que es muy cierto

es,
(1) J-oan.f?. y. 4. (2) Mmh. 20, y.4*
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es, que esta reprehensión me conviene á mí, 
y que yo no podré hacérmela a mí misino so­
bradamente. En efecto , en qué pasto yo los 
dias enteros ? Yo hallo en el dia tiempo para 
la comida , y para el reposo ; yo le hallo tam­
bién para el juego , y para mis placeres; yo 
también le tengo para engalanarme, y final­
mente para mis entretenimientos. Mas el tierna 
po destinado á orar á Dios, á velar sobre mi 
familia , á examinar mi conciencia , á solici­
tar mi salvación , en qué tiempo del dia est4 
colocado?

AFECTOS, Y RESOLUCIONES,

ISIo , mi Dios! La vida ociosa, é inútil de 

el mundo, no fué jamás la vida que debe lle­
var un Christiano. Yo sé , que no hay meri­
tos sin victoria, victoria sin combate , com­
bate sin acción. Los trabajos de vuestra vida, 
y de vuestra muerte me eníenan bastantemen­
te lo que yo debo hacer, y lo que yo debo 
padecer para merecer el Cielo. O , alma mia! 
Querrías tu , por ventura , entrar en él por 
otra puerta , que por aquella por donde el 
Hijo de Dxos entró en fu propria Gloria ? A

pe-
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pesar de la muchedumbre de tus pecados pre­
tenderías tú un privilegio , que no han teni­
do los mayores Santos en la inocencia mifrm? 
El Paraíso no vale , por ventura, lo poco 
que se te pide de trabajo en adquirirle? Quer­
rías tú obtenerle por nada ? Podrías tú mis­
ma lisongearte de haverle alcanzado , fin ha- 
ver hecho nada para merecerle ? No , Señor, 
no serán jamas semejantes mis pretensiones. 
Mi dolor es el no ha ver hecho hasta ahora 
nada para hacerme digno de él. Mas lo que 
yo no he hecho en lo pastado , lo haré con 
vuestra gracia , ó Dios mió ! en lo por venir. 
No havrá acción , por ardua que sea, entré 
las obligaciones de mi estado, que yo no em­
prenda en adelante por vuestra Gloria. Antes 
de comenzarla yo tendré cuidado de ofrecer­
la ; y quanto mas dificultad havrá en la exe- 
cucion, yo seré mas exacto en rogaros me 
sostengáis en ella.

SE
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PUNTO SEGUNDO,

Vefyues de nuestra Conversión , debemos ser 
enteramente otros á los ojos de los hombres.

PRIMERA VERDAD,

Todo secador convertido debe parecerlo»
DOS Preceptos diferentes de la Ley de 

Dios, uno de convertirnos á Dios deípues de 
haverle ofendido ; otro de dar muestras exte­
riores de nuestra conversión , deípues de ha- 
ver dexado nuestros pecados. Pero al mismo 
tiempo , estos dos Preceptos fon de tal fuer­
te inseparables, que el parecer convertidos es 
una parte de nuestra conversión. En vista de 
esto , qué podremos pensar de aquellos mun­
danos , y mundanas , que deípues de haver 
despreciado todas las murmuraciones de las 
gentes, continuando en fus desordenes, vie­
nen ahora á temer las burlas de los liberti­
nos , si se echa de ver que han mudado de 
vida ? Ellos no han temido los juicios, y la 
censura del mundo, quando se entregaban

pu-

7
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publicamente á ios mas escandalosos desor­
denes ; y ahora temen la chanza, donayre, 
y los chistes de los licenciosos, quando se tra­
ta de hacer ver al mundo , que ellos se han 
retraído de sos pastados desvarios. O , alma 
mia ! Havrás tu, por ventura , olvidado, 
que una de las primeras obligaciones del Chris­
tiano es parecer lo que es ? Y que si tu bas­
tido rebelde á Dios, una de tus mas indis­
pensables obligaciones es de parecer obedien­
te a so Ley ? Acuérdate por lo menos de esta 
terrible amenaza del Hijo de Dios : Que él 
fe avergonzará delante de si Padre de aque­
llos que havran tenido vergüenza de parecer fu- 
jos delante de los hombres.

SEGUNDA VERDAD,

Todo pecador convertido debe parecerlo, por et 
interés del mismo Dios.

VV A la gloria de Dios en que nosotros se 
honremos delante de los hombres. Qué 
hacemos , pues , nosotros quando obser­
vamos publicamente so Ley ? Enseñamos a 
todos los Pueblos de la tierra, que él solo
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es digno de nuestra obediencia. Qué hacemos 
quando oramos publicamente ? Publicamos, 
que él es el que dispone de todos los acon­
tecimientos , y que á él fe debe recurrir pa­
ra obtener las gracias. Qué hacemos quando 
nos dexamos vér en los Sagrados Tribunales 
de la Penitencia, y de alli nos vamos con 
toda humildad á prefentar en la mesa del Al­
tar ? Por nuestra propria conducta testifica­
mos á todos aquellos, que nos vén, que re­
conocemos un Juez sobre nuestras cabezas, 
y un Hombre-Dios en la divina Eucharistia. 
Ahora bien creeis vos, que Dios, que es tan 
zeloso de íu gloria , puede renunciar á la glo-? 
ria que de esto le resulta ? Mas cómo puede 
fer el darle esta gloria exterior , íi venís á 
abandonar todas estas obligaciones públicas, 
y exteriores de Religión,en las quales e ia mi fi­
ma gloria consiste i Pues qué, haviendo teni­
do yo quaíi abandonado el culto de Dios, 
pretenderé , no obstante esto , que me reco­
nozca por soy ó ? No : el Hijo de Dios ha de­
clarado , que no reconocerá entre los justos 
fino es aquellos que públicamente le hayan 
contestado delante de los hombres.

Mas si el justo está íüjeto á esta Ley,
quan-

1
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quánto mas lo deberá estar el pecador con­
vertido ? En éste > no solamente fe trata, co­
mo en el justo , de contestar el Dios que ado­
ramos, íino es principa;mente de hacer, co­
mo pecadores, justicia á Dios , á quien he­
mos ofendido. Ahora bien: fe le puede ha­
cer justicia, lino por la reparación de íus 
ofenías ? Y cómo repararlas , íino por una 
conversión exemplar? En buena fe , nosotros 
havrémos millares de veces ultrajado á Dios 
públicamente , y tendremos no obstante una 
faifa vergüenza de parecer arrepentidos. Qué! 
Nosotros havemos descaradamente quebran­
tado fu Ley , 6 la mayor parte de íus Leyes, 
y creemos haver cumplido por un sentimiento, 
que c ello havemos concebido en nuestro 
corazón! Los deíreglamentos que le irritaron 
han sido públicos, y nosotros pretendemos 
que para aplacarle nos bastará hacer una 
penitencia obfcura , y secreta ! Nosotros he­
mos llegado á lo istmo en nuestros excelsos: 
nosotros los havemos cometido con tañía au­
dacia ; havemos ensordecido en ellos por tan­
tos años, y con tanta tranquilidad , que ha­
vemos dado motivo de dudar si creíamos en 
Dios: y quando se trata de hacer una con­

sol-
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feísion pública de nuestra dependencia, ten­
dremos dificultad en manifestar al mundo 
los respetos que le debemos ! Dónde está d 
hombre públicamente insultado, y ulti ajado, 
que en el curio ordinario de la justicia miras 
fe su honor, como plenamente reparado por 
una satisfacción oculta ? Debo yo, pues, ha­
cer menos por Dios , que por los hom­
bres^

Aun quando no huviera en nosotros 
otro motivo para parecer convertidos, que 
honrar la gracia de nuestra conversión, esta 
razón sola debería bastar para empeñarnos en 
hacerla pública por una vida edificante. Ay! 
Quan lexos estaban los Santos de uíár seme­
jantes criminales respetos para con el mundo. 
San Pablo, apenas se huvo convertido, quan­
do él refiere á Dios toda la gloria de fu con­
versión , y enseña á todo el mundo , que 
todo quanto es lo debe á la gracia. La Sama­
ritana no espera un solo instante en dar á 
conocer íii conversión ; la solicitud que ella 
tiene de honrar el prodigio , que jefe-Chris­
to acaba de obrar en ella, no sufre la menor 
tardanza. Al momento que ella se aparta de 
el Señor, toda convertida, buelve á Samaria,

y.

t
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y en alta voz coiroida á todos ios,.habitan ­
tes de. esta Ciudad á hacer á Dios i públicas 
acciones de gracias, por las grandes, maravi­
llas, que en ella acaba de obrar. San Agus­
tín no le determina a escribir el libro de fus 
confessiones, fino es con la mira de exaltar la 
magnificencia , y la misericordia de Dios, que 
ha querido retraerle de sos excelsos. Debo 
yo, pues, menos á Dios por haverme con­
vertido , ó tendré menor aliento para hacer 
público un tran gran beneficio ?

TERCERA VERDAD»

Todo pecador convertido, debe parecer convertí- 
do por el ínteres del proximo.

(^üantas gentes no havemos escandaliza­

do por nuestra mala conducta ? Y de quan­
tas almas no havemos causado la perdición, 
por nuestros malos exemplos ? Lo que les 
ha escandalizado en nosotros, no es precisa* 
mente el mal que hemos hecho , mas el que 
ellas de aquí han reconocido en nosotros. 
Es , pues, neceífario , que afsi como por lo 
exterior del pecado las havemos alexadp de 

R Dios
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Dios, aísi ahora cortemos ert' nosotros todas 
-Jas exterioridades del pecado para bo!ver- 
lasa Dios: es menester, puesf que eítds mil- 
-mos pecadores , a quienes nuestra con­
ducta desoeglada há sido tan funesta, reco­
nozcan en adelante , que nosotros estamos 
reconocidos de nuestros desordenes, y que 
como los lloramos en nosotros, ellos deben 
llorarlos en sí misinos. Es en elle sentido, en 
el que Jeso Christo dice á San Pedro : deso 
pues de tu conversión , por tu misino exem­
plo enseña á los otros á convertirle.

En el momento que Magdalena so con­
virtió , fue 5 fin respeto humano , á arrojarle 
«publicamente á los píes del Salvador, y a ha­
cerle un. ilustre sacrificio de todo lo que el 
mundo havía podido reconocer en ella de de- 
soctuoso.Havia fido tenida siempre por dema­
siado libre en sois ojos ; ella quiso que so vieso 
sen sus ojos regando con sois lagrimas los pies 
de Jefu-Christo: siempre so havia déxado 
ver cón un ayre tan desembuelto, que mani­
festaba soi disolución; quiso que le la vieíso 
postrada en tierra , y en tul ayre de humi­
llación , que significaba bien todo sol dolor, 

-Havia gustado de mostrarse en las compa­
ñías*

/
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nías , en que tenia costumbre de hacer 
ostentación de íii profanidad: quilo que 

'fe la vieste desgreñado el cabello , despojada 
de todos los atavíos de la vanidad mundana, 
en un modo de mostrarle tan sencillo , y tan 
modesto z que al ver solamente la llaneza de 
íii trage, fe juzgaste que estaba convertida, 
A fin de convencer del todo á todos fus sal­
ios adoradores , que ella havia dexado íii pe- 
Cadojdexó también en lo externo todas las fe­
riales de el.

Gran Dios! Quanto pueden tales exem- 
plos sobre el animo , y corazón de los mas 
grandes pecadores! Lo que mas les mueve, 
es oír á un pecador como ellos, que dice fin 
rebozo : mi vida era muy criminal , yo me 
espanto como Dios me ha íufrido tanto tiem­
po. Yo quiero vivir como Ghristiano : qué 
atractivo para aquellos, que nos oirían tener 
eae lenguage^ quando ellos fe dirían á sí mis­
mos : mirad este hombre, y esta muger ^ que 
haviamos visto en el misino libertinage que 
estábamos- nosotros: miradlos al presente 
convertidos. Havria encanto mas poderoso 
para convertirlos á ellos mismos ? Qué mé­
rito , que conístelo para nosotros, fi de esta 

R z fuer--
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uerte le .bol-vemos á Dios las mismas almas, 

. que le ha víamos robado con nuestros desoír 
dencs. Estos exemplos son tan convincen­
tes, que San Pablo , deípues de haver comba­
tido la Ley de ios Christianos por defender 
la délos Judíos, no tuvo mas que hacer , di­
ce el -Espíritu Santo en los Actos de los 
Apestóles, que mostrarse abiertamente pro­
fessor del Christianismo para confundir el 
judaismo entero con sola fu conversión : (i) 
Confundebat lúdeos. Mas á qué sin tanto va­
cilar ? No nos assegura el misino Christo, que 
no podemos servir á dos Señores, y que si 
nosotros queremos ser de Dios , no debemos 
ufar de división alguna entre él , y el mun­
do ? (2) Si el Señor es vuestro Dios, dice el 
Proseta Elias, declaraos abiertamente por él. 
Si por el contrario, haveis hecho de efe inundo 
vuestra Divinidad , no tengáis otra , seguidle. 
Mas pretender vosotros ufar de reserva con 
Dios, ser soy© en el secreto del corazón , y 
seguir en el exterior los usos del mundo, es­
to es lo que él repugna con horror,

RE-!
, (1) Ador. 9. v. 22.

(2) Reg. 18.V. L i.

/
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REFLEXIONES.

ISío es para mi vergonzoso el vacilar entre 
Dios, y el Demonio , y que por mis salios 
entretenimientos yo dé lugar á la proposi­
ción que se me hace de deliberar entre estos 
dos partidos? Sin embargo,á qual de estos dos 
Geréshe seguido yo hasta aqui? Mas-, pues, 
yo al sin he reconocido , quan indigna cofa 
es para mí el preferir las máximas del mundo 
alas máximas del Evangelio, iré yo ahora 
á hacer mi conversión puramente ilusoria , y 
chimenea , pretendiendo dividirme entre 
Dios, y el mundo ? Seria este el fruto deto- 
das las gracias recibidas en este retiro , y de 
todas las promesas, que yo he hecho á Dios 
de ser luyo sin reserva i ■

AFECTOS , Y RESOLUCIONES.

AlH , Señor ! Si yo me he Jabado ya de 

todas mis maldades en las aguas saludables de 
la penitencia , ó si yo estoy á punto de lahar- 
m& m ellas, como me atreveré yo á contraer 
nuevas manchas por rn" comunicación con

R. 5 é
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el mundo : (i) Lavi pedes meos, quomodo in­
quinabo illos ? No mi Dios , no tendré yo 
mas comercio con los mundanos , c¡ue,ea 
quanto me obliguen á ello las obligaciones de. 
mi estado. Yo no los veré , no los visitaré, 
sino es en quanto íii trato no me impida el 
cumplimiento de mis obligaciones. Si ellos 
impugnan vuestra Santa Ley , yo la defende­
ré ; si ellos la quebrantan , yo Jo llorare e íJ 
yo tengo sobre ellos autoridad, yo los repre­
henderé ; si ellos fe burlan de mi conversión, 
yo rogaré por la luya. Mas íiiceda lo que 
íucedieífe, y cueste lo que costaste , yo he de 
hacer un divorcio eterno con los impíos.

Yo renuncio íiis máximas , renuncio fus 
elogios; y mas quiero fer reprehendido por 
un hombre virtuoso, que fer alabado por un 
libertino. Yo íby vuestro , ó Dios mió: 
Vuestro soy publicamente , vuestro sin 

división. Haced, Señor , por vuestra 
finta gracia, que yo fea vuestro sin 

retroceder. Amen.

D1S*
(i) Cm. 5. v. j.

/
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DISCURSO DUODECIMO.

SOBRE EL BUEN USO DE LOS, 
bienesy y males\ que Dios nos ernbia,

PRIMER PUNTO.

pe los diferentes bienes queVios nos concede.

PRIMERA VERDAD,

tnos nos pedirá úna estrecha cuenta de todos 
los bienes espirituales de que él nos colma,

ENtre estos bienes espirituales, unos hay in­

teriores , como son , ya una luz que ilu.íra 
nuestro entendimiento , ya un afeólo piado­
so , que nace en nuestro corazón. Unas ve­
ces son inspiraciones secretas, otras santos 
deseos que Dios excita en nuestras almas. 
Casi siempre son remordimientos, y deseen- 
suelos con que él inquieta nuestras condené 

R 4 das.
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das. Todos ePcos diferentes dones de Dios ion 
otras taiitas gracias espirituales, por las qua­
les él nos obliga á caminar por la; sendas de 
lq. virtud. Otros de estos .bienes espirituales 
fon exteriores. Tales ion los buenos exent­
ólos , las preces, oraciones públicas , la lec­
ción finta , las excitaciones , las instruccio­
nes,, las reprehensiones, las enfermedades, los 
exemplares de muertes repentinas. En los de­
signios de Dios, ios lunas, y los otros bie­
nes ion para nosotros otros tantos medios de 
nuestra salvación. Qpé tilo , pues, de ellos die 
hecho yo hasta aqui ? Semejantes gracias ha- 
vrian podido convertir/millares dé Idolatra , 
ellas por lo menos han santificado millones d$e 
Chrifiianos. Me han hecho a mí triunfar de 
im.íblo vicio , ó hecho, señor de una íbla paso 
Son ? Ah , Señor ! Yo creía no tener que te­
mer, fino es mis pecados, y yo reconozco, 
que tengo no menos que temer vuestras gra­
cias miímas.

Lo que debe hacernos sumamente aten­
tos á aprovecharnos de estas fuertes de gra­
cias , es el temor de que Dios nos las quite, 
quando nosotros las menospreciamos. A la 
verdad j él no nos negará jamás toda fuerte
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de gracias : ello es de fe , que la gracia de la 
oración , a lo menos, la tendremos siempre. 
Mas quando nosotros menospreciamos , y 
desechamos Es gracias comunes , y ordina­
rias, cómo podemos esperar que nos dé gra­
cias especiales, y privilegiadas, que allegaren 
nuestra salvación ? Que íi por mayor desgra­
cia nosotros hacemos inútiles estas miímai 
gracias especiales, con que Dios nos favorece 
algunas veces; por exemplo , íi las gracias de 
que Dios nos colma en este retiro vjnieílen 
á sernos estériles, é infruétuoses, ofíariamcS 
jamás esperar otras semejantes ? No debria- 
mos por el contrario esperar vernos privados 
de ellas en castigo del enorme abuso, que de 
ésta: hemos hecho ? Qué hace el Señor para 
caíügar, aun desde este mundo , el mal uso, 
que nosotros hacemos de so gracia? Aprende 
aquí, o alma mía ! á qué terrible castigo té 
expones tan soequentemente. El retira de no­
sotros sos mas vivas luces. Dios sebe , por 
exemplo , que un retiro de algunos dias ha- 
vria ilustrado á este pecador envejec ido sobre 
las consequendas de so pecado, y él Je en­
trega en los concursos, y compañías del mun­
do s la difsipacion de los sentidos, y por este
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medio le priva del recogimiento de la sole­
dad, que le havria hecho entrar dentro de 
sí misino.

Dios hace mas algunas veces: en lugar 
de las vivas luces, que el nos destinaba,-si hir­
viéramos ufado bien de las primeras, permi­
tirá que hallemos falsos conductos, que nos 
hagan sumergir en las tinieblas. Aqui halla­
reis un Confeííbr cobarde, é ignorante , que 
os absolverá, quando debria enviaros sin ab­
solución. Allí un Casuista interesado en agra­
daros , que por íus salías decisiones os per­
derá , por no perderse á sí misino para con 
vos. Frequentemcnte también serán Hereges 
ocultos, que os inspirarán el error , y Dios 
lo permitirá aísi, porque resistiendo á so gra­
cia, vos haveis resistido á la luz de la verdad. 
Por tanto , alma mia , qué violencia no has 
hecho tú á Dios contra tí misins ? A un Dios, 
que ha criado el Cielo, y la tierra para tí, 
que te lia dado so proprio Hijo, y le ha en­
tregado á la muerte para salvarte : á un Dios, 
que te ha tolerado tantas dilaciones, que te 
ha busoado con tantos atractivos, que te ha 
obligado con tantos remordimientos: obli­
garle ahora á negarte una gran parte de todos

7
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estos medios de salvación, que él havia veni­
do á adquirirte por la efuísion de toda íti sin- 
gre ! Ah , Señor ! Dónde estaña yo si Vos 
no tuvierais mas cuidado de mi silvación, que 
yo misino?

SEGUNDA VERDAD.

píos nos pedirá cuenta de los dones naturales, 
de que nos ha dotado.

No somos nosotros, como dice el Profeta, 

los que nos hemos criado: Es Dios el que nos 
ha dado el ser: (1) Ipse fecit nos, & non ipfi 
nos. Por una coníequencia neceflaria de él es 
de quien tenemos todas las ventajas, que no­
sotros miramos como dones de la naturaleza: 
que al nacer vos haveis hallado en vuestra, 
familia un origen , que os da nombre; un 
cargo , que os da elevación ; un estado de 
opulencia, que os pone en credito entre los 
hombres : que al organizar nuestros cuerpos 
en el sino de vuestras madres, Dios nos ha 
dado un eípiritu penetrante, un natural paci-

si-

(1) Pfam.y
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fleo - un buen corazón , una alma natural­
mente recia , inclinaciones al bien , y pro- 
penbon á la virtud. Estos ion otros tantos 
dones, que havemos recibido de tu liberal 
mano; mas todos estos talentos los hemos 
recibido de él á titulo oneroso. Su designio 
ha sido, que los emplearemos en fu gloria, 
y por mas que fean naturales esta íiierte de 
tienes; ellos son sin embargo del numero de 
aquellas gracias , de que Jesu-Christo tiene 
dicho sin distinción , que quien mas havrá re­
mido , mas tendrá también de que dar cues­
ta.

Sobre, este principio , que es incontesta­
ble en la fe, qué no tengo yo que temer del 
mal uso que de ellas he hecho ? La pri­
mera imprefsion que debían hacer sobre mi 
corazón todos estos dones que yo he recibi­
do de la liberalidad de Dios, era el referir á 
él humildemente toda la gloria ; y por el 
contrario , yo desgraciadamente he hecho de 
ellos vanidad, como si no los huviera re­
cibido de Dios. Soy yo, por ventura, el 
que me he dado i mí misino el nacimien­
to, la salud , la hermosura , los talentos que 
me distinguen? Pues si yo no tengo en ellos

par-
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parte alguna, cómo puedo fallamente glo­
riarme de ellos ? Ay! Con el buen coi a; on> 
que Dios me ha dado, qué bien no havria 
yo podido hacer? Por exemplo : qué me 
havria podido costar el apartar de fu liberti- 
nage á este joven, que acaso me ha confiado 
él misino íü secreto? Sin mucha dificultad 
havria yo podido conseguirlo , y no Jo he 
hecho, y ni aun he pensado que Dios me 
pediría de ello cuenta. Mas por qué me ha 
puesto en estado de hacer bien ? Es por ven­
tura para dexar obrar malquando yo lo 
puedo impedir ? Puedo yo acaso ignorar, que 
desde que está en mi poder el prevenir , o el 
estorvar el curso de una ofensa de Dios, por 
sola esta razón me impone Dios una obliga­
ción rigurosa de impedirla ? Ah, Señor 1 no 
entre i s en juicio con un tan mal siervo co­
mo yo: (1) Non intres in judicium cum fervo 
tuo. Yo he sepultado todo los talentos que 
Vos me haveis confiado. Yo conozco quan 
terrible sera la cuenta que Vos me pediréis 
de ellos. Perú lo que yo no he hecho en lo 
pastado, yo os prometo , Dios mió, de ha­
cerlo en lo por venir.

(0 142. V. 2«
TEÍV
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TERCERA VERDAD.

Dios nos pedirá cuenta de los bienes temporalee 
que nos ha dado.

ISÍosotrosno somos masque unos ecóno­

mos de los bienes de fortuna, que posteemos; 
Solo Dios es el que tiene de e líos la pro- 
priedad. A la verdad , quando él nos ha fa­
vorecido , él ha pretendido , que en la opu­
lencia , ó mediocridad de nuestro estado eitu- 
vieiTcmos dispensados de buscar lo necestario, 
y esto aumenta mas la obligación, que le 
tenemos. Mas al misino tiempo que él ha 
provisto abundantemente á nuestra subsisten­
cia , él nos ha encargado de proveer á la de 
los otros, segun la extensión de facultades, y 
poderes que tuviestemos. Faltar á esta obli­
gación , es faltar á Dios, y querer hacer re­
caer sobre fu providencia las imprecaciones, 
y murmuraciones , que no pueden recaer si­
no sobre nosotros. Podemos, pues, nosotros 
creer que Dios haya puesto en el mundo I 
unos para rebosar de bienes, y á otros parí 
carecer del todo de ellos, y que no ha mul-

-- ■ ' ti—
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tiplicado nuestros bienes, sino para ponernos 
en estado de multiplicar nuestros gastos, sin 
atender á Ja manutención de los otros?

Sin embargo , cómo he cumplido yo has­
ta aqui con esta obligación ? Quando le ha 
tratado de hallar que arriesgar al juego, que 
prodigar, en galas, que sacrificar á los pla­
ceres , es sobradamente cierto, que nuestras 
rentas han sido siempre suficientes; pues de 
dónde nace , que quando le trata de aliviar 
la miseria de ios otros hayamos siempre pre­
textado , que nada tenemos superfluo? Infe­
liz ! (puede desee hoy decirnos el Señor , co - 
mo lo dirá algún dia á los reprobos, en pre­
sencia delUniverlo)Yo soy el que te hablo en 
la persona de los pobres, y tu no quieres es­
cucharme , ni aun te dignas de mirarme. Yo 
tengo hambre,y tuno quieres darme de co­
mer : la sed me aprieta , y tú no quieres dar­
me de beber : yo eiloy defeudo del todo , y 
tú me rehuías el vellido. Aunque las zorras 
tengan so cueba , yo no tengo donde reclinar 
mi cabeza , y tú no quieres darme cubierto* 
Ah, Señor ! no añadais aqui vuestras maldi­
ciones : yo reconozco, que las merezco so­
bradamente ; mas ey adelante 3 íi en laperfo-
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na de los pobres, Vos estáis entermo , ó en 
prifsion , yo iré á visitaros: si hay necesi­
dades ocultas, yo iré á descubrirlas, yo diré 
con vuestro Aposto!. Ha! (1) Quien es d 
que padecey fin quejo padezca con él ?

REFLEXIONES.

CoN quantas fuertes de gracias, y de favo­

res singulares no me ha favorecido Dios ? 
Gracias comunes i todos: gracias particula­
res a mf solo: gracias de elección , y privile­
giadas : gracias espirituales : gracias por ven­
tura naturales: gracias también temporales: 
qué uso de ellas he hecho yo? Mas si yo 
continúo en abusar de ellas, no experimenta­
ré este terrible Oraculo del Salvador. Que 
como se dará á aquel que ufa bien, fe quitará 
á aquel que ufa mal, aun lo poco que él tie­
ne : (2) Habenti dabitur; & ei, qui non habet, 
etiam, quod habet, auferetur ab eo. Qué cuen­
ta , por lo menos, no tendré yo que dar de 
un tan cruel abuso ? Y no cuido de poner 
remedio ?

AFEC-
(1) z*Cor* ii. (2.) Math. 15. 25«
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AFECTOS, Y RESOLUCIONES.

Ha.5 Señor! yo sé , que vuestro Espirita 

inspira donde quiere , como quiere , quan­
do quieren Yo sé que Vos distribuís vues­
tras gracias como mas os agrada , y que las 
repartís á unos de una manera , á otros de 
otra. Lexos de quejarme, ó Dios mió, las 
que me han tocado han fido otro tanto mas 
grandes, quanto yo menos las merecía. Aísi 
por toda gracia , yo me contentaré con pe­
diros toda mi vida me hagais fiel á las gra­
cias abundantes, y continuas que me hacéis. 
Yo os agradezco en particular estos lantos 
dias de retiro, que me haveis concedido. Aca­
bad vuestra obra, 6 Dios mió , continuad en 
instruirme íóbre mis obligaciones , en acor­
darme todos vuestros beneficios , en ame­
drentarme sobre mis pecados, y en penetrar­
me del deíeo de serviros, y de amaros hasta 
el ultimo aliento de mi vida»
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SECUNDO PUNTO.: 

Ve los males que Dios nos envía*

PRIMERA VERDAD,

Todos los males de la vida fon otros tantos me^ 
dios para llevarnos a Dios.

DlOS es el que permite todas nuestras des 
gracias, y el que nos las envia para atraernos 
á si. En nuestros contratiempos , sin atender 
á los hombres, qüe no fon mas, que instru­
mentos de íu misericordia , debemos poner 
las miras en Dios, que es el primer Mobil de 
todas nuestras desgracias. Nosotros debemos 
hacer lo que los Apóstoles en la noche de la 
Cena. Aunque Jeíu-Christo entregó el Cá­
liz á uno lblo , y haciéndole pastar de mano 
en mano, cada uno Je tomaba de mano de 
aquel, qüe tenía sentado á íii lado; con todo 
esto , ninguno miró este Cáliz como presenta­
do á él por fu vecino , mas todos le miraron, 
como derivado desde luego de las manos 
adorables de Jeíu-Christo ; de esta manera

de-
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debemos nosotros portarnos en todos los 
calices , que el mundo nos presenta. Nues­
tra primera atención debe set el mirar á Dios* 
que nos le envía , y considerar, que él no per­
mite seamos aísi maltratados del mundo, sind 
es para obligarnos á recurrir á éL

Y en eseéto , á quien hemos de recu rril­
en nuestras aflicciones,sino es á solo Dios ? A 
la verdad podemos hallar algún alivio á ñue^- 
tros males en la ternura de un Padre, y de u na 
Madre, en la complacencia de un esposo , ó 
de una eípoía, en el reconocimiento de los hi­
jos , ó en la fidelidad de un amigo. Mas oy 
dia, donde están aquellos, á quien enternezca* 
la conipálsion sobre los trabajos del proxi- 
i o? Donde está el amigo , que sienta tari 
vivamente nuestras desgracias , como noso­
tros misinos ? Donde el pariente, á quien los 
vínculos de k íangre intereflen sensiblemente 
en nuestras desgracias ? No eS por lo común 
en el seno de nuestra parentela > y en el inte­
rior de nuestra cafa, donde nosotros tenemos 
los mayores sentimientos ? Ahora , pues, a 
quien hemos de recurrir para hallar confite-» 
lo ? A aquel que dixo: Venid a nú rodos los 
%ug trabajáis^ estáis cansados# y p os recreares

S % Por-
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Por qué , pues, nos aflige Dios ? Porque 

quando para hablarnos al corazón emplea so­
lo las solicitaciones de fu gracia , los remordi­
mientos de la conciencia , la voz de fus Predi­
cadores , nosotros no queremos escucharle» 
Por qué no se emplea solamente en lo que nos 
es exterior.? Por qué nos castiga inmediata­
mente en nuestras proprias personas? Por 
qué en la pérdida de un pariente, mas cuida­
mos de recoger fu herencia , que de aprove­
charnos del exemplo de fu muerte ? Por qué, 
en fin, nos envia pesadumbres secretas, con-, 
tradiciones ocultas, pelares interiores, cuida­
dos domesticos, que no nos atrevemos co­
munmente á confiar a nadie ? Es justamente 
á fin que a él solo recurramos.

Gran Dios , quan adorable es vuestra 
conducta ! Pero qué benigna es vuestra bon­
dad, baxo las apariencias mismas de rigurosa ! 
Ha ! Ya conozco , por qué aquel protector 
ha olvidado todos mis servicios: es que Vos 
queréis desengañarme de las salías ideas, que 
yo tenia del mundo , y señarme de la salía es­
peranza, que yo tenia puesta en él. Ya co­
nozco , porque en los corrillos, y en las jun­
tas, mil satyras fian desquiciado mi reputa­

ción :
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dtan: es, que yo havía contraído funestas 
alianzas , y Vos haveis querido precaverlas» 
Ya conozco, porque Vos haveis menoscaba­
do mis bienes, alterado mi salud , desfigura­
do, obscurecido , marchitado mi semblante, 
y porque en él haveis borrado todas las fac­
ciones : es, que de los mayores bienes toma­
ba yo ocasión para los mayores desperdicios; 
que con la sanidad yo rebosaba en placeres; 
que con h hermosura yo no buscaba, fino 
conciliarme adoradores: y tal vez iba á robá­
roslos, hasta los pies de los altares. Yo lo re­
conozco , Dios mió : estos son otros tantos 
golpes del Cielo : estos son otros tantos gol­
pes de gracia, y de íalud para mí. Castigad­
me, pues, Señor. A este precio no seré yo, 
sobradamente dichoso en padecer ?

SEGUNDA VERDAD.

Todos los males de la vida fon otros tantos me- 
dios de satisfacer a la JtiflkU de Dios, j p#r 

ejia nueva ra^on^fen otros tantos benefio 
dos que Dios nos hace.

Los trabajos son el fruto del pecado; mas

S 3 usen-
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yíando de ellos santamente sirven á expiarlo, 
Assi quando Dios nos castiga en el tiempo, él 
lo hace para no castigarnos en la eternidad; y 
si en eíTo fe porta como Juez, también fe por­
ta como Padre, que en fu severidad misma 
nos da muestras de fu ternura. Este hijo, de­
cís Vos, es oy todo mi tormento. Mas si 
por una pafsion ciega acia él no haveis que­
rido corregirle fus defectos, no es justo que 
llevéis la pena ? Continuamente os quejáis 
de los pesares domesticos, que sufrís: mas si 
haveis entrado en el estado de matrimonio 
contra la voluntad de Dios, que os llamaba 
a la Religión: mas si infiel a vuestra voca­
ción, lo ibis también á Jas obligaciones del es­
tado, que haveis abrazado , y violáis la fe tu­
rada a los pies de los altares: mas si por 
vuestra vivacidad turbáis la paz de toda una 
caía ó si por vuestra prodigalidad causáis fu 
total ruina , no es justo , que en ella halléis 
Vuestro castigo \

Gran Dios \ Qué penitencia haríamos 
fióse tros de nuestros pecados, si Vos no nos 
precisarais á hacerla ? Yo sé bien las malda­
des , que he cometido; mas donde esta la sa­
tisfacción, que os doy de ellas ? En qué tiem­

po
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so ¿e mi vida he yo emprehendido , ni- aun 
resuelto el expiarlas ? Donde están las limos, 
nas 9 que yo he hecho , los ayunos, que me 
he impuesto, las mortificaciones, las macera- 
ciones 9 las auíteridades que he practicado ? 
Dondeestán, á lómenos - las oraciones, las 
lecciones, las lagrimas.) á que me-he condena­
do ? Pues qué ? Yo no puedo contar los 
malos pensamientos, que he formado en mi 
mente ; los afectos-de amor , ú odio, que he 
concebido en mi corazop , fin sonrojarme in­
teriormente ; yo no puedo pensar en todos 
los 'vergoñosos comercios,en que me he enre­
dado : y despues dé tantas abominaciones, yo 
llevaré á mal, que Dios cuide de hacérmelas 
expiar ? Donde está la penitencia, que yo he 
hecho de ellas ? Pretendo yo , pues, pallar 
desde los placeres del tiempo á los de la eter­
nidad? Dios ft dará por satisfecho de todas 
mis deudas, íi yo. ni aun me cuido de pagar­
las ? Quiero yo facisfacer de otro modo, 
que los Santos penitentes, que me han pre­
cedido ?

Ha Señor ! qué feria , fi Vos me huvie- 
rais arrojado al Infierno, como yo lo he me^ 
recido tantas veces! Ay! Una íbla no- 

s 4 che?



*$o Retiro de algunos dias 
•che, pallada sin dormir , me parece tan langas 
cien veces en una misma hora bufeo un sitio 
menos caliente una postura menos incómo^ 
da, una situación mas soportable; y de quab 
quier manera, que y o me' buelva , ó rebuel- 
va, yo hallo siempre mi cama muy dura. Po­
bre enfermo., que afsi gemís , y alsi os quejáis, 
( dice aquí San Bernardo ) acaso no haye^ 
jamás merecido el Infierno ? Ahora bien,¡ que 
es el intervalo de una noche comparado á k 
eternidad ? Que sonaos, ardores de la fiebre 
comparados al fuego , que, abrasa á los. con­
denados ? La soledad en que estáis mientras 
los otros reposan, np es ipejor que !a.com­
pañía de los Demonios ? La perdida de vues­
tra salud, puede compararle á la pérdida eter­
na de vuestra alma ? Vuestras pesidumbr es, 
pueden ellas jamás parecerseá la rabia, qtpe 
agita, y despedaza continuamente el corazop 
de los reprobos ? Antes, pues, de quejarte, 
o alma mia , de las desgracias que te suceden, 
considera atentamente, si tu no has merecido 
mayores males; y con este pensamiento, le- 
xo$ de gemir sobre las adversidades , que te 
sobrevienen, no cuides mas , que de dar gra­
das á Dios, porque ha querido en dias com-

mu-
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¿ñutas los suplicios sin sin, y sin merito.

Ha ! Que nos bastaría para íer grandes 
Santos, el íiifrst-con gusto , y en satisfacción 
de nuestros pecados los mismos males, que 
padecemos sin poderlos evitar. Qué no hay 
que seifrir en el estado del matrimonio , don­
de los humores ion siempre diferentes y ífe- 
quenremente opuestos- algunas veces incom­
patibles, y donde las cruces ion siempre tan 
peladas ?• Qué les falta, pues , á la mayor 
parte para venina ser en el mundo misino 
Héroes de santidad ? La sola voluntad de pa­
decer : aunque no se quiera , no se padece 
menos, pues que estos fon infles, que no se 
pueden evitar , antes (e padece mas, porque 
nuestras impaciencias, no sirven mas que 
agriar nuestro mal , en lugar de endulzarle. 
Sin embargo, que es lo que sucede, que unos 
se irritan de fus trabajos, hasta enfurecerse: 
otros se afligen de ellos, sin hacerse mejores» 
Mas, ó Dios mió , corno os portáis Vos en 
ellos para salvarme , y como me aprovecharé 
yo de ellos, si desecho generalmente todas 
.vuestrasgracias! No es cola bien deplorable, 
que yo abuse absolutamente de todos los so­
corros, que Dios me da para mi salvación? Si
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el derrama íiis luces en mielpiritu, yo cíerr# 
los ojos a los rayos de fu gracia. Si él me to­
ca al corazón , yo me resisto á fus toques, y 
yo me hago rebelde á fiis reprehensiones. Si 
él me ha dado talentos, yo los hago inútiles 
para mí, ó me sirvo de dios para perder á los 
otros. Si él me dexa bienes, yo uso mal de 
ellos. Si él me conferva la salud , yo la mal­
gasto en mis placeres, Y íi para mi bien él me 
quita todas estas ventajas temporales, yo me 
rebelo, yo prorrumpo en murmuraciones, y 
yo no quiero fuñir nada, '

REFLEXIONES,

Quiero yo resueltamente salvarme, ó estoy 

resuelto á correr á mi perdición ? Esto es lo 
que al presente tengo que decidir.Lo cierto es, 
que si yo he positivamente resuelto mi eter­
na perdición , no tengo que tomar otra con­
duda, que la que hasta aqui he feguido cons­
tantemente. Á la verdad,abusar de todas las 
gracias , que Dios me hace , no solamente es 
vivir en pecado, mas también es querer no 
hacer nada de todo lo que puede repararle, ó 
expiarle. Seré yo tan enemigo de mi misino,

y
t
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áf de mi salvación , que me atreva á tomar 
tina resolución tan funesta?

AFECTOS, Y RESOLUCIONES,

;íí A , Señor ! yo $e que vuestra ira nunca 

,:CS mas implacable, que quando durante nues­
tra vida, no nos hacéis experimentar algún 
efecto. Efi contemplarnos , Vos nos per- 
deis ; en eximirnos, Vos nos castigáis sin es­
peranza ; y por el contrario, en enviarnos 
los castigos, Vos nos perdonáis, Vos nos pu­
rificáis. No atendáis, pues, o Dios mió , las 
desgraciadas disposiciones de mi corazón , ó 
í lo menos, no os detengáis en ellas. A pe­
sar de mi delicadeza castigad todas mis osen- 
las, venced también este obstaculo , que mi 
amor propio pone á vuestros designios. A 
pesar mió contradecid mis paísiones, humi­
llad mi orgullo, castigad mi cuerpo, reducid* 
Je á la servidumbre , ó por mejor decir, mu­
dad mi resistencia en una perfecta sumisión. 
Si Señor, yo siento que ya obráis este pro­
digio en mi corazón , y yo oslo pediros, 
como en otro tiempo San Agustín , que cor­
téis , querneis, abrafeis en este mundo , con

tal
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tal, que en el otro yo goce los efectos de 
vuestra misericordia : Hic ure¡ hic seca moda 
in aternum sanas. Castigadme, pues, ó Dios 
mió : no solamente yo lo consiento , mas por 
vuestra gracia me hallo á punto de desearlo, 
y de atreverme también á pedirlo. Pero al 
mismo tiempo que Vos redobláis vuestros 

golpes, sostened mi animo , fortaleced mi 
debilidad,au mentad mi paciencia»

Amen,

OIS-
z
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i

DISCURSO DECIMOTERCIO.

SOBRE EL BUEN USO DEL
tiempo.

QjUán precioso es el tiempo ! Quán irre­
parable!

PUNTO PRIMERO.

Quan precioso es el tiempol

PRIMERA VERDAD.

JEl tiempo es de un precio inestimable.
•No hay momento en la vida , que no val­

ga una eternidad Cada instante puede deci­
dir de mi felicidad , ó infelicidad eterna. Si 
los Santos que están en el Cielo han asegu­
rado fu salvación , ha sido porque ellos ufa­
ron bien del tiempo. Si los condenados se han

per-
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perdido , ha sido porque ellos le gastaroti 
mal. El Paraíso, ó el Inferno para mi,depen­
de del bueno, ó mal ufo que yo hiciere de el 
tiempo. Sería menester mas para hacernos 
comprehendet quan importante es emplearle 
bien ? Sucede con el tiempo lo que con la 
salud: no fe conoce bien lu precio lisio es 
quando fe ha perdido i es menester estar en­
fermo para bien comprehendet quan gran te­
soro es la sanidad. Solo los muertos compren­
den bien todo el precio de la vida. Solo en 
el tiempo de la vida es quando nosotros po­
demos trabajar en el negocio de la salvación. 
Despues de la muerte no estará mas en nues­
tro-poder el merecer de Dios la menor gracia. 
Gran Dios ! Qué tesoro es hoy el tiempo pa­
ra nosotros! Lo que los escogidos en la glo­
ria no podrán hacer por toda la eternidad, 
que es el merecer,, y aumentar fu corona, ala­
bando á Dios con los adtos mas perfectos, lo 
podemos hoy nosotros por un íuípiro , por 
tina lagrima. Lo que los condenados en el In­
fierno no podrán jamás por los mas riguro­
sos castigos z que es merecer el perdón , lo 
podemos hoy nosotros por nuestros arrepem 
ti mientes. De quinto precio, pues, nos es

el
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el tiempo y y de quinta importancia el apro­
vecharnos de él \

Lo que hace aun mas preciólo cada mo­
mento es z que el tiempo es corto. Dios no 
dio fino es pocos momentos á los Angeles, 
dice Santo Thomás, entre íu Creación , y íu 
Bienaventuranza - ó reprobación eterna; y 
el hombre ha fido tratado de Dios mas fa­
vorablemente en haverle Concedido todo el 
tiempo de fu vida : mas por larga que fea la 
vida , no es mas que un punto , reípecto de 
la eternidad- Dios, que en todas las otras co­
las es tan liberal, solo parece avaro del tiem­
po- El no nos Je da fino es como gota á gota: 
jamás dos initantes de una vez 5 al damos el 
feg ndo, nos priva del primero. El hombre, 
por el contrario , avaro comunmente en todo 
lo demás, es fiempre pródigo del tiempo, él 
le da todo á los otros. La amistad le entrega, 
la avaricia le vende, el placer le díísipa , el 
crimen le profana, la pereza le desprecia, la 
feníiialidad le consume todo entero. Ah , Se­
ñor ! los Angeles * y los Bienaventurados no 
tienen por larga la eternidad para daros prue­
bas de íu amor, y en una vida tan corta co­
mo la nuestra, apenas emplearé yo pocos mo­

men-
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mentes en el dia en vuestras alabanzas, y aca­
to pastaré los dias, y los meses sin acordarme 
de esto ! Hacedme conocer , ó Dios mió! 
quán preciosos son para mí estos dichosos dias, 
estos bellos momentos, de que yo sin estibar^ 
go hago tan poco caso.

SEGUNDA VERDAD.

Por precioso que fea el tiempo , no fe dexa de 
saber en qué le emplean los que llevan vida 

común , y ordinaria en el mundo.
-tí Ay personas que pastan la vida en hacer 

hada. Estas son unas gentes, que no soben en 
qué ocuparse , y a quienes el tiempo se hace 
siempre largo. Ellos están en el estado de el 
pecado , y no soben en qué ocupar el tiem­
po. Ay , alma mia i emplease tu en llorar tus 
desordenes ^ en implorar la Misericordia dé 
Dios , en evitar el infierno. Ay, Señor ! el 
tiempo es largo, se dice , y no se sobe en qué 
emplearlo. Pues qué ? ellas gentes ociosos no 
os reconocen ya por fu Dios, ó no tienen al­
guna obligación que cumplir para con Vos? 
No tienen, , ni adoración que ofreceros, ni ac-

cioa
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don de gracias que daros, ni perdón que pe­
diros , ni gracias que suplicaros ? El tiempo 
es muy largo , y no se sabe en qué emplearle* 
No hay , pues, en el dia, y cada dia una con­
denda que examinar, una MiíTa que oír, ver­
dades que meditar , libros piadoíbs que leer? 
Por ventura , hijos que educar christianamen- 
te , algún domestico, á lo menos, que instruir* 
pobres que socorrer , enfermos que consolar* 
Hospitales que visitar ? O , alma mia ! No es 
una contradicción , y aun una locura hallar 
la vida tan corta, y el tiempo tan largo?

Qtras personas hay en el mundo , que 
no saben ocuparse en nada serio, mas que 
pastan la mejor parte de íii vida en vanos en- 
ti tenimientos* El enfado los acabaría > si co­
mo ellos se explican no procuraran engañar 
el tiempo* Es el tiempo el que nos acaba , y 
nosotros procuramos acabarle. Vergüenza es 
del Christianiímo ver la vida inútil de los 
mundanos, y mundanas de nuestros dias. En, 
buena fe, despues de un sueño prolongado con 
excelso; despues de una mañana sacrificada en 
un tocador á la vanidad de los adornos; des­
pues de un banquete, en que jamás se ha sa­
bido lo que es mortificar fu gusto; deípues de 

T una
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Una conversación en que no se ha perdonado 
a la caridad , y á veces mucho menos ai pu­
dor ; deípues de una lección profana, en que 
fe havrán aprendido agenas pasiones, como 
si no hieran bastantes las proprias; deípues de 
un pasteo en que fe havrá solicitado el ver, y 
sor vista; deípues de un juego prolongado has­
ta muy entrada la noche ; despues de una 
larga vida, gastada en estos entretenimientos, 
sin poder decirse, que se ha hecho en todo el 
dia una sola buena obra , ni aun haver hecho 
so oración de mañana, ó de tarde , levan­
tándose , y acostándose como las bestias, sin 
algún respeto á Dios, pretender ahora , que 
al fin de tal carrera está ganado el Paraíso? 
Ah , alma mia! Pues qué tú para salvarte no 
tienes neceísídad , ni de la interceísion de los 
Santos, que tú has siempre menospreciado, 
ni de los Sacramentos * que tú has abandona­
do , ni de las gracias que tú has desechado, 
ni de las instrucciones, ni délos buenos exem- 
plos de que tú no has hecho cafo ? Dios, por 
ventura, te deberá uná eternidad de gloria, 
y de bienaventuranza por los combates , que 
tú no has siifrido , por las victorias, que tú 
no has alcanzado , y por las virtudes, que no

has
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lias querido practicar ? Gran Dios* en qué he 
pastado yo la mayor parte de mi vida í Yo 
siempre he hallado tiempo para todas las co­
fas del mundo : tiempo para el reposo , tierna 
po para la comida , tiempo para él Juego* 
tiempo para las visitas, tiempo párá los ne^ 
godos * solo el tiempo de lá salvación es el 
que yo no he querido hallar jamás» He yo 
renunciado acaso á mi íalvadon?

También hay otráS * que fe ocupan rhas* 
y que íe emplean también en colas buenas, y 
necessarias; mas * que no pierden menos Íií 
tiempo * porque ellas íe emplean en esso, sin 
alguna mira acia Dios * y por motivos pura-- 
mente humános. Vengo bien en que aquel 
padre de familias lleve una vida aplicada, y 
trabajosa para procurar el establecimiento de 
sos hijos: convengo en que aquella rriuger lle­
ve una vida ocupada en el cuidado de edu­
carlos segun el mundo ; mas si el uno , y lá 
otra no obran por un espíritu inter or , y 
por vil principio de Religión , qué cuenta les 
pedirá Dios del tiempo , que ellos no han 
consagrado á la obligación de obedecerle , y 
agradarle? Terrible verdad , poder decirse 4 
sí misoio : Verdad es * que yo en el exterior
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me ocupo, como los que emplean mejor íu 
tiempo: yo voy , como ellos, donde la obli­
gación me llama: en la apariencia yo no pier­
do punto de tiempo ; mas desde que yo no 
tengo á Dios por objeto de mis obras, no es 
en realidad como si no las hiciera ? y desde 
entonces no es perdido todo mi tiempo?

TERCERA VERDAD»

Vor grande que fea la perdida que fe hace en 
emplear mal el tiempo , es también de temer, 

que es la menor de las pérdidas que 
fe hacen»

JL Odos (abemos a que desordenes están ex­
puestos aquellos que fe hallan reducidos * o 
á sufrir la molestia de fus domésticos* ó á bus­
car fuera con que difsi parla, Nadie ignora* 
que segun la expreísion del Sabio , una vida 
Ocióla es la madre de todos los vicios. La 
ociosidad es en efecto en donde el espíritu le 
dissipa* donde la imaginación fe embota, don­
de el corazón fe entorpece * y la carne, que 
de suyo es sobradamente flaca* y enferma, 
nunca está tan viva , y tan pronta á rebelar­

se

1
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lé contra el eípiritu , como quando el cuerpo 
está entregado á la dulzura de íu reposo.

Para convencernos en este particular no< 
temos quales ion las condiciones de la vida, 
en que la inocencia le ha conservado siempre 
mejor. Es por ventura entre los hombres,que 
parecen no tener otro empleo que andar ca­
zando todas las novedades de una Villa? Es 
por ventura entre las mugeres, que no tienen 
otro cuidado que de adornar fu cuerpo , ni 
otra ocupación que de estudiar nuevas mo­
das , ni otro exercicio que de recibir, y pa­
gar visitas ? Ay ! Ai es comunmente donde 
se halla la corrupción de costumbres. Dón­
de , pues, está la inocencia , y Ja pureza? Ella 
k halla mas comunmente en aquellos , que 
por la penuria de íii estado se vén obligados 
á medir el dia por la duración de tu trabajo. 
Eos Anacoretas misinos no se creían en se­
guridad 3 sino es en quanto estaban cuida- 
dolos de ocupar bien todo íu tiempo , y 
porque ellos no podían emplearle todo en­
tero en la oración , y meditación, emplea­
ban lo restante en el trabajo de íus manos.

Quando fué quando David cayó en el 
pecado de adulterio ? Quando en lugar de 

T 3 mar-
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marchar, como havia hecho otras veces, I 
la trente de tus tropas , permaneció ocioso 
en Jerusalén. Quando cayó Salomon con la 
misma pafsion ? Quando delpues de haver 
pastado toda íu juventud, ocupado en edifi­
car el Templo , él no huleo mas que vanos- 
entretenimientos con las mugeres, Quando 
cayó Santón en el mismo precipicio ? Quando 
dexando íus antiguas, y gloriosas ocupacio­
nes , él no tuvo mas que una vida desocupa­
da , cerca de una estrangera. Mas tenemos no^ 
sotros neceísidad de exemplos agenos ? No 
sabemos sobradamente por la propria expe­
riencia quinto imperio. tiene sobre nosotros 
el demonio del placer quando él nos sorpre» 
tiende en la inacción?

REFLEXIONES,

"VEndrá tiempo en que desearíamos uno 

solo de estos bellos dias , que ahora malgas­
tamos con tanta indiferencia , y no le tendre­
mos. En la muerte, dice el Sabio, pedirá tierna 
po el pecador solamente hasta la mañana, y 
este tiempo no le lera concedido : entonces 
gué no daríamos nosotros para obtenerle; mas

1
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k obtendremos? Qué crueles sentimientos en­
tonces de haverle aísi perdido ! En el Infier­
no 9 sobre todo, qué no daría un condena­
do por bol ver sobre la tierra un solo dia , y 
aprovecharle en él del tiempo , que nosotros 
aún tenemos para poner nue ira íaivacon en 
seguridad ? Quiero yo , pues, exponerme a 
la miíma desgracia?

AFECTOS , Y RESOLUCIONES.

Ah, Señor ! yo sé , que debe llegar tiempo 

en que no podré trabajar mas por mi salva­
ción ; yo conozco también, que este tiempo 
viene con rapidez. Por ventura estoy yo mu- 
1 io mas cerca de mi termino > que yo ima­
gino. Mas, ó Dios mió ! yo emplearé en ade­
lante tan utilmente el tiempo, que Vos ten­
dréis á bien concederme9que no le dexare pafi 
lar vacío. Vos me ha veis hecho comprehen- 
der toda fu importancia : ayudadme á llenar 
bien toda fu duración.
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2§6 Retiro de algunos días

SEGUNDO PUNTO»

Quhn irreparable es el tiempo.

PRIMERA VERDAD.

Tuedese decir en un sentido, que el tiempo es 
totalmente irreparable,

Es irreparable en quanto el tiempo pasta­

do no vuelve mas. Todo lo demás puede re­
pararse. Si la talud fe pierde , fe puede resta­
blecer ; silos bienes se diísipan , fe pueden 
recobrar; solo el tiempo no tiene restaura­
ción. Por grande que fea el numero de los 
dias que hemos vivido,nosotros no podremos 
hacer revivir uno solo de todos los precio- 
ios momentos que han formado so duración. 
De esta manera todo el tiempo que havemós 
empleado mal, es para nosotros un tiempo 
perdido ; mas lo que en él huviéstemos exe- 
cutado, no pastará jamás, ello subsistirá siem­
pre : siempre será verdadero decir, que yo 
fce hecho tal pecado ; y ni havrá poder, aun 
ftxPios miímo?para que este pecado cometí-»

t
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do no haya sido hecho: yo puedo con íü 
gracia borrarle por mis lagrimas ; mas no 
puedo hacer que él no haya sido cometido.

En estas pocas palabras, qué fondo ina­
gotable de tristes reflexiones para mí ! Dón­
de están al presente los años de mi vida ya 
pastados ? Quántos méritos no havria podi­
do yo adquirirme en tan largo espacio de 
tiempo ? Empleándole tan mal, quintas gra­
cias he hecho para mí inutiles ? De quintas 
otras no me hecho positivamente indigno por 
d abuso de las primeras? Cómo, pues, podré 
yo al presente llenar todos estos años estéri­
les ya pastados ? Ay ! la cofa es impoísible, yo 
puedo bien sentirlos, mas todos mis senti- 
m utos no podrán repararlos: yo puedo bien 
gemir sobre la grandeza de la pérdida que he 
hecho z mas á pesar de todos mis gemidos se­
rá siempre neceíTario venir á este punto íixo, 
é immutable, que ya no está en mi mano el 
impedir que esta pérdida no esté hecha.

Contemos, pues, si es poísible, todos 
los momentos que havemos empleado mal, 
desde que tuvimos el primer uso de la ra­
zón, Quando un condenado no huviera te< 
nido mas que un solo momento que huvie-*
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ra perdido, este íblo momento haría eterna* 
mente el sentimiento de íii infierno. Por ven­
tura, los Angeles no tuvieron ma , y la pér­
dida de este íblo momento ha hecho toda 
fu condenación. Qué lera , pues , haver per­
dido tantos momentos, tantos dias, tantos 
años ? Este abyímo de años, de meíes, de 
dias, de horas, de instantes, y de momen­
tos no es inagotable ? Mas si en todos estos 
momentos perdidos fe encuentra alguno , al 
qual Dios havia en un sentido aligado la gra­
cia de nuestra predestinación, qué será de 
nosotros ? Ah, Señor! el dolor que yo ten­
go de haver perdido tanto tiempo , me pare­
ce una feñal de que esta pérdida no es irrepa­
rable ; yo sé, que haviendo de dar cuenta de 
una palabra ociosa, la cuenta que yo os daré 
de toda una vida tan ociofe fera terrible. Ay! 
En una vida tan criminal, como la mia, el 
tiempo misino mal empleado neceísita de pe­
nitencia; mas con vuestra finta gracia yo ufa­
ré en adelante tan bien del tiempo, que yo pro­
curaré reparar todo lo pastado»

SE.

t
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SEGUNDA VERDAD»

sor irreparable que en si mifno fea el tiempo 
fe puede decir en un sentido, que no obfiante 

nosotros podemos repararle♦

Esto es como te explica el Apóstol San Pa­
blo : (1) Redimiendo el tiempo. Puédese,pues, 
rescatar el tiempo , compensando la pérdida 
que de él fe ha hecho, y se puede compensar 
esta pérdida redoblando tus cuidados , para 
adquirir en el tiempo que nos queda los mé­
ritos que se havrian podido adquirir , y no 
se han adquirido en lo pastado» Quando un 
caminante reconoce, que se ha detenido de­
masiado en íu jornada , y que ha perdido 
tiempo, dobla los pastos para reparar el tiem­
po perdido. Quando un negociante ha per- 
dido por íu descuido una ocasión de ganar, 
pone mayores cuidados en recobrarla» Si un 
Principe nos abriera tus tesoros, con potestad 
de secar de ellos todo lo que nosotros qui- 
fiestemos por espacio de una hora, nos esta­

ría-
(1) E¡>h. 5. 16,
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riamos con los brazos cruzados ? Hagamos* 
pues, todos nuestros esfuerzos para compen­
sar el tiempo perdido, empleando mejor el 
tiempo venidero.

Tales la lección que nos da el Hijo de 
Dios, quando nos advierte, que entre los es­
cogidos so hallarán algunos, (i) que siendo los 
ultimos vendrán a ser los primeros. Tal es el 
exemplo que sobre esto trae en la persona 
de aquellos Operarios Evangélicos, que aun­
que no havian trabajado mas que la ultima 
hora del dia, tuvieron la miima recompensa, 
que aquellos que havian trabajado desde la 
madrugada. Es que ellos havian redoblado 
fus cuidados con tanto mayor aótividad, 
quanto havian empezado mas tarde so traba- 
jo. Por esta miso)a razón el justo , que mue­
re en so mas tierna juventud, no dexa , como 
dice ai Sabio, (i) de adquirir en pocos anos los 
méritos de largos dias* Verdad bien consolan­
te , de la qual también nos toca í nosotros 
sacar nuestro provecho.

Mas para esto es necessario comenzar 
cercenando de nuestras acciones ordinarias*

ge-
(i) Matb. 19. 30. (a) Sap< 4.

y
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generalmente todas aquellas que son mutiles 
á la salvación, De elle numero son todas 
aquellas visitas superfluas , que fe hacen en el 
mundo, y que visiblemente no son mas, que 
un perdedero de tiempo , que si la urbanidad 
tal vez la exige, debe reglarlas siempre la ne­
cesidad, á sin que lean mas raras, y mas cor­
tas. De este numero son todas aquellas con­
versaciones profanas, y frivolas, en que no 
fe habla mas, que de las novedades del tiem­
po, y en que el tiempo fe pierde para la eter­
nidad. De este numero son semejantemen­
te todas las asistencias al juego , que son re­
gularmente de todos los dias, que estamos 
siempre prontos á comenzarlas, y que fe les 
prolonga lo mas que fe puede; por mas que 
fe diga acerca de la moderación del dinero 
que alli fe juega , que no fe pierde nada. Ay! 
Sobradamente se pierde, perdiendo el tiempo. 
De este numero son sobre todo todas aquellas 
mañanas,que una muger vana,y perezosa paila 
parte ;n el prolongado sueño , parteen el to­
cador. El tiempo que nos queda que vivir, 
por ventura nos está concedido para fací ifícar- 
le a la delicadez, y á la vanidad ? Ah , Señor! 
Siglos enteros de lagrimas, no bastarían por

ven-
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Ventura para expiar ei amor desordenado ¿e 
nuestro cuerpo; y continuaré yo, no obstan­
te en sacrificarle la mejor parte de mi tiem­
po ? No , mi Dios, no será aísi en adelante, 
no solamente no ha de haver nada de crimi­
nal , de sospechoso , de peligroso en todas mis 
acciones,mas aun nada de indiferente, nada de 
inútil, nada que no sea por vuestra gloria, y 
por mi salvación- .

Para esto es menester también llenar to­
das las ocupaciones , que son necessarias, y 
que se hallan comprehendidas en mis obliga­
ciones- No debemos omitir alguna volun­
tariamente , y por falta nuestra. Para cum­
plirlas dignamente , no debemos examinar, si 
ellas son de una obligación rigurosa, 6 no : 
bástanos seber, que ellas son buenas en sí mis­
mas , y propias de nuestro estado para apli­
carnos á ellas con una fidelidad inviolable. 
Por tanto no debemos jamás dexar de co­
menzar el dia , ofreciendo á Dios nuestras 
adoraciones , agradeciéndole fus beneficios* 
ofreciéndole todas las acciones del dia, pi­
diéndole perdón de nuestros pecados , é im­
plorando fu socorro para mejor servirle en lo 
por venir. Quando se ama á Dios de veras, se

X
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hace punto capital de aseistir, quanto es poísi- 
ble, regularmente todos los dias al S.Sacriücio 
de la Missa, de destinaren el dia algún tiempo 
señalado para meditar sobre alguna verdad d@ 
la Religión , para leer algún libro espiritual, 
y para pedirse cuenta a si mismo de lomas, ó 
menos exaóíamente, que havemos cumplido 
estas obligaciones. De la misma manera es 
en lo que debemos al proximo, y en lo que 
debemos á nuestros negocios, aun tempora­
les , porque basta que sean del numero de las 
colas que Dios nos manda, para dar a ellas 
todos nuestros cuidados. Nosotros, pues, 
debemos aplicarnos para hacer en elfo, como 
en todo Jo demas, la voluntad de Dios, y en 
le demás debemos remitirá Dios todo el fu- 
cesso. Por una tal conducta , ó Dios mió, á 
quan eminente santidad no podremos llegar 
en poco tiempo ? Y en emplear tan santa­
mente el tiempo venidero , qué reparación 
no haremos nosotros á Dios, por haver ahu­
lado tan cruelmente del pastado?

TERCERA VERDAD.

Si nosotros queremos reparar el tiempo per-
di-
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dido , no podremos sobradamente darnos 
priesa á poner mano á la obra : nuestros dias 
ion contados, y seguramente no pastaremos 
íus limites: seamos, pues,diligentes en lograr­
los,pues que como pecadores tenemos muchas- 
deudas que pagar , y como hombres tenemos 
poco tiempo que vivir* Desee que el primer 
hombre quebrantó el mandamiento de Dios, 
se dio decreto, no menos contra nosotros, que 
contra él, En lugar , le dice el Señor, de lo 
que la tierra te producía por sí misma , ella 
no te socorrerá mas tus necesidades, linóes 
á fuerza de trabajo; y para comer tu pan 
será menester, (1) remojarle en tus sudores. 
Veis la primera ley que Dios pronunció con­
tra el hombre ; aísi el trabajo nos ha sido or­
denado , como una pena de nuestra desobe­
diencia. Es, pues, una pena íatisfaótoria, que 
nosotros debemos á Dios por nuestros peca­
dos: y quanto mas havemos cometido, tan­
to mas también debemos pastar el tiempo en 
la pena, y en la acción.

Mas por ventura, no tendremos tiempo 
para esto , si no nos damos priesa. Lo que sil­

be-
(i) Genes. 3. 19.

1
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temos, dice San Pablo, es, que la - íujecion 
del pecador al trabajo, es la paga , y (1) et 
sueldo del pecado. Es que todo pecado se ha 
hecho sel eselavq sin distinción, por esto Dios 
no ha exceptuado de la ley condición algu­
na de la vida ; y aísi como el pecado ha sido 
comuna todos, Dios, lia querido, que todos 
participen de íu maldición; mas lo que noso­
tros no podremos deseubrir, dice el Sabio, es* 
quando llegará para nosotros el sin del tiem­
po. Tenemos todavía mucho tiempo que 
vivir ? Nuestra carrera no acabara en pocos 
meses, ó quizás en pocos dias ? Veis ahí lo 
que puede suceder á cada uno de nosotros» 
Supuesto, pues, que tenemos tanta neceísidad 
de tiempo para reparar nuestras faltas pasta­
das , y para expiar todos nuestros pecados, no 
dilatemos el aprovecharnos del tiempo pre­
sente que Dios nos concede.

„ Caminad sin interrupción , nos dice 
A, el Señor , mientras que gozáis aún de la 
„ luz del dia.(2) Ambulate¡dum lucem habetis. 
Ay ! Es sobradamente verdadero , que has­
ta el presente, yo he cerrado los ojos á la luz* 

V La
(i> Rom. 6. (2) ’Joan* 12.5y.
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La noche havia quafi llegado para mí, mien­
tras que;} o dormía en una total inaccióny. 
nada obraba por mi salvación , como ii no 
viera por donde dirigir mis países. Mas di­
chosamente , ó Dios mió, estas tinieblas íe 
han disipado , y la noche del pecado esta paC- 
iada: (i) Non fracefsit. Ya llegó el dia de 
reparar mi espíritu, y es vuestro So] de Justi­
cia , Señor, el que le ha traído con los rayos 
de íii gracia, y de íü luz : (2yjDtes autem 
as popinquabtt. Qué nos queda, pues, que 
hacer en adelante, íino es dexar todos los va­
nos entretenimientos del mundo, que por so­
la L perdida del tiempo , que en ellos hace­
mos, feria bastante para ser obra de tinieblas: 
(3) Abyúamus trgo opera tenebrarum. Si mi 
Dios, lo que deseamos oy dia con el mayor 
ardor es, no obrar mas , que con la luz de 
esta antorcha de la Fe , que acaba de armar­
nos contra un tan funesto reposo: (4) Indua­
mur arma lucís*

RE-
, (1) R in* 13. i 2. (2) ibid.
(3) ikL (4) Rom. 13.12«

7,
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REFLEXIONES.

En nuestros negocios temporales, qué soli­

citud no tenemos para lograr todos los tiem­
pos 5 todos los momentos , que creemos a 
proposito para salir bien ? Para este sin to­
dos los tiempos Ion buenos, contal que no­
sotros los veamos favorables á nuestros inte­
reses de fortuna. Entonces es menester ca­
minar de noche , como de dia, exponernos á 
las fatigas, y á los peligros de los viages, á 
las injurias del ayre, á todo el rigor de los 
temporales. Nosotros no hallaríamos con­
fíelo, si dexafemos escapar una sola ocasión, 
un solo dia, un solo momento de todos aque­
llos , en que creemos poder lisonjearnos de 
algún buen suceso. Y para qué todos estos 
movimientos, y todas estas agitaciones en to­
dos los tiempos de nuestra vida ? Por un hu­
mo de honra , por un vil interés. Mas no lía- 
viendo querido yo dar mi tiempo,sino e$ a las 
cofas de este mundo , le rehusaré yo a Dios 
misino, que me le pide todo entero ?

VL AFEO
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AFECTOS , Y RESOLUCIONES,

§Eñor, perdonad, si deípues del abuso, que 

yo he hecho , os pido aún tiempo. Es á el 
cuidado de reparar lo pallado , ai que yo 
quiero consegrar lo venidero. Que los San­
tos que han vivido bien, deseen el sin de sil 
destierro, yo no lo estraño. Ellos tienen 
dias llenos que presentaros: mas yo Dios 
mió, que no veo detras de mí, sino es dias es­
tériles , con qué humilde confianza podré yo 
llegar á Vos, teniendo las manos enteramcn7 
te vacías de buenas obras l Acordaos de mí 
en vuestras antiguas misericordias, y conce­
dedme un poco de tiempo: (i)Con]iitue mihi 
tempus, in quo recorderis mei. Este poco de 

tiempo de gracia, y de (alud, es el que me 
pondrá en estado de alabaros por to­

da una eternidad. Amen.

(i) Job. 14.15,*

« JÜt
ME-
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MEDITACION.
SOBRE EL FIN DEL ESTADO

Eclejiajiico.

O os he enviado, dice Jesii-Christo,
i co no yo misino fui enviado de mi 

Padre. De aquí es , que haviendo sido en­
viado Jeíu-Chrtiio para hacer el oficio ele 
medianero con íu, Padre - aísi todo Sacerdote 
es enviado para íer en cierto modo el media­
nero de los hombres con Dios. Qual es, pues* 
tí fin del Estado Eclesiástico ? Es de llevar í 
Dios los votos, y los ofrecimientos del Pue­
blo : Primero Punto. Es de traer al Pueblo 
los dones, y los regalos de Dios: Segundo 
Punto. Quiera el Señor, que penetremos bien 
estas dos obligaciones.

Vi euK-t
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PUNTO PRIMERO.

Todo Sacerdote debe llevar a Dios los votos, y 
los ofrecimientos del Pueblo.

X^Ebe exponer á Dios las necesidades. De­

be presentar á Dioslas oración es.Debe ofrecer 
á Dios las oblaciones, y los sacrificios de los 
Fieles. Tres obligaciones que están compre­
hendidas en aquellas palabras de San Pablo: 
Ut offerat dona, & sacrificia.

Lo primero : todo Sacerdote debe ex­
poner á Dio¿ las necesidades de los Fieles, 
sin que esto fea querer decir, que no deba 
cada uno representar á Dios fus propias mi­
serias , y decirle con el Profeta Rey : Señor¡ 
red mi trise situación. Pero Dios, como los 
Principes de la tierra , quiere que fus Fieles 
vayan á él por el conducto de fus Ministros.

Con que los Sacerdotes ion en la Iglesia 
como aquellos Angeles que Jacob vio subir, 
y baxar incesantemente por aquella Escala 
misteriosa, que tocaba á la tierra, y al Cielo, 
en cuya ultima grada estaba apoyado el Se­
ñor. Si, dice el Eípiiitu Santo : en las cala-

M-
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midades del Pueblo toca á los Sacerdotes 
postrarle entre el vestíbulo, y el Altar, y allí 
llorar amargamente fus neceísidades: Inter 
yejlibtílumy & altare plorabunt Sacerdotes.

Procuremos , pues, comprehender bien 
desee luego todo el lustre de una tan aira 
dignidad. Dios nos ha como colocado entre 
el Cielo, y la Tierra, para poner paz entre el 
uno, y el otro. Ha sujetado , dice el Profeta, 
todos los Pueblos a nuestro real ministerio, 
y los ha abatido á nuestros pies, para que en 
ellos nos cuenten tus necesidades: Subjecit 
Populos nobis, ¡gentes sub pedibus nojiris.

Si se forma alguna ulcera, en fus corazo­
nes, á nosotros vienen á que la finemos: si el 
C ielo niega á el ayre fus influencias, si los 
elementos se alteran, si el tiempo se desorde­
na , si la esterilidad cubre los campos, si el 
contagio arruina las Provincias enteras , si la 
div isión se introduce en jas familias, si la guer­
ra destruye los Estados, á nosotros acuden los 
Reyes, los Pueblos, sos particulares, á inte* 
retarnos con Dios, para que le pidamos, que. 
cesen fus castigos. ^

( Pero si es tan grande honra verse erigido 
como medianero entre Dios, y los hombres, 

V4 quaa-
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quanta dicha es ha ver sido escogido para fe- 
mejante distinción? Bastante comprehende- 
mos, dice San Pablo , que no ion nuestros 
merecimientos los que nos han grangeado tan 
soberano favor.( r) Si Dios huvieífe atendido á 
nuestras iniquidades, no serían los honores del 
Sacerdocio , sino las penas del Infierno las 
que havrian hecho nuestro patrimonio. Con 
que es por una elección especial, y por par­
ticular bondad íuya, que Dios nos ha aplica­
do a un ministerio tan elevado. Podia haver- 
nos hecho nacer como.a tantos otros, en
el seno de la Idolatría: podia haver permiti­
do , que por nuestra desgracia al nacer, hu- 
viéfíemos mamado con Ja leche el error :po- 
dia havernos. dexado en el mundo entregados 
a todos los peligros del estado Secular. Y por 
■una preferencia á todos los que viven , ó éti 
las tinieblas de la infidelidad , ó en la obsti*^ 
nación de la heregia, ó en los lazos del siglo, 
nos ha hecho los pacificadores entre él, y los 
hombres, Qué reconocimiento no pide, no 
debe esperar Dios? Qué no debo yo dar á 
Dios por tan singular don?

V Sin
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Sin embargo, de qué le sirve á todo un 

público tener á un Sacerdote como yo en un 
ministerio tan sublime ? Inútil en todo : por 
donde doy á conocer, que en virtud de mi 
pitado me considero como el Defensor, como 
el Protector , como el Padre, como el Me­
diador entre los hombres, y Dios ? He pen­
sado yo siquiera alguna vez, que también para 
los otros era Sacerdote ? Si como en otro 
tiempo Pharaon preguntaba á Moysés me 
dixeífen óy á mi, que dieffeyo feñales de rnr 
miísion : Ostendit te signa. Qué pruebas po­
dría yo producir ? Podría yo decir, que quan­
do he visto i los pecadores en la culpa , á las. 
viudas , y á los huérfanos en la opreísion,á; 
los enfermos en las penas, á los presos en Ios- 
grillos, y calabozos, á los pobres en una indi­
gencia , he levantado las manos al Cielo , y 
implorado en sil favor , y de fus mise­
rias la Divina Misericordia \ Ay mi Dios! 
que si alguna vez fe ha visto mi corazón com­
movido de los trabajos, no han sido los áge­
nos los que le han compadecido, sino los su­
yos propios.; y lo que es peor , que nunca 
han sido las miserias de mi alma, sino las ne­
cesidades de mi cuerpo las que le han astn 
gido. Una
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Una fortuna mediocre , una talud det 

compueda , una estimación combatida , un 
pleyto perdido , una prebenda no lograda, 
estos eran los males , que como aflicción me 
ocupaban. Pero hasta aora me han ocupado, 
me han contristado los pecados de mi proxi­
mo, mis mismos pecados ? O alma fnia, qué 
alejado , pues no lo conozco aun, estoy del 
fin de mi estado !

Lo segundo : no basta que dos Sacerdo­
tes giman por las necesidades del Pueblo, es 
menester también que oren por él \ Orabit 
pro eo Sacerdos, (i) La razón de este orden 
intimado de Dios a los Sacerdotes, es, que la 
oración del Sacerdote encierra en sí las ora­
ciones de la Igleíia toda, que es en nombre 
déla Iglesia , que oran los Sacerdotes, ó por 
mejor decir, que es la misina Iglesia la Iglesia 
entera, que ora por íiis bocas* Gon que co­
mo las oraciones de la Iglesia tienen en Dios 
una grande aceptación , ha querido el Señor, 
que por el organo de fus Ministros pueda la 
Igleíia continuamente interponer íu media­
ción con él, en favor de íüs hijos* Por elfo el

gran-
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glande Sacerdote Onías ora por Heliodoro, 
y en el instante es atendida íii oración : el dis­
cipulo Ananias ora por Sanio , y por ííi 
oración recobra Sanio la vista. En todo tiem­
po ha sido acreditado el santo ministerio por 
el feliz logro en el fruto de sos suplicas.

De qué gracias no priva á un publico un 
Sacerdote, quando le escasea el socorro de fus 
oraciones ? De qué injusticia no fe gra\ a á sí 
misino, quando sc descuida de cumplir una 
obligación tan rigurosa ? Pero también , qué 
terrible cuenta tendrá que dar á Dios de tan 
criminal descuido !

O gran Dios! Cómo he cumplido yo 
está obligación hasta aqui ? En mis plati­
cas es verdad he exortado frequentemente á 
los Fieles que oren por el aumento de la Fe, 
por la extirpación de las heregias, por la exal­
tación, y la tranquilidad de nuestra Santa Ma­
dre Iglesia , por la conversión de los pecado­
res, por la perseverancia de los Fieles; pero 
yo. misino he sido exacto en hacer por mi lo 
qjue exortaba á los otros que hicieflcn? Ay de 
mi! Quizás jamás oré por otro , lino quan­
do me retribuía mi trabajo; y aun puede íér, 
.que a viéndome retribuido no haya orado 
por él. Aun
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Aun quando yo oraba, cómo lo hacía I 

Quando yo rezaba mi Oficio , quando yo asi 
sistia en el Coro á los Sacrificios, no era con 
una evaporación de mi imaginación, la queme 
substraía a toda atención, con una disipación 
de los sentidos, que manifestaba la ninguna 
retención, con una postura acomodada , que 
caracterizaba el ningún respeto, con una ansia 
de acabar, una precipitación, una volubilidad 
que me forzaba á pronunciar fin distinción \ 
Ah! Sobradamente cierto es, que en lugar de 
modestia, y de recogimiento , que en vez de 
humildad, y de compunción, que me havrian 
atraído la buena inerte de ser atendido ordi­
nariamente , he orado con un ayre de disipa­
ción , que me ha acarreado el mérito de ser 
castigado. Pero cómo alma mía has podido 
no enrogecer de tan monstruosa indecencia? 
Qué havrán pensado los Fieles, quando ha­
yan observado el poco respeto mió en la pre-4 
senda de Dios ? Que yo procedía en nuestras 
Iglesias con la misma desemboltura que po­
dría hacerse en las caías profanas, que yo 
conversaba con tanta familiaridad en ellas, 
como si fuera en una plaza pública? Dios 
mió- no es por semejante conducta - y inde-

7
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vocion , que tantos Sacerdotes han sido el 
oprobio , y la rifa de los Pueblos! Oppro* 
brium gentibus fubfanationem, &‘derisum ifqui 
in circuitu nostro funt• Pero por esto misino, 
no íby yo el que aísi ha expuesto nuestras 
augustas ceremonias, y nuestras mas santas 
solemnidades al desprecio de los enemigos de 
la Iglesia ? Perdonadme , Señor 9 tantasirrc- 
yerencias: de oy en adelante yo oraré ante 
Vos con tanto fervor , que podré esperar 
quanto pida á vuestras liberalidades para mi, 
y para los otros.

Lo tercero: todo Sacerdote debe ofrecer 
á Dios el Santo Sacrificio por el Pueblo. Esi­
ta obligación es tanto mas grande, quanto no 
ha) quien pueda ofrecerle , sino por manos 
del Sacerdote. Es el misino Sacrificio que fue 
consumado en el Arbol de la Cruz ; es la 
misma victima, y el misino Cuerpo adorable; 
la misma preciosa Sangre que fue immola da 
en el Calvario; y para ofrecerla al Padre 
Eterno es del todo neceífaria la persona del 
Sacerdote.

Todos comprehenden fácilmente de 
quanta gloria fea para nosotros haver sido 
admitidos á tan augusto carácter. Quanto

aun
v
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aun los misinos Angeles, le e dimanan honra­
dos de igualarnos! Pero también igualmente 
comprehenden todos, quanta pureza se re­
quiere para un empleó tan considerable! 
Quando el célebre Machabeo quilo estable­
cer Ministros para el servicio de los demás, 
fu mas grande cuidado fue elegir unos Sacer­
dotes, de ios quales fuellé la vida enteramen­
te irreprehensible: 'Elegit Sacerdotes fine ma­
cula. Quanto mas puros deben ser ios que 
ofrecen á Dios el Santo de los Santos ? Oh, 
pues,vosotros, que manejáis los Vasos Sagra­
dos, clama el Espíritu Santo , cuidad de vivir 
siempre puros , y sin mancha! Mundamini 
qui fertis vasa Domini. Quitad , añade , toda 
inmundicia del Santuario : Auferte omnem in~ 
munditiam de Santuario.

Alma mia, una verdad, que tu nunca la­
bras sobradamente profundizares, que quan­
do un Sacerdote ha sido infelizmente para él 
tan libre, tan temerario, que ha llegado á ce­
lebrar en estado de pecado mortal, jamás co­
munmente llega á recobrarse. Una vez dado 
este primer pasto , le prosigue sin horror, 
despues fe acostumbra á él. En fin, los remor- 
dimicnt os desaparecen, y aísi quando estos

ce-
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cesan, íii ruina queda como asegurada. En 
este estado, ya desconoce al dolor , al arre­
pentimiento , al temor de la vergüenza : ni 
cuidado z ni rubor de seis pecados. Pues cómo 
queréis que íalga de ellos?

Qué es en efecto lo que pueda ser capaz 
de secai le de este estado ? Serán acaso ios Sa­
cramentos los que le conviertan \ Es al con­
trario: estos misinos Sacramentos son como 
el sello , y la consumación de su reprobación. 
Bebe , y come en ellos, dice San Pablo , sil 
propio juicio. Será los Sermones que dice , ó 
que oye ? Yá desise largo tiempo la palabra 
de Dios no obra, ni cause efecto sobre so es­
píritu , ni sobre so corazón. Será el terrible 
espectáculo de h s moribundos , y de los 
muertos, que continuamente por fu cargo se 
presenta á sos ojos ? Cien veces puede ser que 
a so vista hayan ios pecadores muerto , y aun 
en sos brazos, con todas las mas grandes se­
ñales de reprobación, por haver como él pro­
senado nuestro: mas Santos mysterios, y siem­
pre los ha mirado con unos ojos pacíficos, y 
enjutos. Cada dia quizá acompaña cuerpos 
muertos hasta el sepulcro, y aun en la presen­
cia de los cadáveres no dexa en so espíritu h

me-
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menor impreísion. No, ya no hay bolveríe i? 
Dios donde no hay remordimientos, y no hay 
remordimientos en donde está ‘ivecerado el 
sacrilegio. Por ello decia Lutero á uno de 
ius Sacerdotes Apostatas : quieres no tener- 
jamas remordimientos, pues di MiíTa. El po­
bre infeliz havia probado bien lo que acon­
sejaba.

Aun en la muerte no fe recobrará un 
Sacerdote tal. Aunque Judas no comulgó en 
fu vida mas que una sola vez, inmediatamen­
te que cometió el sacrilegio , el Diablo fe en­
señoreó tanto de íii alma , que murió deses­
perado : Vojl bucellam panis introibit m eum 
Satanas. Quanto mas fe debe temer la misma 
desgracia para un Sacerdote, que aora puede 
ler envejecido en la misma culpa ? Infalible­
mente , en las cercanías de fu muerte , la re­
presentación viva de ííi sacrilega vida le pos­
trará en un abatimiento , en una desespera­
ción , en un desaliento, capaces de hacer nacer 
en él la desesperación.

Acordémonos del terrible catastropha 
que sucedió á la Estatua de Dagon. Con efe 
to lo havré dicho todo. Colocada en el Tem­
plo , y puesta hasta en el Santuario por.eípa?

cio
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do de muchos años, recibió en él los mas 
grandes honores. Era el Idolo ante quien se 
desperdiciaban ios inciensos, á quien fe hacían 
los votos , á quien fe llevaban las ofrendas: 
era el Oráculo á quien fe iba á consoltar. 
Pero luego que el Arca de la Alianza fue lle­
vada á so presencia por los Sacerdotes del Se­
ñor, y acompañada del Pueblo, al solo ave­
cindarle ésta, dice el Espíritu Santo, la Esta­
tua cayó en tierra, deshecha en so caída,y to­
talmente reducida en polvo. Entonces toda 
la alegría se convirtió en luto , y no se oían 
mas que llantos , en donde hasta entonces 
siempre ha rían resonado las aclamaciones del 
gozo. Haveis comprehendido bien mi len- 
g age? Es de un mal Sacerdote de quien 
hablo. Oy en la Iglesia tiene un carácter, que 
le hace respetar del Pueblo, recibe en ella los 
honores del Santuario, recibe de algún modo 
los inciensos, percibe las ofrendas, cobra las 
rentas, pronuncia los oráculos, y hasta en el 
mal estado de so conciencia nada parece in­
quietar fu faifa seguridad ; pero quando le sea 
llevada el Arca de la nueva Alianza, y qu© 
escoltado de todo el Pueblo el Hijo del Dios 
vivo le sea traído por Viatico, el solo acer- 

X cai>
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caríe á el este Cuerpo adorable, que tanta? 
veces ha profanado , no es capaz de hacer 
que se desespere íii corazón ? De antemano 
le miro y| como una viítíma immolada 
a la venganza de este justo Juez , á quien él 
tan frequentemcnte , tan indignamente htz 
sacrificado en nuestros Altares. Hasta en el 
embarazo de íiis sentidos deícubrireis , si con 
atención le observáis, la confusión, y el des­
orden de íus pensamientos 5 el presentimiento 
de fu reprobación, y las señales de una ver­
dadera desesperación.

GranDioslQuanto este articulo íblo Inclu­
ye , capaz de hacernos temblar! Todos los 
dias obedecéis á nuestra voz para venir á no­
sotros en cuerpo , y en alma ; pero nosotros 
obedecemos á la vuestra para darnos á Vos? 
Todos los dias os hacemos baxar á nuestras 
granos, y entrar en nuestros cuerpos; pero 
os hacemos baxar, y entraren nuestros cora­
zones ? Todos los dias os immolamos á vues­
tro Padre; pero no os immolamos también á 
nuestras paísíones ? Cierto es, o Dios mió! 
siempre he mirado con horror,por vuestra mi­
sericordia , estos monstruos que reciben la 
Divina Eucharistia , como si tornaran un ali.

7.
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Siento ordinario; pero también no me ilion* 
geo yo quizá demasiado acerca de la disposi­
ción con que á ella me llego ? Quando silbo 
al Altares despues de ha verme bien exami­
nado , bien probado , bien purificado, bien 
recogido, bien penetrado de tan elevado myfr 
terio , bien preparado á una acción tan gran­
de ? Señor, no permitáis jamás , que de un 
Pan de vida, yo haga para mi un pan de 
muerte.
p REFLEXIONES.
JL Ara exponer á Dios las necesidades, para 
dirigirle las oraciones, para presentarle las 
ofrendas del Pueblo, yo he sido hecho Sacer­
dote. Eíte es el fin de mi estado,He practicado 
yo hasta aora esta tan eílencial obligación? La 
he siquiera conocido ? Todas las criaturas in­
sensibles inanimadas caminan incesantemente 
al sin para que Dios las ha criado. El Sol 
nos alumbra, el fuego ños calienta, el ayre 
nos penetra , los alimentos nos mantienen , el 
dia > y la noche se fuccedcn íegun el orden 
que Dios les ha preseripto. No havrá en el 
Universo sino es el hombre, que se desvie del 
fin que Dios le ha propuesto ; y entre los 
hombres misinos se hallarán Sacerdotes, que 

X 2 . tile-
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nieguen á Dios aquella obediencia, que le 
dan todas las otras criaturas? Si yo me des­
vio del fin de mi estado, no quedo,sin recur­
so, para siempre perdido ?

AFECCIONES, Y RESOLUCIONES,

Ha Señor ! Yo eícucho todas las amoro­

sos reconvenciones que me estáis haciendo en 
el interior de mi corazón. Si: Yo soy. infeliz­
mente del numeró de aquellos Sacerdotes, 
que Vos misino decís, que se han apartado 
de la Ley, que ¡es haviais prelcripto, recessijru 
a lege. Yo soy aquel ingrato Sacerdote, que 
a Vos misino os admira ver cubierto por una 
parte de tantos beneficios vuestros , recibi­
dos en vuestra propia caso , y de otra parte 
envuelto en tantos pecados: Qmd efi quod di~ 
leffius meus in domo mea feát [celera multa ? 
Yo lo confieíTo en la amargura de mi cora­
zón: yo he olvidado lo que debía á los otros, 
y lo he transportado a mí solo, como si fue­
ra mi ultimo fin. Yo no he negado la vista a 
las miserias agenas , sino porque cerrados los 
ojos, ni aun á las mias propias atendía.

Pero de aquí en adelante, ó Dios mió,
yo

7
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yo les consagraré todos mis cuidados. Yo en­
traré frequentemente en vuestro Santo Tem­
plo,para implorar en sil íávor, y el mió vues­
tras abundantísimas bendiciones ; y el pri­
mer sacrificio, que en él os ofreceré , será el 
sacrificio de mí mismo , antes de presentaros 
Ja sola ofrenda, que hay digna de seros pre­
sentada, á exemp o de vuestro adorable Hijo; 
yo misino seré la victima , y el Sacerdote: 
Introibo In domum tuam in bolocaufiis. Afii lo 
prometo Dios mió , aSi lo juro , dignaos ds 
fortalecer tan (anta resolución.

PUNTO SEGUNDO.
Los Sacerdotes deben traer ai Pueblo los dones, 

y las gracias de Dios.

XjOS Sacerdotes , dice San Pablo , son los 

cooperantes con Jeíii-Christo. Jefu-Christo 
trabajó en la santificación de las almas, por 
las gracias que les repartió, por la doctrina 
que les enseñó, por los exemplos que les de- 
xó) con que también debemos nosotros traba­
jar á fu salvación,empleando para ella la gracia 
de los Sacramentos,la doctrina de la divina pa­
labra, el socorro , y la fuerza del buen exem­
plo. X z Lo



3 2 6 Retiro de algunos dias
Lo primero: nosotros les debemos lar? 

gracias de los Sacramentos, Qué lengua feria 
bastante eloquente para exaltar dignamente el 
poder que reside en nosotros de perdonar los 
pecados ? Tener en nuestras manos las llaves 
del’Cielo, y poder, segun fus buenas, ó malas 
disposiciones, abrirle , o cerrarle á los mas 
grandes pecadores, es ser mas poderosos, que 
todos los Angeles juntos. El mismo Jeiu- 
Christo, no hizo cofa que manifestaste tanto 
á los Judíos fu divinidad, que quando a fu 
vista exerció la potestad de perdonar peca- 
dos.No les sorprehendió tanto,quando le vie­
ron resucitar los muertos. Pero quando le 
vieron resucitar las almas muertas, y sacarlas 
déla muerte.del pecado á la vida de la gra­
cia , clamaron ; Quien es este, que puede afsi 
perdonar pecados ? Quis efi kit qui etiam sec­
tata dimittit* Tai es sin embargo la sobera­
na potestad, que él nos ha comunicado.

Qué uso hemos hecho de ella * Nos he­
mos hecho hábilmente capaces de un empleo 
tan difícil,nos aplicamos á exércerle con todo 
el zelo, y la prudencia conveniente ? Astunto 
es, que quiere hagamos sobre él las mas se­
rias reflexiones.

O



'pars una persona dé! mtñdo. 3 2 7 
O alma mia! Qué téhStilfe discutió ü 

qtie es está páfa tí ! Áy , bttelvó á decir, 
por mi incapacidad he qui¿á di36 mis de mil 
faifas dccifsiones en mi vida , y deíBé enton­
tes he cóhfervadó eh lá culpa á dqiMióS que 
debía ha ver titeado de ellá;y en ésto he íidó,no 
un prudente dispensador,fino un íaCritego disi­
pador de la gracia del Sacramento. Qué res* 
ponderé yo, pues , á Dios, quando reconve­
nido me hará ver, que mi disgusto al es­
tudio me ha constituido en un ignorante 
Sacerdote , que no sabe so obligación ? Nes­
ciente offic:,um Sacerd&iutn. Por mi aversión al 
Confesionario,he, puede íér, alejado de él mi­
llares de personas, que havrian venido á mí. 
Las he como forzado í que fuellen á busoar 
en otros los socorros, que yo estaba obliga­
do á darles: sin embargo, con el conocimien­
to que yo tenia de sos situaciones, yo havria 
podido íérles mas útil, que otro que no los 
conocía, Cómo he podido yo tener ánimo 
de autorizar mis vecinos, los de mi Parroquia, 
a que fe quexaíTende rní, diciendo, que Lo te7 
hian quien quisieüe Sí irles de la pifcina?H0rá¿- 
nem non habeo. Por mi aspereza , por mí mal 
genio3cÍemveces,puede ser,he apartado,he diso

X 4 Zuso
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gustado de la conseísion algunos pobres pe­
cadores, que havria podido traer á la peni ten-? 
cia con dulzura , con buenos modos: reci­
biéndolos con caridad , estuchándolos con 
paciencia, consolándolos en íus penas r ani­
mándolos á salir de íu desorden , cultivando- 
los con cuidado : yo havria podido hacer de 
ellos unos Santos, y despidiéndolos con a {pe­
reza , quizá los he convertido en Diablos, en 
Contumaces, en Apostatas. Qué mas hacían, 
ni mas culpable, aquellos indignos Sacerdo­
tes del antiguo Testamento, que desviaban 
del Templo á aquellos que á él iban para pu­
rificáis en él ? Retrahebant homines a sacrificio.

Por demasiada severidad en mis princi­
pios, y doctrinas, no he despedido sin consue­
lo á muchos, que havria debido absolver , y 
por sobrada indulgencia, no he absuelto tam­
bién á aquellos, que yo debiera despedir ? Por 
mi negligencia, y pereza ; diré mejor, por mi 
poca religión,no he dexado morir algunos sin 
Sacramentos?

Ha ! En donde están presentemente tal 
hombre, tal muger, 4. quienes en la hora de 
la muerte, yo no pude secar, ni una palabra, 
ni señal de arrepentimiento : y porque fui

tar-
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tarde , por mi culpa , á aísistirlos? Donde 
está aétualmente otro, que yo absolví, fin 
obligarle á que antes restituyele lo que de-7 
bia? Otro,que se reconciliaste con íü enemigo, 
y miserablemente los he dexado salir, y salie­
ron de este mundo en este mal estado ? Quien 
los ha enviado al Infierno ? Y hay cómo sa­
carlos de el?

A Jo menos , si yo me huviera aprove­
chado del exemplo edificante de tantas al­
mas penitentes, que han llegado á mis pies 
deshaciéndose en amargas lagrimas por fu ma­
la vida pastada; y si reconciliándolas con 
Dios, yo huviera aprendido de ellas á re­
conciliarme, también con él, yo mismo!

Pero en lugar de esto , no he, quizá al 
contrario , aprovechadome de la flaqueza de 
algunas otras ? Y no han encontrado algu­
nas un seductor en aquel, que debía ser íii 
Padre, y por esta razón fu Aposto! I Dios 
mió, qué cuenta tan terrible no se tiene al­
gunas veces que dar en estos diferentes ar­
ticulos !

Lo segundo. Debemos distribuir á los 
Fieles el pan de la palabra. Quando Jcíu- 
Christo se explica en este articuló , diriamos*

que
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que no ha venido al mundo sino para eníe^ 
ñames íii doctrina. El Espíritu del Señor, me 
dice, me ha embiado pava predicar el EvanZ- 
gelio : Spiritus Domini J., mifsit me evangeli­
zare. Empleo tan noble , que Jeso-Christo 
le exercito por sí misino, pues para realzar la 
Ley nueva sobre la antigua Ley, San Pablo 
fe contenta con decir á los Hebreos, que en 
otro tiempo Dios fe limitaba a hablarles por 
sos Profetas; pero que oy ha querido hablar­
nos por fu proprio Hijo, Empleo tan impor­
tante , que por la predicación fon instrui­
dos los Fieles en las verdades que deben creer, 
en las virtudes que deben practicar, y vicios 
que deben evitar. Empleo tan saludable, 
que por so medio, los Aposteles convirtie­
ron toda la Tierra.

Qual, pues, debe fer el crimen de un Sa­
cerdote , que encargado del cuidado de las 
almas descuide de instruirlas? De esto po­
dremos juzgar por las solas palabras del Pro­
feta Jeremías; Si huvieíféis anunciado mi pa­
labra á mi Pueblo con vuestra predicación, 
yo le havria lacado de sos desordenes: Si nota 
fccijsent verija mea populo meo, avertissem utique 
eos a via fuá mala* Pero pregunta elApostol S»

Pa-
1
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Páblo , cómo sabrán los Pueblos fus obligad 
clones fi los Sacerdotes no fe las enfeñan? ^«0- 
tno'do Audient fine ftadifantei

La vergüenza de ciertos Guras es, que fe 
hallan algunas veces en algunas Parroquias 
tinos jovenes, y unas niñas, y unos viejos pas­
tores , y unos padres, y madres en las familias 
que totalmente ignoran hasta los primeros 
elementos de nucstra*Religion, que no íabeit 
ni alguno de nuestros mysterios 5 ni el nume­
ro de nuestros Sacramentos, ni el nombre de 
los siete pecados capitales , ni la ordinaria 
oración de por la mañana, ni de por la no­
che : que ni aun saben los Mandamientos de 
la I ey de Dios, ni de la Iglesia, y que jamás 
han aprendido á hacer un Acto de Fe , un 
Acto de Amor de Dios , un Acto de Con­
trición. En una ignorancia tan total , y tan 
culpable, es mas que evidente, que todo este 
pobre pueblo va al Infierno; porque, cóma 
irá al Cielo sin saber siquiera el camino que 
lleva á él ?

Y de quién es presentemente la principal 
culpa ? Y qué pelada carga no es esta de ha­
llarle sobrecargado de la condenación de tan­
ta gente I Ah ! si yo huviera exactamente ex-
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pilcado la Doctrina , hecho las platicas a mi 
rebaño , á mis proximos; si yo huvieíle sido 
atento en observar para advertir á los que 
no venian! Si quando despues vienen á ofre­
cerse para ser Padrinas de los bautizandos, ó 
para recibir el Sacramento del Matrimonio 
huvieíse yo tenido cuidado de examinarlos, 
y hallándolos ignorantes, dilatarles las licen­
cias de recibir aquellos Sacramentos, quantos, 
y quan grandes daños no havria yo evitado? 
Pues no estaba yo entonces rigurosamente obli 
gado á hacerlo aísi ?

Aun mas : Quando yo íiibia al Pulpito 
á predicar , y a instruir , tenia yo cuidado de 
prepararme antes en la oración , en el estu­
dio , en la elección de los aíTuntos que debía 
exponer ? O por falta de preparación no he 
envilecido yo , degradado mi ministerio, 
perdido la estimación , y la confianza que 
debían tener en mí, ni dado á mis oyentes dis­
gusto , y ocasión de desvio, por loque no 
bolvian á oír la palabra de Dios ? Puede ser, 
que en mi vida no haya predicado bien una 
Quareíma. Pero era por la gloria de Dios, 
y para la salvación del proximo; ó era, pue­
de ser, únicamente,por la retribución que me

7
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daban por lo que yo he predicado?No he sido 
aún llevado tai vez por motivos de vanaglo­
ria ? Pero íi quando predicaba huvieífe sido 
con una intención sana, dirigida a Dios para 
íit gloria , y al proximo para fu provecho, 
havria yo sido tan sensible al bueno , ó mal 
fueeíTo de mis sermones; y havria yo he­
cho de la censura del público el lugeto de mi 
desdiento, ó de fus elogios el objeto de mis 
deseos , y el blanco de mis complacencias ? 
Ah, Señor ! dad mas acción , y movimiento 
á mi zelo. Dad mas unción, y fuerza á mi 
palabra. Dad fin mas noble á todas mis instruc­
ciones , y estorvad , que predicando yo á los 
otros, no me prevarique a mí misino.

Lo tercero, debemos á los otros el buen 
exemplo. El Pastor , dice San Pedro, (1) de­
be ser la forma de fu Rebaño. Es por esto, 
que Jesii-Christo nada instruyó por fus dis­
cutios, que no lo huviefle establecido con fus 
exemplos: C&ph ‘Jesús facere, & ducere. La 
razón de esta conducta es, que el exemplo 
tiene mucha mas eficacia, que los diseuríos. 
Y por esto decía S. Gregorio Nacianceno, (2,) 
que la palabra de San Basilio era un trueno*

por
(1) Pet. 5. (2) Greg. Nac. 20. de S« Bus
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porque fu vida era un relámpago.

Pero en qué debemos nosotros darle buen 
exemplo ?*En todas cofas, responde el Apof* 
rol San Pablo : (i) ln ómnibus. En la Fe>aña­
de , para confundir con la firmeza de núes 
tra creencia la incredulidad de los impíos: (2) 
ln fide. En la Doctrina , para impedir que los 
Hereges no la altéren con algún error : (3 ) ln 
P.oftrina, En la conversación, para inspirar i 
los pecadores, por el medio de los santos dis­
cursos , el horror al vicio, y el amor á la vir­
tud : ln conversatione. En un porte grave, y 
modesto,para edificar á todos con nuestra cir­
cunspección: (4) ln gravitate. En un continuo 
exercicio de obras de misericordia , paraga-f 
nar almas á Dios: (5) ln chántate. En un 
genero de vida tan irreprehensible , que núes 
tros mismos enemigos no hallen en ella que 
censurar : (6)Utis, qui ex adverso versatur, 
tnhil habens malum dicere de nobis. Alma mia! 
esta es la obligación , y es como explica el 
Concilio Turonenfe, hacer de tu conducta 
mn como espejo , ó como libro , en el que

pue-
(1) i. ad Tm.\. (i) lbid. (3) ibid.
(4) ibid. (5) bid. (6) ikid«

1
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puedan venir los Seculares á mirarse , y apren­
der íüs obligaciones en el exemplo , que da£ 
de perfeccion en las tuyas: (1) Liber Laico* 
rum vita clericorum.

Se podra decir de mí con verdad, que 
íby un modelo digno de ser propuesto, y 
un exemplar digno de ser seguido ? No soy 
yo, quizás al contrario, una ocasión decaída, 
y no un atractivo á la virtud ? Ay ! es en mí 
una vida ociosa , y desocupada , que no co­
noce,ni el estudio, ni la lectura, ni una oclh 
pación seguida , y que se paisa toda entera et* 
la ociosidad : es una vida tan exteriormente 
diísipada,cor 10 interiormente vacia,que ya no 
se sebe por donde hallarme quando se necese 
sita de mi ministerio. Es algunas veces unas 
palabras tan libres, y comunmente unos mo­
dos tan mundanos, que por ellos podrían juz­
garme, mas Secular , que Sacerdote. Qué po­
drán decir del feo apego á los bienes de la 
tierra, que se dexa traslucir en toda mi con­
ducta ? No hay aun en mí otros muchos de­
fectos, que es rubor decirlos, y con los quat­
ies el mundo está , puede ser, sobradamente es­
candalizados Ah! Si en d Lsvitfet? mandó Dios

qm .
(i) Orne. Turón,
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que por un soló pecado de un soló Sacerdote 
le le ofreeieííe absolutamente el mismoSacrw 
sido de expiación, que por todos los peca­
dos de todo el pueblo : quinto mas debe ser 
grande á sos ojos el escándalo que yo doy í 
todo un público?

El cúmulo presentemente de la admira­
ción es, que este mismo Sacerdote , de quien 
la vida es tan poco exemplar , quizá él mis­
mo no está persuadido de que es mala. Lo 
que á lo menos es muy cierto , es, que uno 
hace que en él sobresalga algún vicio, duer­
me tan tranquilamente en una vida equivoca, 
como íi no estuviera obligado á hacer sobre 
salir la virtud. Pero , ó gran Dios! no es este 
el triste estado de un nuevo Holofernes , que 
perece en medio dé los mas grandes socorros, 
y que no perece tan miserablemente, sino 
porque infelizmente se duerme en el peligro? 
Tiene orejas, y no oye los paseos que dá ácia 
él para aseeíinarle. Tiene ojos, y no vé el dar­
do, que pende sobre so cabeza, pronto á con-' 
íundirle.Ticne brazos para defenderse,y no los 
mueVe.Tiene tropas para so custodia, y no las 
empleá.Tiené voz para llamar,y no uíá de ella. 
Tiene á lo menos pies para huir , y en nada

me-

7
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menos pienso que en escapar. Pero cómo pen­
sara en ello ? Duerme.

Del-mismo modo este Eclesiástico tiene 
ojos con que ver la grave desediíicacion que 
da á un publico , y él nada vé. Tiene oídos 
para estuchar las quejas que de él dan , y na­
da entiende. Tiene una lengua , y una voz, y 
aun tendría talento pava predicar, y para ins­
truir, y en nada las emplea. Tiene manos pa­
ra distribuir en limoíhas lo íiiperfíuo , que es 
el Patrimonio de los pobres, y nada les da. 
Tiene pies para ir á visitar a los enfermos, y 
ni aun quiere saber que los hay. Tiene gra­
cias tan abundantes, como que es establecido 
por el misino Dios para conferirlas á los de­
más , y de ellas en nada ufa.

Pero sobre todo me diréis: este Sacerdo­
te no vé que fe puede morir á toda hora , y 
que por fu vida holgazana, y perezoso corre 
gran riesgo fu solvacion ? No, no lo vé , duer­
me. Pero no comprehende , que quanto mas 
le ha estado Dios esperando en vano, tanto 
mas es de temer que no le espere mas ? Có­
mo lo comprehenderia ? Duerme. Pero no fe 
apercibe á lo menos; que de todas partes fe 
eleva una murmuración contra íu vida mum 

Y da-
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daña, y secular ; que de esto fe afligen ííis 
mejores amigos; que fus proprios parientes 
fon ios primeros á lastimarle de él;que los mas 
indiferentes gimen; que los impíos fe burlan; 
que el público lo ceníüra ; que íús Superio­
res le amenazan , y que todo esto le deshon­
ra ? Ya lo he dicho, duerme. Y como dice el 
Sabio, en elle sueño letargioíb ya los hom­
bres nada vén , nada oyen : Nec vident, nec 
audtvito

REFLEXIONES.

^PoR incomprehensible que fea tan prodi­

giosa ceguedad , no es por esto menos real. 
Puede fer, aunque yo haya visto ya en mi 
vida de ello tantos exemplares, que deba mi­
rarlo como muy común. No me havré yo 
quizás apartado del sin de mi estado , aun 
hasta dormirme sobre mis proprios desorde­
nes? Como Joñas, despues de haver descuida­
do el cumplimiento de los preceptos que Dios 
me ha impuesto , no me he dormido en mis 
mayores peligros ai tiempo de lo mas fuerte 
de la tempestad i Dormiebat foporegravi. No 
soy acaso yo de quien habla el Espíritu San­
to y quando en la Sagrada Escritura represen­

ta

1
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ta un Piloto , que no teniendo ya la mano en 
el timón, íe ha alexado de su destino , y dor­
mido en el medio de los escollos ? Quasi [api- 
tus gubernator amiso dabo.

AFECCIONES , Y RESOLUCIONES»

Ah , Señor ! si aísi es esto , facadme de tal 
estado. Puede haver en este mundo,en los te­
soros de vuestra cólera torrante mas cruel que 
el de dexamos precipitar á nuestra perdición, 
sin apercibirnos de ello ? Diísipad las tinieblas 
de mi espíritu : liquidad los yelos de mi co­
razón : despertadme, Señor, de este mortal le­
targo en que vh o. Para esto, ó Dios mió! si 
necessario es , haced brillar á mis ojos los re­
lámpagos que anuncian los rayos. Haced cor­
rer vuestras cóleras: haced hendir los truenos 
sobre mi cabeza: hacedme ver el Infierno abier­
to debaxo de mis pies. En una palabra , Se­
ñor , inquieta de esta funesta tranquilidad 
que me despeña á mi ruina.

D- hoy mas, Señor , quiero con vuestra 
santa gracia poder decir : Yo os he glorifica­
do en la tierra: Ego te glorrficavi Juper ieram. 
Yo he manifestado vuestro Santo Nombre a, 

Y 2 los
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los hombres : Mantfejlavi nomen tuum borní- 
túbus. Yo, con vuestro socorro, en quanto ha 
dependido de mis cuidadosos asmes, he con­
servado aquellos que me confiasteis : Servavi 
cuos dedisti mihu Vos me inspiráis estos afec­
tos y ó Dios mió : Vos me dais el ánimo de 
quererlo, y de prometerlo ; concededme la 
gracia de ser fiel á mis prometías. Amen,

MEDITACION.

Sobre el &elo proprio del estado EelefiastUo*

1- Odo estado tiene íu$ obligaciones , y todo 

estado también tiene sos peligros. Nos faltó el 
zelo ? Ya no {abríamos cumplir las obligacio­
nes de nuestro estado. Primer punto. Nos fal­
ta el zelo ? Ya no podemos evitar los riesgos 
de nuestro estado. Segundo pumo. No cum­
pliendo con nuestras obligaciones, nos cons­
tituimos la caula de la perdición de los otros. 
No evitando nuestros peligros, nos perdemos 
aun mas seguramente nosotros mismos. Dos 
consideraciones que me han parecido muy ca­
paces de hacer revivir todo nuestro zelo. Dios 
quiera que os penetren.

FRT
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PRIMER PUNTO.

Un Sacerdote desprovisto de z.do no pide cum­
plir las obligaciones de fu ejlado.

Todo Sacerdote empleado en conducirlas 

almas fe debe a Dios, ib debe al proximo , y 
íe debe á sí misino ; pero, llegó á faltarle el 
Lelo? ya no fe desempeña, ó quasi no íe des­
empeña, ni de lo que debe á Dios, ni de lo 
que debe al proximo , ni de lo que íe debe á 
sí misino.

Primero. Ya no fe desempeña-, o quafi 
desempeña de lo que debe a Dios. Quando íe 
tiene zelo por la gloria de Dios, fe aplica uno 
a procurarle los cultos que le son debidos. 
Esto es fácil de conseguirse. Qué es en efecto 
un Sacerdote zeloso de los intereses de Dios? 
Es un hombre todo de fuego por el honor de 
(u Santo Nombre :un hombre consternado en 
los ultrajes que le hacen abrasado del defeo de 
verle glorificado. Es un Moysés para publicar 
íu Ley. Un Phineés para hacerla observar. Un 
Juan Bautista para predicarla con la misma 
voluntad en el desierto , como en la Corte*

y z i
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y también con la miíma gallardía en la Cor­
te , que en el desierto. Es un David , a quien 
el zelo de la Caía del Señor devora. Es un 
Aposto! dispuesto á era prehenderlo todo, para 
estender en codo el mundo el Rey no de Dios. 
Pero aísi que supongamos un Sacerdote en 
quien esté apagado el zelo , ya no le queda la 
menor chispa de aquel ardor, capaz de dar á 
Dios lo que le es debido : poco le importa 
ya, que el Nombre de Dios fea santificado, ó 
profanado; todo le es indiferente.

Sin embargo, quién debe hacer por Dios 
mas que aquellos por quienes Dios ha hecho 
lo mas? Con que, qué es lo que Dios ha de- 
xado de hacer para disponeros al Sacerdocio? 
No diríais, que es por cada uno de nosotros 
en particular, que San Pablo dixo: en el feno 
de nuestras familias á nuestros padres, y pa­
rientes; en la carrera de nuestros estudios á 
nuestros Maestros; en los Seminarios; en los 
Colegios á los Directores, y á los Cathedra- 
ticos: Formadlos á la piedad : Educate illos m 
disciplina. Con efecto era todos los dias, que 
nos instruían en nuestras obligaciones por 
jas excitaciones , por las meditaciones , por 
Jas lecturas. Algunas veces eran los caritativos
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avisos los que nos corregían de nuestros de­
fectos. OtraSx veces eran los excrcicics los que 
nos inspiraban los mas grandes afectos: Siem­
pre eran santos exemplos los que nos anima­
ban á la práctica de todas las virtudes. Pue­
des considerarte, ó alma rrria ! como aquella 
dichoso viña que Dios cultivó con tan gran­
des cuidados. Tú puede decir , que déíde la 
cuna siempre el Señor te ha estado conducien­
do por le mano: Ab utero matris mu suscepit 
me.

Y en reconocimiento de tantos benefi ­
cios , qué es lo que hacemos por sil gloria? 
Ah ! no enrojeceré yo jamás de mi indiferen­
cia á Dios? Si vamos á una de estas Parroquia? 
en donde fe hallan muchas veces Curas que - 
no tienen zelo alguno al honor del Culto de 
Dios, qué espectáculo,tan terrible en todo,no 
fe prefenta a mis ojos ? Entrad en íu Iglesia, y 
á la vista de todos aquellos Afeares desisti­
dos , de todos aquellos quadros rasgados, 
de todos los bancos desordenados, de todas 
las paredes sucias, de todo el socio desenlo­
sado , juzgad por todo de la indigencia de 
so dueño. Adelantad hasta acercaros al San­
tuario , y hallareis una simpara, que apenas 

Y 4 ar-
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arde ; unos vaíbs Sagrados, que el moho, y 
la roña cubren de aseo ; un Retablo, y un 
Tabernáculo, que el polvo ha corroiuo; unos 
ornamentos mal cuidados; unas Alvas, y Sa­
banillas , que parece que jamás han íido la- 
badas. Seguid en íu ministerio á este tan negli­
gente Cura, y hallareis, que íus funciones las, 
hace como forzado. Solo unas Mistas dichas 
con precipitación ; unos Oficios cantados din 
gracia; unas solemnidades celebradas sin cir­
cunspección ; unas platicas hechas sin prepara­
ción ; unas consessiones oídas como en posta; 
unas visitas á fus enfermos tan raras, y tan 
cortas, que sobradamente da á conocer , que 
no le guia. la caridad , y que el corazón no 
tiene parte en ellas. En lo demás,quintas otras 
obligaciones dexa totalmente abandonadas? 
Por exemplo : Un Cura tan indolente pensó 
acaso jamás el juntar íii Rebaño en la Iglesia 
por las tardes , ó las noches, para que tengan 
un poco de oración; pensó en instituir algu­
na piadosa Congregación de aquellas que son 
tan proprias alimentar la devoción en ios Fíe­
les? Pensó en formar algún Monte de Piedad, 
que en tiempos de miseria son tan ventajosos 
| los pobres ? Pensó en zelar las Escuelas para

k
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ja Christiana crianza de los niños ? Mas quiere 
estarse ocioso , y con los brazos cruzados to­
do el dia, ó en so caía, ó en otra, ó en la pla­
za , que ocuparse en nada que pueda ser del 
servicio de Dios, y que concierna á so gloria. 
Que afrentoso retrato ! qué triste descripción 
es esta! Áy, alma mia, si será la tuya ? Pero, 
Dios mió, será poísible, que deípues de una 
bondad infinita con que siempre haveis cuida­
do de mí, sea yo tan poco zelofo de vuestra 
gloria ? Ah ! yo hallo en el Evangelio , que 
todos aquellos á quien os disteis á conocer 
quedaban llenos de ardor , para daros á cono­
cer á otros. Aísi que llamasteis á Vos á San 
Andrés, traxo consigo á so hermano. Ape­
nas os vio Marta en so caía , quando llamó 
á so hermana para que la ayudaste á agrade­
ceros tan singular beneficio. Luego que con­
cedisteis á un Padre de familias el precioso 
Don de la Fe , quiso que toda so caía creyef- 
sc en Vos : Credidit ipse, & domus ejus tota. 
Immediatamente que hicisteis probar vuestras 
divinas misericordias á la Samaritana, ella bol- 
vio á Samaria para publicar allí vuestras gran­
dezas, y para procurar que os adoraste toda la 
Ciudad. Soy yo, pues, un monstruo de la
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naturaleza para faltar a tan grande obligación? 
No haveis hecho bastante conmigo, para me­
recer de mí un igual zelo? Pero quantos re­
probos hay en el Infierno, que os havrian 
glorificado en la Tierra , y en el Cielo , si los 
tuvierais concedido las miímas gracias que á 
mí ? Dadme Dios mió este zelo, y yo os 
glorificaré en lo venidero , tanto quanto he 
sido descuidado en lo pastado.

Lo segundo: Todo Sacerdote sin zelo, 
descuida lo que debe á la salvación de fu pro­
ximo. Esta es una verdad conocida de to­
dos, que en los trabajos del zelo no hay sino 
el zelo misino, y un gran zelo, que animado, 
y ayudado de la gracia pueda sostenernos. La 
conducta de las almas quiere en nosotros to­
da atención , toda aplicación, toda circuns­
pección , todo cuidado. Todos los dias ex­
perimentamos en ella muchas contradiccio­
nes , muchas aversiones, muchas resistencias, 
y aun mucha ingratitud. Algunas veces te­
nemos que lidiar con unos cípiritus tan irri­
tados , al verle reprehendidos de fus desorde­
nes , y tan encarnizados en querer perdernos, 
porque queremos salvarlos, que un Sacerdo­
te sin zelo, con poco, caerá en un total desi 
aliento. En

1
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En vano es decirle, que la salvación de 

un alma es una acción tan meritoria , que 
quando distribuyéramos toda nuestra hacien­
da á los pobres , ó martirizáramos nues­
tros cuerpos con las mas grandes austerida­
des, todo es nada en fu comparación. El sabe, 
tan bien como vos, que la salvación de las 
almas es de un precio tan grande, que todo 
lo que Dios ha hecho , aísi en el orden de lá 
naturaleza , como en el de la grada , lo ha 
hecho con la mira de salvarlas. El sabe en 
particular , que es también por la salvación 
délas almas por lo que el Verbo Eterno 
baxó del Seno de fu Padre al Claustro Vir­
ginal de María, y que deícle la cuna íiibió pa­
deciendo hasta la Cruz : pero también sabe, 
que la salvación de las almas lufre lus dificul­
tades , y cuesta penas a y él no tiene el zelo, y 
el animo de emplearle en ellas.

Que se desenfrenen los otros en mil mur­
muraciones , que fe destruyan entre sí con 
los aborrecimientos, y las enemistades, que 
fe arrúmen con los pleytos, que ellos fe pier­
dan si quieren por fus grandes excelsos ¡ un 
Sacerdote sin zelo , no toma en esto, ni pena, 
ni empeño a ni interés, ni áun commovido fe 

< ' " vé
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,vé de ía ruina agena. En efecto , sufrid que 
yo os lo pregunte: Sois sensibles á la des­
gracia de los que Te pierden ? Os aflige ? Los 
compadecéis? Haveis acaso alguna vez llo­
rado fu triste suerte ? Responded.

O alma mía ! ahora enmudeces, y no sa­
bes que responder a semejante pregunta ? 
Gran Dios! Quando en la salvación de una 
alma no deseubrieíse yo otra ventaja, que 
la de ver á eísa misma alma daros ella sola 
mas gloria en el Cielo , que la que saben da­
ros todos los Justos que están en la tierra: 
Quando en la salvación de una alma no ha­
llaste yo otro confíelo , que el de preservarla 
de arder eternamente en las llamas del Infier­
no : estas consideraciones deberían bastarme 
para que yo me inflamaste del deseo de la 
salvación de las almas. Pero me he encarga­
do yo de la conducta de ellas, no mas que 
para abandonarlas en so mal estado ? No 
las oygo gemir, y quejarse de que no las apa­
ciento ? No oygo á lo menos aquella voz 
terrible de un Dios de las venganzas, quan­
do me está esperando para que le dé quenta 
de cada una , alma por alma ? Quien sabe 
si hay ya actualmente algunas almas répro»

1
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bas, que me citan esperando en el Infierno;, 
para vengarle en mí de íii condenación , que 
yo he causado ? Quien sabe, si con efecto, 
Dios me entregará en breve á íii justo re­
sentimiento , y si fe apresurará á sacarme 
de este mundo , para que en él no sea aún la 
causa de la perdición de muchas otras ? Lo 
que es muy seguro es, que semejante delito 
es de los mas enormes.

Qué crueldad feria la de un hombre , que 
pudiendo librar á otro de un naufragio , fe 
eiculaíTe de darle una socorredora mano \ 
Pues sin embargo, tal, y mil veces mayor aún 
es la barbaridad de aquel Sacerdote , que de­
xa perecer tantas almas; de aquel, que está 
encargado de socorrerlas : él es quien, por de­
fecto , y tibieza de su zelo, debe juzgarse, en 
parte, la cause de fu eterna condenación. Por 
elfo pregunta un Profeta: Por qué la Ciudad 
de Ninive adoptó los errores de los Caldeos ? 
Porqué la Ciudad de Alexandríafe entregó 
á las supersticiones de los Babylonios \ Ah 
desventuradas Ciudades, responde el Espirita 
Santo, Ciudades infelices, tus propios Pasto­
res son de esto, en gran parte, la cause - se han 
dormido sobre los lazos, que os han tendido.

Vo-
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Vosotras no los ha veis evitado , porque ellos 
no os los han descubierto. Dormitaverunt 
Paflores tui. Pero dexando perder a Jos otros, 
no rae pierdo yo también con ellos ? Esto 
es lo que nos declara la reflexión siguiente.

Lo tercero: Todo Sacerdote falto de ze­
lo , descuida lo que debe á fu propia salva­
ción. San Juan Chriíbstomo adelanta una 
proposición, que sin duda hallareis, que os 
sorprende: sin embargo, nos dice, ii queréis 
bien examinarlo , puede veáis , que no 
la expongo ligeramente : Nec temere dico. Mi 
juicio es, pues) prosigue este Santo , y Sabio 
Doctor, que hay pocos Sacerdotes que fe 
salven , y que entre ellos, el mayor numero 
es el de los que se condenan. Non arbitror ín­
ter Sacerdotes multos ejfe, qui Jalvi jiant, sed 
multo simes, qui pereant.

Su proposición está bien fundada, ó no 
lo está ? Yo creo bien, que costaría mucho 
trabajo el probarla , si fe intentaste estable­
cerla sobre las malas vidas de los Sacerdotes» 
Si entre ellos hay algunos de mal vivir , yo 
no creo á lo menos, quede éstos fea el mayor 
numero. Pero creo también , que la falta de 
Lelo, que en ellos íe observa, basta sola para

jus-
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justificación de aquella sentencia. Oíd cómo.

Es que por una parte, el zelo se halla 
quasi apagado en el mayor numero de los Sa­
cerdotes; y que por otra parte, ja falta de ze­
lo en la mayor parte de los Sacerdotes, es fit- 
ficientilsimo para que se condene el mayor 
numero. Que haya poco zelo en el mayór 
numero de los Sacerdotes, es tan evidente, 
que seria una voluntaria ceguedad no conve­
nir en ello. Que supuesto este desecto de ze-¿ 
loen la mayor parte de los Sacerdotes, baste 
también para que se condene el mayor nu­
mero de ellos, es una verdad , que no nos 
permite la Fe , que podamos dudar de ella. 
Sobre esto, qué nos enseña la Fe ?. Nos ense­
ra . que para que todo Sacerdote ( que tenga 
cargo de almas) sea responsable á Dios de 
los pecados, que los otros cometen, no es 
necessario quedes ayude a cometerlos , pues 
basta que él no se oponga , y que él no tra­
baje á impedirlos.

La culpa en efecto , no necesita para es­
tén de r sel veneno, que la dén socorro. Lo 
que quiere únicamente es , que se la dexe 
obrar, que nosotros la toleremos , que noso­
tros la dissimulemos; y afsi es, que quando

DO
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no la combatimos, recibe por nuestra in­
acción quanto puede desear , y pretender: 
con que sin declararnos en favor del vicio, 
basta para quedar sobrecargados de él, que 
no nos levantemos contra él; y dissimularle 
en nosotros, es para nosotros, delante de 
Dios , lo mismo que si le huvieíTemos come­
tido nosotros misinos.

Sobre este principio , buclvo a de­
cir , la Fe nos obliga expongamos á todo 
Obispo, á todo Cura , a todo Predicador, a 
todo Misionero , á todo Confessor , ó Di­
rector, á todo Superior , ó Conductor de al­
mas , quan grande es la ilusión de todos estos 
Sacerdotes, que fe eren en seguridad, porque, 
puede ser, vivan sin vicio : Yo quiero , pues, 
de una parte, que vos esteis enteramente des­
viado de aquellas freqriendas peligrosas, 
de aquellas aligaciones sospechosas, de aque­
llos groseros, y graves desordenes, porque fe 
condenan tantos en el mundo : pero por 
otra parte , si en vuestra Parroquia vive un 
Amancebado , un Usurero público , que la 
escandaliza; un Impío, que años ha que no 
cumple con la Parroquia; un Blasfemo , que 
pronuncia execraciones; un Pendencista, que

ítem-
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fiemora la división, ó algún abuso considera-» 
ble, que fe introduce á vuestra vista, sin que 
jamas, puede fer, le hayais remediado; pero 
íi en tal persona,que confeísais reynan defectos 
notables, que todo el mundo los percibe; 
tm genero de vestir, y de presentarse , que sea 
fatal á la inocencia; una paísion por el juego, 
que es incómoda á fu familia; una coi cum­
bre de murmurar, que a nadie perdona ; una 
facilidad de enfurecerse en la menor con tra­
dición , y que vos hagais la vista gorda , que 
calléis,y aun,que no os eleveis con ardor con­
tra estos desordenes, por falta de zelc, y por 
(ola inacción, no os constituís vos mismo, 
y no os prostituís en un estado habitual de 
condenación ? Yo os lo pregunto. Para que 
pudieífeis vos misino decidir de otro modo, 
no fuera necessario que os pudieífeis respon­
der, que no estáis obligado , y obligado baxo 
pena de pecado mortal, á dar todos vuestros 
cuidados,a sin de exterminar semejantes desor­
denes? Podéis e o ? Os atreveríais siquier 
ra á hacerlo materia de verdadera duda ? Ha 
havido jamás en la Theologia Moral sobre 
este assunto variedad de opiniones ?

No, no, dice el Señor* por boca del Pro**
Z fe
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seta Ezequiel: (i) baila que no os hayaís 
empleado en fortalecer álos débiles, en íanar 
a los enfermos, en bufcar a los defcamina- 
dos, en atraer a los que se creían perdidos: 
¿hioií petierat, non quisas. Por cito solo os 
arrojaré de enmedio de mi rebano , y vuestra 
propia perdición me responderá déla de los 
otros. Que pues ( añade ) havrá perecido 
vuestro hermano sabiéndolo vos, viéndolo 
vos, sin siquiera advertirle : Peribit infirmos 
in túa scientia. Y vos pretendereis, y aun 
querréis no perecer vos misino á caula de él ? 
Ha ! Pastor mudo, y inútil! Pastor cruel, y 
mercenario i sabed, que la sangre de vuestro 
hermanoque no ha sido derramada , sino 
porque vos le haveís abandonado á la vora­
cidad de los lobos, clama aun mas ante mí 
contra vos, que la sangre de Abel: Vox sangui­
nis fratris tut Abel clamat ad me de terra* Se­
ñor , el castigo seria justo , y sobradamente 
le he merecido yo : pero despreciareis Vos 
un corazón contrito, y humillado? Salvad­
me , ó Dios mió, y yo me emplearé todo ezz 
salvar á los otros»

(i) 34.
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REFLEXIONES*

C^JJé deplorable situación es la mía ! Coa 

que jo estoy cargado de todos aquellos peca­
dos cometidos por mi silencio , y esto no tie­
ne duda ! Qual debe de íér íu numero, pues 
quizas en mi vida me he opuesto á ellos del 
modo que debía hacerlo! .Cómo he podi­
do vivir tan tranquilo, durmiendo sobre una 
negligencia tan criminal! Qué deberé yo ha­
cer para remediar tantos males ?

AFECCIONES, Y RESOLUCIONES»

Ír$A! Vos, Señor, nos haveís siempre 

amado, y educado como hijos vuestros; Vos 
nos ha veis enriquecido de vuestras luces , inso 
truído en vuestra escuela , llenado de vuestras 
gracias; y nosotros siempre hemos desatendido 
á esta inmensidad de vuestros beneficios! Filio: 
mu ivi ipfi dutem spreverunt me. Pero ya, de 
oy mas, qué no haré yo para corresponder á 
cantas gracias ? De aquí en adelante , Señor* 
consideraré esta falta de Lelo , que tanto me 
ha retenido en la inacción, como una efean- 

Z 2, da-
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datóla indiferencia <, como un silencio crimi­
nal, como una monstruosa neutralidad, como 
una señaladiísima prevaricación en mi minis­
terio, como una negra traycion al sagrado de­
posito que me haveis condado! Yo os prome­
to, ó Dios mió , de no callar ya mas, quando 
sea neceílario hablar ; de no difsimular, quan­
do fea necessario declarar; de no esconderme^ 
quando convenga producirme ; de no eco­
nomizarme , quando sea útil mi fatiga. Yo 
cuidaré los intereses de vuestra Gloria , y el 
adorno de vuestros Altares: yo cuidaré de la 
salvación , y dé la santificación del proximo; 
y en este doblado exercicio del zelo, yo quie­
ro , y procuraré hallar mi misma santifica­
ción. Aísi lo prometo, ó Dios mió , afsi lo 
protesto. Ayudadme, Señor, á cumplir tan 
santa resolución.

SEGUNDO PUNTO.

Un Saurios* fin x>elo, no sabría evitar les pe* 
ligros de fu ejUdo*

TOdo Sacerdote aplicado por estado á las 

ocupaciones del zelo % es responsable á Dios¿
1
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£ í los hombres de íu conduéla. Si le falta 
el zelo , el peligro á que fe aventura , es de 
perder fu mérito con Dios, íu honor con los 
hombres, todo íu descanso , y todo so con­
suelo consigo misino.

Lo primevo : perderá todo so merito í 
los ojos de Dios. Lo que hay en esto de mas 
deplorable, es, que fe trata aqui de perder aun 
todo el mérito del misino bien que hacemos, 
y aísi que no lo hacemos con un espíritu de 
reso, esa sos ojos de Dios, como si del todo 
no lo hiciéramos. Yo quiero , pues, que un 
Sacerdote haya tenido que sois ir toda so vi­
da pava desempeñar ciertas obligaciones, de 
*as quales no ha podido absolutamente diso 
pensarse. Aísi que soponemos, que es, ó de 
mala gana , ó por fuerza, ó por costumbre, 
ó por genero de compensación, que él ha he­
cho lo que le correspondía en estas mismas 
obligaciones: ya Dios, ni se las agradece, ni 
le tiene cuenta de ellas. Qualquier bien , que 
él haya podido hacer en toda fu vida, si el 
espirita del zelo no le acompañaba, todo 
este bien es como perdido para él. Los otros 
havrán podido hallar en él so provecho , pe­
ro él no ha adquirido ningún mérito, y por 

Z ¿ con-
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consequenda, no debe esperar por ello la me­
nor recompensa. Sucede con él lo que con 
aquellos cirios, que alumbran á los demás 
hombres, y ellos á sí misinos fe consu­
men : ó si queréis, sucede con ellos, como 
dice San Bernardo, lo que con los aqueduc- 
tos de las fuentes, que dando á todos fus 
aguas , no reservan siquiera una gota pa­
ra sí.

Si fe reflexiona bien sobre un estado 
tan deplorable, yo dudo pueda hallarse 
otro mas digno de aflicción. Qué situación 
mas triste para un Cura , que poderse con 
efecto decir á sí misino ; Cierto es, deíde los 
veinte, ó los treinta años, que ha que y o sir­
vo en esta Parroquia, he tenido en el exer­
citio de mi ministerio mil ocasiones de pa­
decer , las quales, tomadas por Dios, havrian 
podido hacer de mí una especie de Mártir , y 
adquirirme el correspondiente mérito. Cien 
veces en mi vida, aísi de noche, como de dia, 
al viento , y í la lluvia , en el lodo , y en la 
nieve, por el calor, como por el frió, atrave­
sando los torrentes, pastando los precipicios á 
la luz de ios relámpagos, al ruido de los true­
nos, he ido í llevar el Sagrado Viatico í los

En-
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Enfermos. Muchas veces encontraba yo, 
que havrian podido evitar el llamarme 
con unos tiempos desacomodados , pues 
el Enfermo no tenia peligro. Algunas veces 
he aventuradome á perecer; algunas otras ve­
ces ¿ medio enfermo yo mismo , no podia ir 
sin estar seguro de que afsi aumentaba mi 
mal, y con todo , siempre he ido , porque 
era justo que sueste.

Pero afsi que esto lo he hecho por fuer­
za, y por ceder á la necefsidad, que á ello me 
constreñía , y que solo por esto lo lie hecho; 
pero afsi que esto ha sido con la mayor re­
pugnancia , y descargando mi mal Humor so­
bre los unos, y sobre los otros, murmuran­
do, y gruñendo, enojándome , y quizá mal­
diciendo mi empleo, y mi estado. Ha ! qué 
mérito puedo sacar de esto á los ojos de Dios, 
que si también, como justamente fe debe te­
mer , en todo esto no he adquirido mérito 
alguno, de qué han servido todos los traba­
jos Je mi vida ? Con que iré yo un dia í pa­
recer delante de Dios, con las manos tan va­
cías, comosi jamás hirviera hecho algún bien? 
Me hallare qüando muera tan desnudo de 
virtud , como si en aquel instante acabara de 

Z 4 IM-,
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nacer ? Ha ! Alma mia , 10 bracios pecados 
tienes para merecer el Infierno , era menester 
con esto, que te faltaste también todo mérito 
para poder esperar el Cielo ?

Despues de esto debe admirarnos, que 
tantos Sacerdotes á quienes falta el zelo , ha­
llen en sí comunmente tan poco acierto 1 Un 
Predicador fe persuadirá algunas veces , que 
para acertar, no es necessario mas que el en­
tendimiento , y la ciencia, el talento, y los 
papeles bien trabajados; pero si el espirita 
¡del zelo le falta, por donde atraerá sobre sus 
Sermones la bendición, que no puede venir, 
fino del Cfeio? Desprovisto í los ojos de 
Dios de todo mérito, cómo alcanzará de él las 
conversiones, que no fe pide ? Y cómo ie 
las pedirá aquel á quien el zelo Bita?

Lo fegundo: pierde también so honor í 
los ojos de los hombres. Nada, puede fer, en 
la tierra fe venera tanto, como á un santo Sa­
cerdote enriquecido de prudencia , y de acti­
vidad en so zelo. Los misinos Reyes - en to­
dos tiempos, han venerado, y concedido los 
honores mas distinguidos i los hombres ver­
daderamente aposto! icos. Por heroyea , y 
grande que soefse la constancia que mostra­

ron
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ron un San Bernardo , uñ San Xavier > un 
San Francisco de Paula, hablando con resolu­
ción gallarda a los Soberanos, y Testas Coro­
nadas, éstos, en vez de irritarle contra sos ro­
bustas expressiones, reípetaron en ellos so 
chriltiana intrepidez , y aun fe rindieron í 
ellas: tanto es constante, que en un Sacerdo­
te será siempre venerada, y respetada la vir­
tud, aun por aquellos misinos, que nunca la 
practicaron.

Pero no es menos constante tampoco, 
que en este mundo no hay nada mas despre­
ciable no hay nada mas despreciado , que un 
Sacerdote, que vive sin el zelo verdadero, y 
el sirme espíritu de so estado. El mundo está 
acostumbrado en general, a que - aun aque­
llos que no cumplen con so obligación , quie­
ran que los otros cumplan todos con las soyas» 
Pero lo quieren mucho mas quando fe tra­
ta de los Sacerdotes, que quando fe trata de 
los Seglares; y llevan tan adelante esta vo­
luntad , que fe glórían de no dissimulas 
nada á los Eclesiásticos. Dadme , pues, un 
Sacerdote, que dexe vivir á los pecado­
res al gusto de sos paísiones: si por una parte 
aman en él esta floja tolerancia* que les ensan-
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cha el Camino de ííis desordenes; por óff$ 
parte también vituperan en él la stogedad, 
que le induce á hacer traycion i so ministe­
rio. Ya en el juicio de estos no es tenido, 
sino por un hombre indigno del carácter que 
lleva. Hablan de él en unos términos, que 
caracterizan el exceísivo desprecio que de él 
hacen. Aumentan íu murmuración hasta las 
burlas, y convierten , contra él mismo, el 
culpable diísimulo , y la negligencia criminal 
con que los trata,Qué diremos de' la aflicción 
con que los mira los verdaderos Christianos ? 
Qué amargura para una alma de un corazón 
recto , y abrasado de un zélo evangélico , el 
ver afsi infamado al Sacerdote ? Cómo so 
hienden los corazones de aquellos Sacerdotes, 
que aman so estado, quando yen junto á sr, y 
entre ellos un compañero, y hermano, siem­
pre pronto á no sofrir, antes sí á impugnar la 
menor mortificación , ardiente en buscar hó% 
ñores, todo de fuego en solicitar fus intereííes 
personales; y a! mismo tiempo, todo de ye- 
lo en procurar promover los mtcteíTes de 
Dios, y del proximo ! Hay acaso de estos 
solo uno, que, si osara, no le dixeífe de muy 
buena gana, lo que Dios dixo al Profeta

Elias ?
i
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Elias ? Qué ! En tanto , que todo vuestro 
Pueblo estáá las garras con los enemigos de 
íu salvación , y que mas neceísita de vuestros 
socorros, vos estáis desviado , y encerrado 
en vuestra caía , como en una especie de 
Caberna ? ln Sfelunca ? En qué pensáis, 
que afsi estáis sin hacer nada ? Quid hic agis ? 
Estas,es qué quieres que paren los que debes 
conducir , si los abandonas á si misinos, sin 
Conductor, y sin Guia? Salid, pues, quanto 
antes de este estado de inacción* Id á dexaros 
ver, y á combatir valerosamente á su frente, 
Egredere , & fíat in monte. Un Sacerdote, 
que de nada huviera querido aprender, ni sa­
ber enrogecer, no era fuerza , que enrogecie- 
ra de ver, que todo el mundo enrogec® 
por él ?

Ah! Si él huvieíTe silbido cumplir fus obli­
gaciones,en vez de todas estas maldiciones con 
que le sobrecargan , estaría lleno de las mas 
abundantes bendiciones. Si él huvieífe socor­
rido I los otros, gozaría, con Dios el socorro 
de los otros, y las oraciones de todo el Re­
bano havrian logrado un favorable electo pa­
ra sil Pastor. Qué fué lo que íilvó á Jonatás 
del decreto de muerte en que ha vía incurrido?

Las
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Las oraciones, y los clamores de todo aquel 
Exercito, que por él bolvia triunfante de in­
numerables enemigos: No esjujio ( clamaban 
todas las legiones) que aquel que acaba de sal­
varnos a todos, no fe salve también. Su clamor 
fué oído , Jonatás fué perdonado. Pero cómo 
el Pueblo fe interesará por un Sacerdote, que 
jamás íe intereso por él? y cómo anhelarán 
las prosperidades de uno, á quien solo tienen 
presente para el desprecio?

O, alma mia! De quántas aflicciones has 
sido tú h causa ? De quántos gemidos has si­
do la ocasión ? Quántas murmuraciones no 
has excitado ? Los dardos del desprecio , que 
sobre tí ha traído tu indiferencia en las cofas 
de piedad, ó! cómo ahora te penetran ! Ah! 
por mí enrojecen de verme dia, y noche úni­
camente ocupado en recorrer todos los corri­
llos de la plaza,todas las cafas inutiles del Lu­
gar. Yá no tienen de mí ninguna estima, nin­
guna confianza , ninguna consideración , ni 
aun una sombra de atención. En lugar del res­
peto que yo debía haverme grangeado, yá 
la plebe me habla familiarmente , y como si 
hablara, ó tratara con so igual. Y mi opro- 
brio no ha recaído hasta sobre mi misino ca­

rae-
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racter ? No se ha estendido hasta allí? Ah! yo 
oygo hasta la miíma Iglesia, que da á Dios fus 
quejas del rubor, y deshonor que yo la oca­
siono : Vide Domine , O3 considera 9 quoniam vi- 
lis sacia fum. Por los anathemas que el públi­
co ha flechado tantas veces contra mí, na 
he atraído yo sobre nuestras cabezas las mal­
diciones , y las desolaciones conque nos ve­
mos continuamente afligidos? No estoy ya 
prostituido en un descrédito, que me emba­
raza de poder hacer bien alguno? Ah, Señor! 
para ayudarme, reparad tantos males, ayu­
dadme á restablecer mi propria reputación* 

Tercero: Un Sacerdote tal, perderá aun 
todo so descanso, y toda consolación en el 
interior de sí mismo. Aun quando no tuvieso 
le otro motivo de descontentamiento , que 
el de ver á Dios, y á los hombres desconten­
tos de él, sería quasi impoísibíe que estu­
viese contento de sí mismo. Pero sin ir á buso 
car fuera de él la cause de sos inquietudes, y 
tribulaciones , es fácil hallar el manantial de 
ellas en so propria conducta. O es un Sacer­
dote , que, no obstante so poco zelo , se vé 
forzado aún á cumplir ciertas obligaciones 
de so ministerio; ó es un Sacerdote, que há
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como abandonado en él todos los trabajos. 
Si trabaja es siempre sin agrado. Si está total­
mente ocioso, no es siempre sin remordimien­
tos. Y assi, en qualquiera situación en que 
le sopongamos , no puede dexar de sor siem­
pre una situación para él desagradable.

Si un Sacerdote es zeloso , nunca está mas 
contento , que quando está mas, y mas em­
bebido en los trabajos de so zelo. Poned ca 
camino á un fervoroso Mifsionero , y le ve­
réis que vuela á los Lugares donde es llaman­
do. No hay para él, ni tiempo ,, ni estación, 
que retarde so carrera. Su zelo fe alimenta de 
so proprio trabajo, y en él halla toda so con­
solación. Sacadle de las Miísíones, y vereis 
un pez, que fuera del agua , es haverle socado 
de so elemento. Al contrario, que pierda un 
Sacerdote el gusto á so estado , todo le pe­
so , todo le desograda, de todo fe entristece, 
porque de todo perdió el gusto. Es en efec­
to vida vivir con languidez, con tristeza, 
como viven ciertos Sacerdotes, . señaladamen­
te en algunas Parroquias de Lugares \ Sin tra^ 
bajo, porque no les gusta ; sin sociedad ,por? 
que no la hallan ; sin agaífajos de nadie, por­
que no los merecen. Qué alegría pueden re-

/



para una persona del mundo. %6j
fentir entre tantos motivos de tristeza?

Otro motivo de deíolacion es, que aísi 
que un Sacerdote fea prostituido en una total 
ociosidad, tiene -grandissimo riesgo de que 
esta misma ociosidad le haga caer en faltas mu­
cho mas capaces de turbar la tranquilidad de 
sil alma. Quién ignora , que la ociosidad es 
madre de todos los vicios ? Bienaventurados 
ferian aquellos que no lo supieran por fu pro­
pria experiencia, y aun basta la experiencia 
de los otros para instruirles. Quando fué 
quando Sodoma , y Gomorra fueron tan sa­
bias en las abominaciones, hasta entonces des 
conocidas, y nunca oídas ? Quando la ociosi­
dad, dice el Espíritu Santo, les huvo enseñado 
a 'aventarlas, y acometerlas: no fe trabajaba 
en ellas menos, dice el Santo Varón Lot, que 
en el Paraíso: (i) Vidit Sodom#wx& Gom&r~ 
ram ficut Varadisus Domini. Quando fué quan­
do David concibió en fu corazón los adul­
terios , y los homicidios ? En un tiempo en 
que se entregó al descanso, quando debería 
haver marchado á la frente de ííis Exercitos. 
Quándo fué quando Salomon fe entregó í la

ce-
(r) genes, rz,
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ceguedad, tanto, que llegó á adorar los falso# 
Dioses desos Concubinas ? Quando acabó de 
construir con zelo el Templo de el Señor. 
Quando fué quando Sansón íe rindió á los ata­
ques de la concupiscencia ? Fué quando, por 
complacer a una Estrangera, se puso á llevar 
una vida lánguida , c inútil.

Toda la question es, pues, averiguar si 
la falta de zelo ha llegado hasta apagar el 
amor del trabajo. Sois vos de aquellos que 
fe contienen precisamente en aísistir al Coro 
á las horas señaladas, ó á hacer las Platicas 
en los dias mandados, y que el resto del tiem­
po no saben en qué emplean las horas ? Sois 
vos del numero de aquellos á quienes jamas 
fe les vé en sos cases con un libro en la mano, 
que han abandonado todo estudio, que en 
un año, puede ser,no tienen una hora de me­
ditación , que pastan toda so vida en no 
hacer nada, y en embarazar á los otros , que 
no lo hagan? En tal caso, si sois casto (me 
atreveré á decirlo ?) es un milagro ; y en caso 
que no lo seáis, es también otro milagro si es­
táis contento. Subir todos los dias al Altar, 
y no tener en él sino es el endurecimiento,, 
solo os constituye insensible»

RE-
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REFLEXIONES.

C^JJé infelicidad la mia , si deípues de 
haver sido aplicado á la salvación de los 
otros vinieífe á perderme yo misino ! Ah! 
No soy comparable á aquellos desventura­
dos obreros , que trabajaron en la cons­
trucción del Arca, y que deípues perecieron 
en el diluvio ? Por espacio de cien años les 
pagaron el que fe empleaífen en los medios 

. de salvar á Noé con toda íii familia : aso lo 
hicieron ; pero ellos no fe salvaron. Qué de­
sesperación debió de ser la soya quando vie­
ron al abrigo del peligro á aquellos á quienes 
ellos havian ayudado á preservarse del naufra­
gio 5 quando ellos mismos se hallaban sumer­
gidos en las ondas! Sin embargo , ó alma mia! 
havria algo de mas triste para tí si esto con­
tigo fucedieíse ? Porque deípues de todo , si 
estos obreros perecieron, fué porque esta­
ban fuera del Arca. Pero tú , si pereces , será 
en el Arca miíma, que Dios te ha hecho en 
esto una gracia , que á ellos les negó. Es 
en el Arca miíma donde te ha colocado. Es 
aun en el parage mas seguro , y mas privi- 

Aa le-
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legiado del Arca; es en so proprio Santas-» 
rio; es en las mas altas gradas del Altar; es 
á la puerta de fu Tabernáculo donde te ha 
puesto. El te ha introducido hasta dentro dé 
fii Sagrado Costado, Querrás tu perecer en 
el puerto seguro de la salvación?

AFECCIONE

Ah , Señor ! que los Sacerdotes de la Sina­

goga no fe hayan salvado, no me sorprende: 
Ves misino los haveis aculado de que no con­
tentos de perderse á sí misinos , fe empleaban 
en perder á los otros : Vos non intratis , nec 
finitis altos intrare. Pero que yo, que á lo 
menos algunas veces me empleo en salvar a 
los otros, que me pierda yo misino ! Gran 
Dios! no lo permitáis. Que arrojéis al fue­
go las bardafcas de que os fervis para excr­
eer vuestra justicia , so destino es natural; 
pero que un instrumento de vuestra miseri­
cordia tenga la miíma íiierte, vuestra mise­
ricordia misma lo contradice. Dexaos, pues^ 
mover*

RE*
7
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RESO LUGIONES.

De mi parte) Dios mió ) para dar ) desde 
oy mas, mayor extensión , y actividad á mi 
relo, consideraré deíde ahora , que ha­
bla en derechura conmigo el orden que disi­
te a Jofeph de que sueste á fus herma­
nos , y les llevaste todos los socorros que 
creyeste podían neceísitar : (1) F'ade , & 
riele si cuntta prospera sint trga fratres tms. 
Yo iré en cafe de los enfermos para ayudar­
les á bien morir : yo iré á las cabañas, y á 
las chozas para ayudar á todos á bien vivir: 
yo iré á las cafes donde reyna la discordia, 
pava establecer en ellas la paz ; a las cafes 
donde reyna la distolucion y para desterrarla 
de ellas ; á las cafes del llanto , para llevar 
el conístelo; á las cafes donde reyna la in­
digencia para aliviar la miferia. Yo reconoz­
co , que tal es el sin de mi estado. Yo os 
pido perdón de havevlo tan tarde conocido; 
pero en lo ístcceísivo triste de mí si me des­
cuido en cumplir íus obligaciones. Va mibi 

Aa a fi
(1) Gen. 3 7»
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Ji non Evangeliz>averi ! Ayudadme , o Dios 

mió z á cumplir obligación tan im­
portante.

F I N.
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